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75 años se han ido. 
los m ismos que en 1901 

eran mi fu turo. 
Enseñarte ahora lo 

aprendido es mi m ejor regalo.

Banco Atlántico
(1901-1976)

7 5  a ñ o s  p ara  u n  m a ñ a n a .



PUNTO Y HORA de Euskal H erria  ha ten ido  que re tira r  la edición 

com ple ta  del núm ero cinco, inc lu ida  portada, puesto  que o frecía  a sus 

lec to res  un in fo rm e exhaustivo  de c inco  páginas, que en estos mom en­

tos es «M ateria  Reservada».

Transcrib im os tex tua lm en te  la nota o fic ia l que, de m om ento, nos 

incapacita  la d ifus ión  íntegra que o frecíam os.

«La Fiscalía del Tribunal Supremo comunicó al M inisterio de Infor­
mación y Turismo la iniciación de las diligencias judiciales oportunas a 

fin de aclarar supuestos malos tratos infligidos a varios detenidos por 

la policía, según una nota oficial.

Los servicios informativos de la Dirección General de Coordinación 

Informativa, del M inisterio de Información y Turismo, facilitó hoy la si­

guiente nota al respecto:

En relación con diversas noticias aparecidas en la prensa sobre su­

puestos malos tratos a personas detenidas por parte de las fuerzas de 

orden público, la Fiscalía del Tribunal Supremo ha comunicado al M inis­
terio de Información y Turismo la iniciación de las diligencias judiciales 

oportunas, en averiguación de hechos que pudieran estimarse como de­
lictivos y que, en consecuencia, a fin  de salvaguardar el secreto de las 

actuaciones judiciales y la independencia de los tribunales de justicia 

en el cumplimiento de su misión, procede considerar tales actuaciones 

como reservadas por precepto expreso de la Ley de Enjuiciamiento Cri­

minal y por su propia naturaleza, de acuerdo con lo dispuesto en el ar­
tículo séptimo de la Ley de Prensa y en el decreto 750/66 de 31 de 

marzo.»

Rogamos a nuestros lec to res y suscrip to res  nos d iscu lpen el retraso 

que supone una nueva edición.

Indice

•  ALAVA: JUNTAS GENERALES

Sin fuero.
Páginas 6, 7 y 8.

•  ENTREVISTA

Mariano Ansó y el nunca pasa nada. 
Páginas 9, 10 y 11.

•  LABORAL

Páginas 12 y 13.

•  ENSEÑANZA

Páginas 14 a 19.

•  IKURRIÑA

Primero sí, luego no.
Páginas 20 y 21.

•  AYUNTAM IENTO DE VERGARA

Los tribunales decidirán. 
Página 22.

•  MONTEJURRA

Responsabilidades.
Página 23.

•  BARRIOS

Páginas 24 a 26.

•  EUSKARA

Berriz ere Banaketa. 
Página 31.

•  RELIGION

Aquella procesión ensotanada. 
Página 32.

•  M A D R ID : C RO NICA  POLITICA

Programas económicos en el aire, 
Empresarios y trabajadores. 

Páginas 36, 37 y 42.



Cartas al Director

Sobre el libro de 

Mr. Gordon Thomas

Muy señores míos:

Este Sr. en su libro, nos quiere ha­
cer creer que Franco ignoraba por com­
p le to  lo  que los Nazis planeaban hacer 
en Guernica. S i Mr. Thomas cree esto 
permítame que le  diga que dudo de su 
Hombría de Bien, pues es lo  m ismo que 
decir que H itle r no sabia que Coventry 
iba a ser destruido, cuando él m ismo  
ordenó su destrucción, pues sin su 
visto  bueno nada se hacía.

Los Nazis en España estaban supedi­
tados a las ordenes del a lto  mando es­
pañol y  menudo era éste para pe rm itir 
que se le  ignorase.

Von Richthofen destruyó Guernica 
obedeciendo órdenes, como se ha de­
mostrado en el ju ic io  de Nurenberg; 
pero aparte de esto, e l depósito de
50.000 kgs. de bombas y e l estaciona­
m iento de 43 bombarderos, estando 
uno de los depósitos en Burgos donde 
Franco tenía su cuarte l general, tenía 
a la fuerza que llam arle la  atención, 
máxime cuando no debían estar muy 
sobrados de armamentos.

Contra Guernica que era prueba fe­
haciente de la libertad vasca, había 
una inquina rayando en la locura; re­
presentaba ésta y  representa la liber­
tad vasca con todos sus derechos. 
Guernica era la v illa  a la  que tenía que 
venir el Rey de España (como vino  
hasta e l año 1872) a ju ra r y  defender y 
respetar las leyes, usos y costumbres 
del país, sí es que quería ser Señor, 
condición ésta obligatoria desde que 
el Señor de Blzkaia heredó la corona 
de Castilla.

A l p rinc ip io  este hecho parecería 
normal como así lo  era, pero andando 
e l tiem po tendría que escocer a l más 
poderoso, pero como entonces no ha­
bía los medios que ahora hay, era d i­
fíc il pisar a un pueblo por muy peque­
ño que fuera (Holanda, Portugal) y se 
pasó por e l aro en espera de tiempos  
mejores.

No me diga e l Sr. Thomas con todos 
sus testigos, que para des tru ir un 
puentecito como e l de Rentería se ne­
cesitaban 50.000 kgs. de bombas, ni

43 bombarderos cuando a éste lo  pue­
de sa ltar fácilm ente un pulga en un 
momento de ocio  y de la  encrucijada  
de caminos no hablemos, en Euzkadi 
hay muchas más y mucho mejores.

Que no se destruyó la Casa de Jun­
tas, n i la  Iglesia Juradera de Sta. Ma­
ría, n i la Fábrica de Armas. Un dato 
más a nuestro favor, pues entre los 
atacantes había muchos carlis tas para 
los que Guernica significaba lo  m ismo  
que para nosotros y pudiera e l hecho 
s i se llegaba a saber la verdad suscitar 
desaveniencias, razón por la cual tam­
bién se nos colgó e l San Benito de su

destrucción. La fábrica de armas, no di­
go nada, la necesitaban mucho.

La siguiente vez M r. Thomas déjese 
de testigos, que donde no hay libe r­
ta r no hay verdad y hurgue más la 
HISTORIA.

Le advierto  Mr. Thomas que Guerni­
ca está amenazada otra vez de destruc­
ción por los  «G uerrille ros de C risto  
Rey».

Agur.

S. de B.
BILBAO

La Asociación de Vecinos i
Las Secciones de Precios y Mercados de las Asociaciones de Ve­

cinos abajo firmantes, ante la subida del precio del pan según acuer­
do del día 6 de mayo de 1976 y puesta en práctica el día 11 del mis­
mo mes, ante la opinión pública manifiestan su descontento y desapro­
bación a dicha subida por los motivos que a continuación expresamos:

1.° Supresión sin consulta de ninguna clase al CONSUMIDOR de 
los panes de elaboración obligatoria, en detrimento de la eco­
nomía fam iliar de los que consumían dicho pan, para los que 
en algunos casos supone un aumento del 273 % mensual en 
el gasto por pan.

2° La falta de responsabilidad de los fabricantes de pan, ya que 
mientras el periódico, anunciando la subida acordada por la 
Comisión Provincial Delegada de Precios daba unos precios 
para el pan, la realidad de los precios de venta al público di­
fieren como a continuación expresamos:

COMISION PRECIOS TENIA
PAGA
DE

DE PRECIOS VENTA PUBLICO DIFER. QUE SALIR MAS
PESO PRECIO PESO PRECIO PESO A PTAS. CONSUM.

120 grs. 4,50 Ptas. 120 grs. 4,50 Ptas. __ __ 0
220 grs. 7,50 Ptas. 220 grs. 8,—  Ptas. — 7,50 Ptas. 50 Cts.
320 grs. 11.—  Ptas. 340 grs. 12,—  Ptas. 20 grs. 11,68 Ptas. 32 Cts.
520 grs. 17.—  Ptas. 540 grs. 18,—  Ptas. 20 grs. 17,65 Ptas. 35 Cts.
720 grs. 24,—  Ptas. 740 grs. 24,50 Ptas. 20 grs. 24,66 Ptas. — 16 Cts.

1.000 grs. 33,—  Ptas. 1.000 grs. 33 —  Ptas. — 34,50 Ptas. — 1,50 Ptas.

Como se puede apreciar, el pan que más se compra, que es el 
de 340 grs., el Consumidor PAGA DE MAS 32 Cts. en cada barra, 
se nos ocurre una pregunta. ¿Cuántos miles de barras de este peso 
se venden diariamente? ¿No es un FRAUDE SOLAPADO Y LEGA­
LIZADO?

Volvemos a constatar que de nuevo a quien más se ha favorecido 
ha sido al fabricante de pan, puesto que el precio del trigo como 
el aumento de salarios, no van en la misma proporción, como tam­
poco el aumento de la comisión a los vendedores a los que se les 
ha subido una ridiculez.



Cartas al Director
Que nova por 

ahí la cosa

Muy señora mía: Le ruego la inclu­
sión en PUNTO Y HORA DE EUSKAL 
HERRIA los siguientes puntos:

Don Enrique Múgica Herzog posee 
en grado eminente la virtud, por otra 
parte nada rara por los pagos de la 
política hispana, de ofendernos a los 
vascos o, cuanto menos, a un buen sec­
tor de nosotros cada vez que habla

del País. En las declaraciones publica­
das por PUNTO Y HORA DE EUSKAL 
HERRIA hace gala de un tono ofensivo 
y dogmático del más puro estilo fra- 
guista que resulta difícil de concebir 
en quien pretende contar con el res­
paldo de una base popular en Euskadi. 
Salvo que las miras del sr. Múgica es­
tén puestas en torres más altas que 
ese respaldo popular. Su dialéctica ma- 
niquea, infravalorando, tergiversando o 
falseando las posturas y planteamien­
tos de sus contrarios, le lleva, cómo

no, a las conclusiones apetecidas, es 
decir, a que los buenos son él, los su­
yos y sus aliados.

¿Que ha habido una serie de organi­
zaciones que no han aceptado la des­
convocación del Aberri Eguna en Irui- 
na? Pues se dice que son minoritarias 
y estridentes. Naturalmente las que 
aceptaron la maniobra de la desconvo­
cación y «desdramatización» (?), que, 
dicho sea de paso, uno sospecha que 
a quien realmente favorecía era a la 
UGT y a la autorización de su Congre­
so, son mayoritarias y orientan la po­
lítica de Euskadi. Así de fácil.

¿Que existe un sindicato vasco que 
puede constituir competencia para su 
UGT? Pues se dice que es amarillo, de 
derechas y que hace el juego a la bur­
guesía vasca. Me supongo que se re­
fiere a la misma burguesía vasca con 
cuyo Partido mantiene el del sr. Mú­
gica tan estrechas relaciones.

¿Que hay en el País quien cree que 
la clase trabajadora vasca pueda ir 
más allá de un deseo de autonomía? 
Con atribuir a los tales sueños de una 
mentalidad pequeño-burguesa fanati­
zada, todo resuelto.

Que no, don Enrique, que no. Que 
no va por ahí la cosa. Que ni todos 
los nacionalistas tienen por qué ser 
de derechas, ni los sindicalistas vas­
cos amarillos, ni quienes propugnan un 
socialismo vasco que no sea sucursal 
del suyo minoritarios y estridentes, ni 
la organización de la clase obrera a 
nivel de todo el Estado español la cé­
lula básica y mínima del movimiento 
obrero. Por mucho que a Vd. le con­
venga que así sea.

Creo que la situación del País Vas­
co es lo suficientemente problemática 
como para exigir de quien la enjuicia 
respeto y objetividad. Ambas cosas 
brillan por su ausencia en las declara­
ciones del Secretario de Nacionalida­
des del PSOE.

G. Cortabarría 
SAN SEBASTIAN

la subida del precio del pan
3.° El desmedido aumento de precio de los panes de «régimen», 

como lo es «la banderilla», que de 4,50 ptas., ha pasado a
8,00 ptas. banderilla, que hace gravar más todavía la econo­
mía de aquellas familias que precisan adquirir tal tipo de pan.

Llamamos la atención sobre la falta de representatividad del con­
sumidor en la Comisión Delegada de Precios, sin ningún tipo de co­
nexión con los Barrios y menos con las Asociaciones de Vecinos. 
Queremos hacer constar que SOLAMENTE son 4 las Asociaciones de 
Vecinos legalizadas y que quedan todavía 7 más sin legalizar.

Asimismo llamamos la atención sobre las pocas posibilidades rea­
les de plantear un recurso en contra de dicha subida, aumentando si 
cabe aún más la indefensión del Consumidor.

Hacemos un llamamiento a los consumidores para que:

1.° Exijamos a los fabricantes, que al menos, se atengan a lo dis­
puesto por la Comisión Delegada de Precios en cuanto a pe­
sos y Precios.

2.° Exijamos hasta el último gramo de pan en cada barra, hacien­
do pesar el pan allá donde lo adquiramos y paguemas lo que 
se nos vende en peso.

3° Denunciemos ante la Delegación Provincial del Serevicio del 
Comercio Interior, en la c /. Gorriti, 24-4.° Izda. Teléfono 230305, 
todas las irregularidades que vayamos observando en todos 
los aspectos respecto al pan.

Firman los representantes de las Asociaciones de Vecinos que 
siguen:

Legalizadas: Asociación de Vecinos de: —  BERRIOZAR 
—  ROCHAPEA —  MILAGROSA —  SAN JUAN

Sin legalizar: Asociación de Vecinos de: —  ANSOAIN
—  VILLAVA —  SAN JORGE —  BARAÑAIN
—  CHANTREA —  ECHAVACOIZ —  BURLADA



Cartas al Director

Graves problemas en Berriozar
Muy señores nuestros, rogamos pu­

bliquen este escrito:

Berriozar, núcleo de población de 
4.500 habitantes, nació al amparo de 
la expansión industrial de Pamplona y 
como muchos otros pueblos que cir­
cundan la ciudad, se hizo sin ningún 
tipo de planeamiento.

Esta anarquía urbanística, ha dado 
lugar a graves problemas como es el 
de la sanidad.

El problema sanitario hoy en Be­
rriozar es grave; tenemos por un lado 
la insuficiente asistencia sanitaria, ya 
que contamos con un solo médico de 
medicina general, un pediatra que te­
nemos que compartir con Ansoain y 
dos practicantes que atienden dos ho­
ras diarias, y asimismo, tenemos una 
farmacia.

El problema es más acuciante si ca­
be en cuanto a las condiciones ambien­
tales, ya que las viviendas tienen to­
das bajeras previstas para industria o 
locales comerciales, y la gran mayoría 
de las que no han sido todavía utili­
zadas con estos fines, se encuentran en 
condiciones lamentables al no estar ce­
rradas o con cerramientos mal hechos, 
convirtiéndose en focos permanentes de 
ratas, almacenes de basura, malos olo­
res, etc.

Asimismo nos encontramos con es­
combreras y vertederos en cualquier si­
tio de Berriozar, siendo todo esto una 
guarida inmejorable para ratas, perros 
vagabundos, y posibles focos de in­
fección.

Como se ve, los aspectos hasta los 
que ahora hemos hecho referencia, re­
flejan situaciones que no responden ni 
siquiera a las normas legales vigentes 
sobre esta cuestión, y si a esto se aña­
den otras realidades aunque sean per­
fectamente legales, como son las deri­

vadas de que Berriozar es a la vez nú­
cleo rural, urbano e industrial, el pa­
norama sobre las condiciones ambien­
tales en que vivimos los 4.500 habi­
tantes de Berriozar, es suficientemen­
te elocuente.

Las bajeras sin cerrar, las escom­
breras, la falta de asistencia sanitaria 
adecuada, la conjunción de granjas de 
animales, talleres e industrias y vivien­
das en un mismo espacio de terreno, 
no creemos que son las condiciones 
ideales como para calificar a Berriozar 
de lo que se suele llamar zona resi­
dencial.

Viendo esta realidad, la Asociación 
de Vecinos intentó atacar el problema 
por su aspecto más grave: bajeras abier­
tas, patios sucios, ratas, escombreras, 
malos olores, desagües rotos, etc., etc.

Para ello solicitó, tanto del Ayunta­
miento de la Cendea de Ansoain, como 
del Concejo de Berriozar, se tomasen 
los acuerdos pertinentes para poner fin 
a la situación antes mencionada.

El Ayuntamiento de la Cendea to­
mó el acuerdo de nombrar una comi­
sión mixta compuesta por representan­
tes del Ayuntamiento, Concejo y Aso­
ciación de Vecinos, para celebrar una 
reunión y tratar de buscar soluciones.

Los trabajos de dicha comisión hasta 
el momento, han consistido en intentar 
resolver el «peliagudo problema» de si 
es competente en esta materia el Ayun­
tamiento o el Concejo, pues preocupa­
dos ambos por los problemas de los 
vecinos, se cedían mutuamente «el ho­
nor» de resolver el problema, ya que el 
Ayuntamiento consideraba que debía 
hacerlo el Concejo y pasar la factura 
al Ayuntamiento, y el Concejo consi­
deraba que era competencia del Ayun­
tamiento.

A nosotros como vecinos de Berrio­

zar, víctimas directas de esta situación, 
nos importa muy poco cuál de las dos 
Corporaciones sea la competente para 
tomar las medidas necesarias, lo único 
que nos interesa, puesto que tenemos 
constantemente el problema ante los 
ojos, es ver también que se toman me­
didas para solucionarlo, vengan de 
quien vengan, ya que si no: ¿quién 
acabará limpiando el Barrio?, ¿tendre­
mos que ser nosotros?

Berriozar, 28 de mayo de 1976.

Firma,
LA ASOCIACION DE VECINOS

Claridad para la 

ribera del Ebro

Muy Sres. míos:

Estoy verdaderamente satisfecho 
por la orientación que se sigue y que 
Dios quiera se pueda llevar y mejorar, 
para bien de España y nuestra región 
de Euskal-Erria, aunque yo pertenezca 
a la ribera del Ebro.

Me agradaría, si pudiese ser, se hi­
ciese algún estudio o campaña y se 
pudiese llevar a la práctica, para que 
en esta zona se pudiesen oír «con cla­
ridad», las emisoras de Pamplona, San 
Sebastián, etc., liberándonos algo del 
«martilleo» que supone el tener que 
tragamos las de cercanías. No es que 
lo hagan mal, es que nos «llegan» más 
las otras. Igualmente, ver la manera de 
que pudiésemos ver por TV., el progra­
ma regional. No es difícil orientando el 
repetidor a un monte riojano llamado 
el Yerga.

M. A.J.

TUDELA



Cartas al Director

Se demuestra andando

Sr. D irector:

Le ruego la inserción de la presente  
carta en su Revista y le  doy las gra­
cias — eskerrik asko—  por e l tra to  de­
mocrático de gue me hace objeto.

D. Jaime Ignacio de l Burgo en su 
carta a esa Revista en fechas pasadas 
y con e l títu lo  «MI POSTURA SOBRE 
EL TEMA VASCO», pretende aclarar 
las dudas gue hayan podido producir 
en los lectores las m anifestaciones del 
Sr. Urmeneta acerca de su postura po­
lítica con respecto a NABARRA y  EUS- 
KADI, eso sí, sin ánimo de polemizar.

La verdad es gue no sé a gué viene 
eso de aclararnos las dudas cuando en 
realidad no tenemos m otivos, a l menos 
yo, para tenerlas. Aún no se ha perdi­
do el eco de las palabras pronunciadas 
por e l Sr. de l Burgo en e l Larraona de 
Iruña: «Euskadi atenta a l Sistema Fo- 
ral de Nabarra», «Autonomía de la Re­
gión Nabarra», «Personalidad de Naba­
rra»; pero s i está más claro gue e l agua 
su pensamiento po lítico ; s i siem pre lo  
ha estado; s í lo  ha dejado bien paten­
te en sus artícu los a la  prensa, fo lle ­
tos, escritos, lib ros, e tc ... ¿Quién no 
ha leído algún fascículo sobre las v i­
llas y pueblos de Nabarra? ¿Alguien, 
por ventura, a l lee r estos fascículos ha 
notado ese «fervor hacia todo lo  vas­
co» gue ahora proclama? A títu lo  per­
sonal puedo a firm ar gue no, y me he 
leído unos pocos, gue aún conservo en 
casa, y en ellos queda bien patente la 
ausencia de esas virtudes (gue profe­
sa según dice ahora) por todo lo  vas­
co, que es parte  consustancial de lo  
nabarro según sus palabras. Pues yo 
entiendo «por todo lo  vasco» a la Eus- 
kalkultura  — Cultura vasca—  gue es la 
que define, la  gue marca e l se llo  del 
verdadero Ser de NABARRA en la am­
plia gama de todas sus m anifestacio­
nes y en la gue e l EUSKARA  — LEN­
GUA DE LOS NABARROS—  es su má­
ximo exponente.

Parece que e l Sr. de l Burgo se haya 
olvidado de l contenido de sus confe­
rencias tan frecuentes y de sus super­
abundantes escritos, y  sobre todo, y  
esto es lo  más fundamental, de todo lo  
que om itió  y  no dijo, y con la particu­
laridad de que e l autor de los citados 
fascículos escrib ió  en nombre de la

D irección de Turismo B ib lio tecas y Cul­
tura Popular de Nabarra, Organismo de­
pendiente de la EXCMA. DIPUTACION 
FOI'AL. La imagen gue e l Sr. del Bur­
go ha dado de Nabarra, en su calidad  
de responsable en la citada Dirección, 
d ifie re  bastante de la realidad h is tó ri­
ca de Nabarra y  de su identidad cu ltu ­
ra l vasca, tanto en su origen como en 
su estado actual, puesto gue ha igno­
rado por sistem a la realidad concreta  
de la Euskalkultura en Nabarra, C ultu­
ra Vasca gue por o tro  lado es recono­
cida y apoyada de alguna form a por el 
más a lto  Organismo Foral.

Tampoco está en m i ánimo entablar 
polém ica alguna y  por supuesto gue 
no voy a acusar de antívasco a i Sr. del 
Burgo; me rem ito  a sus obras  — por 
sus obras los conoceréis— ,  ellas son 
e l m ejor fisca l en esta causa. El pen­
sam iento po lítico  de D. Jaime es, por 
supuesto, muy respetable, aungue yo 
no lo  comparta. En su lenguaje po lítico  
siem pre destacan las expresiones; «Fo­
ra l id  ad, Autonomía Regional, Pueblo 
Nabarro, Personalidad H istó rica  y Fo­
ra l de Nabarra, Soberanía de l Estado 
Nacional, Personalidad de las Regio­
nes, Autonomía de l V ie jo Reino, Uni­
dad en torno a l Fuero», e tc ... Parece 
como s i se refugiase en e l concepto  
fo ra l para anatematizar contra e l anti- 
guísim o concepto de las Nacionalida­
des hoy tan de moda, como s i estos 
dos conceptos necesariamente tengan 
gue estar enfrentados, cuando pueden 
perfectam ente coex is tir y  completarse  
entre ambos. No sé por gué me da gue 
D. Jaime no ha leído e l tex to  del Es­
ta tu to  Vasco refrendado por los Ayun­
tam ientos Vascos en la Magna Asam­
blea de Estella e l año 1931; porgue s i 
en este Estatuto de Autonomía para 
Euskadi se recogen y  quedan vigentes  
las d is tin tas fórm ulas de Instituciones  
Forales Representativas de cada una 
de las Provincias Vascas de Guipúzcoa, 
Nabarra, Alaba y  Bizcaya, ¿cómo puede 
el Sr. de l Burgo a firm ar que  «Euskadi 
atenta contra e l Fuero y contra la Per­
sonalidad H istó rica  y  Foral de Naba­
rra?». ¿Se olvida quizás que durante  
muchísim os años  — antes de caer con­
quistada Nabarra en e l s. XV—  fue 
una realidad H istórica, ind iscu tib le  por 
demostrable, la Unidad Geopolítica de 
todos los Territorios de EUSKAL- 
HERRIA? Por e llo no comprendo a qué

viene su afirm ación de  «situación ac­
tua l de plena identidad, en la que h is­
tóricam ente siem pre ha viv ido Naba­
rra»; como tampoco entiendo su ma­
noseado argumento de l «colonia lism o  
Bilbaíno a gue Nabarra quedaría some­
tida». «Que e l Pueblo Nabarro decída 
su integración en Euskadi» pregona e l 
Sr. de l B itrgo; no hay que ser muy 
perspicaz para adve rtir que las nuevas 
generaciones de Nabarros han tomado 
conciencia de su identidad Vasca con 
e l resto  de sus Hermanos de las otras 
Provincias Vascas; los acontecim ien­
tos más recientes así lo  avalan, pese a 
cie rta  propaganda sucursalista. Le rue­
go a D. Ignacio gue desde ahora, y  
en aras de «su profundo amor, respeto  
y veneración que profesa hacia todo lo  
vasco», haciendo honor a su reciente  
profesión pública de fe vasquísta, dedi­
que dentro de sus actividades orato­
rias y  lite ra rias , al menos un pequeño 
espacio a la Cultura Vasca en cual­
quiera de sus variadísimas m anifesta­
ciones: Euskara, L iteratura Vasca, An­
tropología Vasca, Bertsolarís, Etnogra­
fía Vasca, Pintura-Escultura Vascas, 
Música Vasca, Teatro, Dantza (desde el 
Balza de Torralba a l Carnaval de Lanz), 
Deportes Vascos, H is to ria  y Geografía 
Vascas, Toponim ia Vasca (así muchos 
de Mendabia, E rriberri, Azagra, Aras, 
Lazagurria, M uskaria ... sabrán e l s ig­
n ificado de los nombres de sus Pue­
blos y Términos de campo en una len­
gua gue en L iteratura Universal llaman 
«LINGUA NABARRORUM»), Cine Vas­
co, etc., la gente corrien te  se lo  va a 
agradecer, no só lo  la de Nabarra sino 
la de l resto  de l País Vasco y  entonces 
se cum plirá  e l dicho de que e l movi­
m iento se demuestra andando.

GURUTZ G. de ARMAÑANZAS 

BILBAO



Alava: J U  l\l T  A  S

Sin función forai
#  A los cien años de la ley abo- 

litoria de los Fueros, en Alava 

hace unos quince que se cele­

bran unas Juntas Generales 

de Provincia simbólicas y con­

memorativas. Esta situación no 

les parece coherente a muchos 

alaveses. Dos de ellos, inves­

tigadores de la historia y la 

lengua del País Vasco, ante 

la celebración el día 30 de ma­

yo de una de estas reuniones, 

juzgan a estas Juntas Genera­

les, a su pasado y a su futuro.

Como en las o tras provincias vascon­
gadas. en A lava a p a rtir de la ley abolito- 
ria de los fueros de 1876, las in s titu c io ­
nes que llevaba anejas el Régimen Foral 
dejan de tener e fectiv idad  y se disuelven. 
Pero desde hace 15 años A lava viene 
realizando unas reuniones de las Juntas 
Generales de la Provincia con un carác­
te r puram ente conm em orativo y s im bóli­
co. Tienen lugar dos veces al año, una 
de e llas en mayo — este año serán el día 
30 en Oyón— . Esta notic ia  enlaza con el 
centenario de la ley abo lito ria , que ten 
drá lugar el día 21 de ju lio  próxim o, so­
bre la v irtua lidad  que, debidamente ac­
tualizadas, podrían tener hoy en el go­
bierno de la provincia.

Don Enrique Knor, m iembro de la Real 
Sociedad Vascongada de Am igos del País 
y de la Academ ia de la Lengua Vasca y 
Carlos Caballero, d irec to r de la ikastola 
v itoriana «Raimundo Olabide» e investi­
gador de h is to ria  del País Vasco, exp li­
can lo que fueron las instituc iones púb li­
cas con las que Alava se rig ió  durante 
cuatro s ig los desde 1463-1876 y su v irtua­
lidad actualizada.

— ¿Cuál es desde el punto de vista

instituc ional e h is tó rico , el s ign ificado y 
funcionam iento de las Juntas Generales 
de Alava?

— Los fueros de A lava eran las leyes 
por las que se reg ía  la provincia. Hasta 
finales d e  la Edad M ed ía  no se conoce 
en A lava ningún código de leyes. Funda­
m entalm ente la  costum bre operaba con 
fuerza de ley. D uran te  la  prim era m itad  
del siglo X IV  comienzan a aparecer de­
rechos escritos, que no serán otra  cosa 
que una recopilación de las costum bres. 
D entro de es te  régim en, las Juntas Ge­
nerales ocupaban un lugar muy im por­
tante. En ellas res id ía  la soberanía de 
Alava. Son «N uestro congreso popular», 
escribe Becerro de Bengoa poco antes 
de que las juntas acordaran disolverse. 
Como antecedentes de las juntas ex istía , 
como form a de gobierno, la C ofrad ía de 
Arriaga.

Partir del Estatuto de Estella

— ¿Qué relación tenían estas institu -

c lones fo ra les con o tras del País Vasco?

— Es necesario afirm ar la identidad de 
los fueros vascos en sus aspectos fun- 
dam entales. Las d iferencias únicamente 
se debían a aspectos form ales. Esta iden­

tidad ha sido repetida m uchas veces, 
incluso por personas ex trañas al País 
Vasco, por e jem plo  el Real D ecreto  de
2 de febrero d e  1644.

— ¿Puede entonces hablarse de una po­
s ib ilidad  de p a rtir  de esas costumbres 
autóctonas institucionalizadas para fo r­
mar un sistem a de gobierno basado en 
la autonom ía regional?

— Creem os que s í. No es que pense­
mos que, sin m ás, podamos trasplantar 
para hoy las reuniones de la Cofradía, 
nj de la Junta, pero sí partir d e  aquellos 
rasgos esenciales que nos m arcaron. En 
este sentido podemos c ita r com o un an­
tecedente aceptable el Estatuto d e  Este­
lla de 1932, que, en es te  caso, sí podría 

utilizarse d irectam ente, aunque actualiza­
do. Creem os sin em bargo rechazable el 
estatu to  de 1936, concesión d e  la  repú­
blica «in extrem is» para garantizarse la 
lealtad vasca.



G  E  l \  E  R  A L E S

Cabe una Social-Democracia

— ¿Cómo podría hacerse esa adapta­
ción en el caso concre to  del fuero  ala­
vés?

— En m uchos aspectos, pero basta ins­
pirarse en la m anera en cómo se  hizo la 
unión de A lava a la corona de Castilla. 
Esta unión era  personal, coincidiendo en  
la m ism a persona, e l rey , la corona cas­
tellana y la jefatu ra alavesa. Por este  
motivo, los reyes tenían la  obligación de 
jurar el cum plim iento de las leyes de 
Alava. Es decir, de los fueros. M ientras  
no prestasen ese  juram ento no eran con­
siderados como señores de las tie rras  de 
Alava. Hoy d ía  esas dos figuras que he­
mos citado podrían vo lver a conseguir 
ese tipo  d e  unión quizá. Podemos recor­
dar en es te  caso que fu e  en 1839 cuan­
do se dejaron de prestar esos juram en­
tos, y que fu e  la corona la que, como  
consecuencia de una decisión un ilateral, 
suprimió es te  régim en del que hablamos.

— Bien, pero en cien años e l espectro 
socio lóg ico y p o lítico  del país ha cam­
biado. ¿Se adaptarían esos e lem entos 
nuevos a las v ie jas costum bres del País 
Vasco?

— Tomando com o m odelo en es te  caso 
el Estatuto de Autonom ía vem os que si 
pudiera surgir alguna d ificu ltad és ta  se­
ría  por un aspecto conservador, por la 

cuestión relig iosa. Es sabido que en los 
años tre in ta el propio Nuncio de Su San­
tidad, M onseñor Tedeschini, señaló como 
demasiado clerical al Estatuto. Pero sin 
em bargo hay otras partes del m ism o, en­
tre ellas las referidas a la propiedad, que 
pueden es tar en línea con cualquier plan­
team iento m oderno. C reem os que, den­
tro de nuestras instituciones históricas, 
cabe una social-dem ocracia de hoy día.

Reintegración Foral, es la cuestión

— Sin embargo no todos los vascos 
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parecen estar de acuerdo en eso. Hay 
p lanteam ientos d ife ren tes en tre  las pro ­
v incias, y sobre todo en tre  Navarra y las 
tres  vascongadas. ¿Es por eso por lo que 
no se empieza ya esa adaptación?

— O curren cosas que no animan a ello. 
Se acaban de crear unas com isiones de 
bilingüism o y no nos sentim os represen­
tados. Se nombran unas com isiones para 
el estudio de unos reg ím enes especiales  
y nos las form an sin una génesis dem o­
crática y adem ás dividiendo a las pro­
vincias, no uniéndolas. Y cuando alguien  
decide reunirse, estudiar precisam ente  
esa adaptación, puram ente a nivel de es­
tudio juríd ico , de nuestros fueros — como  
ha ocurrido hace poco en el ayuntam ien­
to de Vergara— , se prohibe toda reunión  
o conferencia.

— ¿Cabe decir, por tan to , que una re­
form a dem ocrática de España está en la 
base de esa adaptación de las in s titu c io ­
nes autóctonas de la región?

— Por supuesto. La restauración de las 
Juntas G enerales es tá  to talm ente ligada

a la reintegración fora l, sin la que el 
País Vasco no conocerá el m arco m ín i­
m am ente necesario para su renacim ien­
to  cu ltural y  sociopolítico . Esta reintegra­
ción es denom inada por el gobierno in­
glés, en los acuerdos de concesión de 
autonom ías locales a Escocia, com o una 
«devolución». Solam ente una vez hecha esa  
reintegración se podrá pactar con el Es­
tado el sistem a m ás conveniente (Esta­
tu to , Régimen Federal o lo que s e a ).

1877 últimas Juntas

Quizá convengo, recordar aquí que la 
Real Sociedad Vascongada de Am igos del 
País, en un m an ifies to  que acaba de ha­
cer con m otivo  del centenario  de la ley 
abo lito ria . señala tam bién com o cond ic io­
nes para esa reintegración fo ra l unas 
form as po líticas y s indica les democrá­
ticas.

— En el con texto  que ha quedado re fle ­
jado en esta en trev is ta . Estas conmem o­
raciones de las Juntas Generales de A la ­
va, ¿qué representan?

— Hay que reconocerles únicam ente ese  
valor conm em orativo, pero, al no tener 
función, creo que, tal com o están , ata­
can a la esencia del régim en foral. De 
cara al pueblo no inform ado, por ejem plo, 
nos parecen m uy inconvenientes. Es in­
te resante  recordar que en 1877, cuando 
las Juntas G enerales se reunieron por 
últim a vez, si tom aron el acuerdo de  
autodisolverse, fu e  precisam ente por con­
siderar que no tenían función alguna.

A N T X O N

Son nuestro congreso 
popular



O r ig e n  h is t ó r ic o  

del Fuero y las Juntas Generales

Desde el s ig lo  VIII A lava era una especie de señorío o 
condado regido de fo rm a autónoma por m edio de la llamada 
Cofradía de A rriaga. Pertenecían a la cofradía toda la pobla­
ción residente  en los lím ites  aproxim ados de la provincia  ac­
tual, tanto  los fijosda lgo  como los labradores y c lé rigos. Se 
reunían todos los años en unas campas cercanas a A rriaga, 
pueblo cercano a V ito ria . Elegían al Jus tic ia  M ayor, una es­
pecie de juez encargado de hacer cum p lir lo acordado en las 
reuniones anuales de la Cofradía, y tam bién al señor que era 
un cargo exclusivam ente m ilita r que solía e je rce rlo  una per­
sona de re lieve  de condados o reinos vecinos.

Sancho de Navarra funda Vitoria

En 1181 el rey navarro Sancho VI el Sabio funda la v illa  de 
V ito ria , y éste es el in ic io  de una crec ien te  fundación de v illa s  
aforadas a los reyes vecinos, fundam enta lm ente a los caste lla ­
nos. Esta s ituación  colocaba en desventaja crec ien te  a los ha­
b itantes rurales m iem bros de la Cofradía, por la que ésta en 
1332 decid ió  d ir ig irse  al rey A lfonso  XI para ped irle  fuero, 
como las ciudades, a cambio de o frece rle  la entrega a la co­
rona del señorío. Esto produjo un vacío ins tituc iona l que fue 
llenado por parte de los órganos in fe rio res , los Concejos 
(muy s im ila res  a los actuales A yuntam ientos). Por agrupa­
ción de concejos por una parte, y de v illa s  por o tro , se fo rm a­
ron Hermandades. De estos Concejos y Hermandades nace­
rían las Juntas Generales.

Hermandad de Hermandades

Es en 1458 cuando el rey de C astilla  aprueba el p rim er 
cuaderno de ordenanzas común a todas las Hermandades de 
A lava. Años más tarde  ta les ordenanzas eran aprobadas por 
los a laveses en Rivabellosa. En aquella reunión se llegó a 
esbozar algo así como una hermandad de hermandades, que 
eso vendrían a co n s titu ir las reuniones de todos los alcaldes 
y procuradores de Hermandad que eran llamadas Juntas Ge­
nerales. Se reunían dos veces al año (en prim avera en un lu­
gar de la provinc ia , y el 18 de noviem bre en V ito r ia ), y lo h i­
cieron durante cuatro  s ig los. Las Juntas elegían a un D iputa­
do General cada tres  años, y decidían sobre am plias com pe­
tencias, desde fisca les  a cuidado de cam inos y bosques.

Noticias

c o r t a s

LOS LIBREROS SO LICITAN 
A U D IEN CIA  AL REY

Los presidentes de los Gremios de Libreros 
de Vizcaya y Guipúzcoa han dirigido un es­
crito al Rey solicitando audiencia, para expo­
nerle los problemas derivados de los atenta­
dos y amenazas que vienen sufriendo diferen­
tes establecimientos y personas de ambas pro­
vincias.

E l motivo inmediato de esta petición son 
las últimas amenazas, recibidas por la libre­
ría «Izaskun» de Tolosa, en la cual se conmi­
naba a los propietarios a abandonar el país 
antes del 20 de mayo. E n caso contrario, sería 
volada su casa o m uerta alguna persona de 
la familia.

La amenaza se hacía igualmente extensiva 
al presidente del Grem io de Libreros de Gui­
púzcoa. Aparte hay que señalar las recibidas 
por las librerías «Lagun» y «Donosti» de San 
Sebastián, con la advertencia de que retiraran 
libros del escaparate, uno de ellos, por ejem­
plo, la «Radiografía del Che».

Los libreros pretenden elaborar un dosier 
completo de los atentados ocurridos en las 
provincias de Vizcaya y Guipúzcoa en los 
últimos meses, no sólo referidos a librería o 
editoriales. Según nos decían, en un primer 
recuento, en Vizcaya, desde el último estado 
de excepción, ascienden a unos 30. Este mis­
mo informe tal vez se eleve al juez m ilitar 
con vistas a una investigación.

De los hechos antes referidos, han presen- 
toda la correspondiente denuncia ante la Po­
licía, Gobierno Civil v Juzgado. Pero además, 
tras una reunión entre los dos presidentes gui- 
puzcoano y vizcaíno, decidieron dirigirse al 
Rey en petición de audiencia.

M ANIFESTACIONES PRO-AM NISTIA

Las Asociaciones de Familias y Vecinos del 
Gran Bilbao, sumándose a la larga campaña 
popular en pro de la amnistía para todos los 
presos políticos, objetores de conciencia y san­
cionados por motivos laborales, decidieron so­
licitar al Gobernador Civil de Vizcaya la auto­
rización para celebrar una manifestación pací­
fica por el centro de Bilbao, el domingo 16 
de mayo. Así lo hicieron, en un escrito fir­
mado por dichas Asociaciones y apoyado por 
otras entidades y personas. Previamente, en 
diversos barrios y pueblos hubo varios actos 
(conferencias, mesas redondas, pintadas) con 
el mismo tema.

El Gobernador denegó la autorización. A 
pesar de todo, hubo diversas manifestaciones. 
Un gran despliegue policial impidió que la 
concentración en el Arenal se llevara a cabo. 
Incluso se cruzaron algunos coches en la cal­
zada, lo que dificultó el tráfico rodado. Un 
total de 13 personas fueron detenidas. Siete 
pasaron a disposición judicial, entre ellos 
Francisco Javier Armendáriz Osaca, sacerdo­
te de Zorroza, a quien se le impuso una mul­
ta de cien mil pesetas. Las seis personas res­
tantes fueron puestas en libertad.



IVI a r» i ci no Alisó

V  e l  n u n c a  p a s a  n a d a

Don Mariano Ansó tiene el bouquet del republicano puro. De 
esos republicanos burgueses, racionales y moderados que un día 
tuvieron que salir corriendo de España sin que uno se explique 
por qué. Don Mariano es gordo, cordial, campechano por lo fino. 
Habla con el desparpajo de quien no ha sufrido la acción de la 
censura, ni la contaminación de la autocensura y a veces le salen 
unas frases largas e hiladas que dejan boquiabierto. Fue el primer 
alcalde republicano de Pamplona, Diputado a Cortes por Navarra 
en las Constituyentes de 1931, ocupó el M inisterio de Justicia en 
1937 y 1938. En 1956, trajo los documentos del oro de Moscú eter­
no sambenito que el Régimen colgó a los rojos. Hace unos meses 
su libro «Yo fui ministro de Negrín» quedó finalista en la Colección 
Espejo de España. Don Mariano Ansó, aunque habitualmente vive 
en Biarritz, suele venir a Pamplona, su patria chica, y entonces se 
lamenta de que en España siga sin pasar nada.

—En su libro se  contienen  ju icios so­
bre personajes de la  época republica­
na que parecen benévolos al m enos, o 
com prensivos...

—Yo no  soy u n  libe lis ta . C reo que  
he en ju ic iad o  a  los p e rso n a je s  e n  un  
tono  c o rre c to  y  e n  té rm in o s  de  ju s t i ­
cia. H e ev itad o  s iem p re  la  in ju r ia  y 
la fra se  fu e r te , au n q u e  n o  p o r  eso  he 
de jado  de  m a n ife s ta r  m is d ife ren c ias  
po líticas con  d ich as  p e rso n as .

—N os referim os entre otros a Mola...
—Yo conocí a  M ola en  Z arauz , a  

donde m e h a b ía  env iado  e l T en ien te  
C oronel T e je ro  p a ra  te n e r  u n a  e n tre ­
v is ta  con  él. C reo q u e  M ola e r a  el m ás 
in te ligen te  de  los m ili ta re s  q u e  to m a ­
ron  p a r te  en  e l A lzam ien to  y  el m á ­
xim o re sp o n sab le  de  lo  q u e  sucedió . 
Se se n tía  ag rav iad o  p o r  co sas  de  las 
que n ad ie  e ra  re sp o n sab le .

—¿Era Mola republicano com o se 
ha dicho y se  ha escrito?

—E ra  un  h o m b re  p ró x im o  a l m o ­
v im ien to  rep u b lican o  y  ad em á s e ra  
m asón . H ubo  g en tes  q u e  c re íam o s en 
el rep u b lican ism o  de  M ola, luego yo 
p e rso n a lm e n te  he  sab id o  cosas de  él 
que m e h a n  d e m o s tra d o  lo  c o n tra r io . 
Mola te n ía  u n  fú til a rg u m e n to  c o n tra  
el su frag io  u n iv e rsa l. D ecía q u e  no 
pod ía  te n e r  e l m ism o  v o to  D. Jac in to  
B enaven te  q u e  el ú ltim o  de  los e sp a ­
ñoles.

—Sin em bargo, parece que se alzó  
al grito de ¡Viva la  República!

«HOY, TODO EL MUNDO ES  
SOCIALISTA»

—E so fue  u n  tru co . E l hecho  c ie rto  
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es que  n ad ie  ten ía  d e rech o  a  su b le ­
varse .

—¿Y Gil Robles?
—N o te n ía  u n a  conviccción  re p u ­

b lican a . E ra  de  p ro ced en c ia  fa m ilia r  
c a r l is ta  y  su  c lien te la  e ra  a n tir re p u ­
b licana . C reo  q u e  en to n ce s  no  se  dio 
cu e n ta  del in f lu jo  q u e  pu d o  te n e r  su  
a c ti tu d . T uvo co n sid e rac io n es  con  los 
ad v e rsa r io s  de  la  R epúb lica , lo  que  
co n tr ib u y ó  a los sucesos del 36. Fue 
u n a  pen a  p o rq u e  h a b r ía  pod ido  ev ita r  
e l m ov im ien to  d e l 34. D espués, G il Ro-

y e sas  a sp irac io n es  n o  se p u ed en  con ­
tr a r ia r  p o r  m iedo , o p o r  la  fuerza.

A zaña ten ía  razó n  con  la  p o lític a  de 
E s ta tu to s .

DIPUTADOS FORALES: 
V ISIO N  ESTRECHA

—Sin em bargo a la  República se le 
ha acusado de centralista.

—E n tre  lo s re p u b lia n o s  h a  h ab id o

bles ha  em p ren d id o  su  cam in o  de  Da­
m asco  y h o y  c reo  q u e  es u n  au té n tic o  
d em ó c ra ta .

—¿Cree en su evolución?
—Sí, c reo  q u e  e s  u n  d em ó c ra ta .
—E s que hoy están  surgiendo en 

E spaña dem ócratas hasta de debajo  
de las piedras...

—Sí, es c ie rto . Y so b re  to d o  socia­
lis ta s . H ov so c ia lis ta  es to d o  el m u n ­
do , desde  los sa c r is ta n e s  h a s ta  la s  m ás 
a lta s  f ig u ra s  po líticas. N o c reo  que  
a h í e s té  el sec re to , la  fó rm u la  ad e ­
cuada.

—¿Tiene usted  el secreto?
—O ja lá  lo  tu v ie ra . T engo op in iones, 

a tisb o s  de  lo  q u e  p u d ie ra  h acerse . Un 
p ro b le m a  q u e  m e p a re c e  b ás ico  es el 
de  la reg iona lizac ión . La id ea  de  las 
v ie ja s  n ac io n es e s tá  e n  c ris is , p o rq u e  
p re c isa m e n te  e sas  n ac io n es e s tá n  en 
cris is .

La u n id a d  e sp añ o la  es u n a  te n ta tiv a  
de  tip o  m o n á rq u ico  to ta lm e n te  fra c a ­
sad a . L as reg iones tie n e n  p re te n s io ­
nes de  a u to n o m ía , lo  c u a l es leg ítim o



u n ita r io s  desde  s iem p re , p e ro  la R ep ú ­
b lica  fue  d e scen tra liz ad o ra  y a u to n o ­
m ista . E n  la  p r im e ra  rep ú b lic a  ta m ­
bién  h u b o  u n ita r io s  y  fe d e ra lis ta s  co­
m o Pí y M argall. Q uizá fu e ra  bueno 
desem po lvar su s  lib ro s  p o rq u e  pueden  
ten e r vigencia. P e rso n a lm en te  p ienso  
que  p a ra  reso lv er lo s p ro b lem as  p en in ­
su la re s  h a b r ía  q u e  p o s ib ilita r  u n a  C on­
fed erac ió n  Ib é rica . N o sólo  p a ra  apo ­
y a r  a  las  reg iones m ás  ag itad a s  com o 
C ata luña , G alicia o  el P a ís V asco, sino  
a  to d as las  reg iones.

E l F uero  N a v a rro  es positivo , a u n ­
que  hoy  lo q u e  q u ed an  son  re s to s  
que  p ro b ab lem en te  n o  sirven . E n to n ­
ces h a b r ía  q u e  i r  a  u n a  au to n o m ía  
m ás am plia .

—¿No ha existido un aprovecha­
m iento del Fuero por determ inados 
grupos?

—D esde luego. S in  em bargo , no  se 
puede ta c h a r  de  d esh o n es ta s  a  las p e r­
sonas que  h a n  e s tad o  en  la  D ip u ta ­
ción. H an  sido  h o n esta s , p e ro  de  vi­
s ión  e s tre ch a . N a v a rra  h a  deb ido  de 
se r  gu ía  en  e l cam ino  de  la  regionali- 
zación  y n o  lo h a  sido. Los F u ero s han  
c o n stitu id o  p riv ileg ios p a ra  la s  gen­
te s  ad in e rad as .

—¿Faltaron políticos en la R epúbli­
ca Española y sobraron intelectuales?

—D. M anuel A zaña e ra  u n  in te lec­
tu a l de  los p ies a  la  cabeza  y e ra  ta m ­
bién u n  h o m b re  de  G obierno . Le fa ltó  
la  a s is ten c ia  del p a ís . T uvo que  so p o r­
t a r  a  lo s enem igos de la R epública  
que  o rg an iza ro n  u n a  c a m p a ñ a  in icua  
c o n tra  él. P o r o tr a  p a r te  la  izq u ie rd a  
se equivocó y  se lanzó  a u n a  em p resa  
d escabellada . Se equ ivocó  a l p a r t ic i­
p a r  en  las  e lecciones del 34 solos, sin  
los rep u b lican o s  y  a l p ro p ic ia r  e l m o­
v im ien to  de A stu rias  que  h a b la n d o  en 
té rm in o s  te a tra le s  fue  u n  ensayo  ge­
n e ra l p a ra  la  sub levación  d e l 36. La 
d ife ren c ia  en  q u e  los d e l 34 e s tab an  
con la  lega lidad  y  los d e l 36 no.

—¿Pecó el Gobierno de ingenuidad  
al portarse con  benevolencia tras el 
levantam iento de Sanjurjo en  1932?

—El G obierno  q u e  en  1931 llego al 
p o d e r e ra  u n  g o b ie rn o  lleno de  bue­
n as in tenc iones . S iem p re  ac tu ó  con 
suav idades y  t r a tó  de  co n v en cer a  sus 
ad v e rsa rio s  con b u en as  razones. El 
in d u lto  a  lo s genera les  sub levados en  
1932 equ iva lía  a  su p r im ir , a  e lim in a r 
la pen a  de m u e r te . E l ún ico  que  en 
aque l m o m en to  fu e  p a r t id a r io  de  la 
sev erid ad  fue N egrín . M uchos de  los 
m ales  p o s te rio re s , m u ch a  de  la  d eb i­
lidad  de los g o b ie rnos rep u b lic an o s  v i­
no  de la no  rep re s ió n  de  1932.

EXILIO DE AMARGURAS

—¿Y el socia lism o republicano?
—E n u n a  p r im e ra  e ta p a  los socia lis­

ta s  fueron  u n  p a rtid o  u n id o  que  apoyó

a  la R epública sin  condiciones. Luego 
a l d iso lverse  las C ortes C on stitu y en ­
tes, A lcalá Z am o ra  llam ó  a G il R o­
bles. E ra  u n a  b aza  que  h a b ía  que  in ­
te n ta r , p e ro  los so c ia lis tas  y Com pa- 
nys se su b lev a ro n  c o n tra  el R égim en.

—¿Qué hizo usted  en  el exilio?
—R enuncié  a  to d a  ac tiv id ad  p o lítica  

p o rq u e  m i cond ición  de  ex iliado  exigía 
n e u tra lid a d  y p o rq u e  no  ve ía  posib ili­
dad  de  h a c e r  n a d a  p rác tico , e sp ec ia l­
m en te  cuando  el G ob ierno  en  el exilio 
fue  d esau to riz ad o  p o r  u n o s y po r 
o tros.

—¿Personalm ente qué representó es­
ta etapa?

—A m argu ras, esfuerzos, desilusiones 
y al fina l u n a  g ra n  e sp e ran za  a l p ro ­
d u c irse  la  v ic to ria  de  lo s a liados. Lue­
go la  e sp e ran za  quedó  tru n c a d a . E xis­
tía  ineficac ia  de  la  oposic ión  ta n to  en 
el in te r io r  com o en  el e x te r io r  de  E s­
paña.

FRANCO, NEFASTO

—¿Qué piensa del General Franco?
—N o p uedo  te n e r  u n a  b u e n a  op in ión  

de  él. P ienso e sc r ib ir  so b re  e s te  tem a 
y n o  q u is ie ra  h a b la r  a  la  lig e ra  de 
esto . S in  em b arg o , no  p u ed o  ad e la n ta r 
la idea  de  q u e  h ay a  sido  ad m irab le , 
c reo  q u e  h a  sido  nefas to .

—¿Perdió Franco la oportunidad de 
hacer de E spaña un país dem ocrático?

—N o te n ía  m ás  rem ed io  que  p e rd e r­
la, p o rq u e  su s  id eas  no  e ra n  d em o crá ­
ticas. S i F ran co  h u b ie se  sido  d em o crá ­
tico  n o  h u b iese  ido  a  la  guerra .

—¿Azaña?
—E ra  u n  h o m b re  excepcional en 

m u ch o s aspec to s. T enía  u n  ta le n to  ex­
tr a o rd in a r io  y u n  g ra n  conocim ien to  
de  E sp a ñ a  y  de sus p ro b lem as. F ue un 
g ra n  rep u b lic an o  q u e  tuvo  q u e  lu ch a r 
c o n tra  to d o s  su s  ad v e rsa rio s  que  lo 
d eb ilita ro n  física  e  inc lu so  ideológica­
m en te .

—¿Era m asón?
—Yo n o  lo  h e  sido  p o rq u e  n o  h e  si­

do  ca tó lico  m ilitan te .
—Me refiero a Azaña...
—D icen que  lo fu e  p o r  poco  tiem po. 

C uando  yo ib a  a  to m a r  poses ión  del 
ca rg o  de  S u b se c re ta r io  de  la  P res iden ­
c ia  m e in v ita ro n  a  e n tr a r  en  la  m aso ­
n ería . A zaña d ijo : « P ara  se r  S ubse­
c re ta r io  de  la  p re s id en c ia  n o  hace  fa l­
ta  s e r  m asón» .

—¿Qué papel jugó la m asonería du­
rante la República?

—M odesto . S eñ a lab an  los p re su n to s  
c an d id a to s  p a ra  a lg u n o s p u e s to s  del 
esca lafón , p e ro  n o  in te rv in ie ro n  en  las 
g ra n d e s  decis iones. A quello  no  e ra  n in ­
gún  sec re to  p o rq u e  to d o  el m u n d o  sa­
b ía  q u ién  e ra  m asón .

—¿Qué nos dice del oro de Moscú?
—Lo d e l o ro  de  M oscú  se  h izo  en 

n o v iem b re  de  1936 p o r  m o tiv o s de  se­
g u rid ad . 20 años después , tra j im o s  el



d o cum en to  que  a te s tig u a b a  q u e  el o ro  
e s tab a  en el K rem lin . E n to n ces  no  se 
h ab lab a  de  re n d im ie n to s  de  cu en ta s . 
N oso tro s h ic im os aq ue llo  com o e sp a ­
ñoles a l m a rg en  de  q u ien  e s tu v ie ra  en  
el G obierno.

—¿Le extrañó ser finalista de la  Co­
lección E spejo de España?

—Yo no  m e p re s e n té  a l p rem io . El 
lib ro  cayó en  m an o s  d e  L a ra  qu ien  
m e p ro p u so  p re se n ta r lo , co sa  que  al 
p rin c ip io  no  m e ag rad ó . Luego lo  que 
m e ex tra ñ ó  y  m e ha lagó  fue  q u e  fue­

ra  u n án im em en te  v o tad o  p o r  u n  ju r a ­
do en  el q u e  e s ta b a n  gen tes  co m o  Se­
rra n o  S u ñ er, L uca de  T ena, R icardo  
de la  C ierva, P ío  C aban illas.

S e rra n o  S u ñ e r  se  m a rc h ó  p o rq u e  d i­
jo  que  e s ta b a  en fe rm o  y  T o rcu a to  L u­
ca de  T ena d ijo  que  no p o d ía  v o ta r  
p o r aq u e l lib ro . De lo  c o n tra r io , h u ­
b ie ra  q u ed ad o  g an ad o r, com o le d ije ­
ron  los p e r io d is ta s  que  n o  tien en  pe­
los en  la  lengua, a l ed ito r.

CONCRETAR E L  FU ERO

—¿Conoce la realidad política  nava­
rra actual?

—No, no  la  conozco, p e ro  esp ero  
que hay a  cam b iad o . C reo q u e  perv ive 
de u n a  m a n e ra  d ifu sa  el e sp ír itu  fo- 
ral. P ero  q u e  sea  de u n a  m a n e ra  d i­
fusa  no  es n ad a , sino  q u e  hay  que  
co n c re ta rlo  de  m a n e ra  enérg ica . El 
fuero  es algo  m á s  que  u n a s  v ie ja s  le­
yes e sc r ita s , es la  cap ac id ad  p e rm a ­
nen te  de im p o n e r c r i te r io s  p o lítico s 
ac tu a les  y en ra izad o s  en  las  v ie ja s  t r a ­
diciones.

—Una cuestión  perm anentem ente de­
batida hoy. Navarra y Euzkadi.

—C reo q u e  e s te  te m a  lo  d e c id irá  en  
su d ía  el pu eb lo  n a v a rro . P a ra  em p e­
zar N a v a rra  debe  h a c e r  su s  re iv in d i­
caciones fo ra le s  y luego h ac ie n d o  u so  
de sus lib e r ta d e s  dec id ir. C reo  q u e  en

N a v a rra  ex is te  c ie r ta  rep u g n an c ia  a 
s a lir  de  u n  c e n tra lism o  y e n tr a r  a  o tro .

—¿Se pierde perspectiva desde el 
exilio?

—No. N o h ay  q u e  h a c e rse  ilu siones. 
E n  e s to s  años h a n  p a sad o  m u y  pocas 
cosas. Lo ú n ico  q u e  h a  h a b id o  h a  sido  
u n a  rep re s ió n  feroz  y  u n  inm ovilism o.

—¿Les diría a lo s exilados, ya ancia­
nos, que se  retirasen  de la política?

—N o te n d r ía  n eces id ad  de  dec irles 
eso , sino  q u e  m e im ita sen . C reo  que  
su s  co n se jo s  p u ed en  s e r  ú tile s , p o rq u e

las  gen tes  n o  so n  v ie ja s  en  razó n  de  la 
edad . H ay jóvenes que  son  p o lític a ­
m e n te  v ie jo s y  a l co n tra rio .

PRIETO, DISCIPLINA DE PARTIDO

—¿Por qué no es usted  socialista?
—B ueno, yo  he  co o p erad o  con  el so­

c ia lism o  y  tengo  u n a  ten d en c ia  i r r e p r i­
m ib le  h ac ia  a l socia lism o . C reo, sin 
em b arg o , q u e  la  econom ía  e sp añ o la  es 
p o b re  e ind iv is ib le . U n m o v im ien to  re ­
v o lu c ionario  p u ed e  h a c e r  q u e b ra r  la 
econom ía  e n  p e rju ic io  de los h u m il­
des.

—¿Acción R epublicana era un  m ovi­
m iento de centro?

—No, e ra  de  c e n tro  izqu ie rda .
—¿Prieto pudo evitar la esc isión  del 

socialism o?
— H izo lo  posib le . E ra  h o m b re  m uy  

co m b ativ o , p e ro  acep tó  s iem p re  la 
p ra g m á tic a  del p a r t id o  y  su  d isc ip li­
na. C reo que  fue  la  ú n ic a  d isc ip lin a  
que  acep tó  a lo la rg o  de  su  v ida.

«DESGRACIADAMENTE  
NO PASA NADA»

—¿Qué ocurre hoy en  España?
—H oy d e sg rac iad am en te  no  p a sa  n a ­

d a  y  a  p u ro  de  q u e  n o  p a se  n a d a  o

poco, p u ed e  a c a b a r  p a sa n d o  lo  que  
n a d ie  q u is ie ra  q u e  pase .

—¿Pensaron u stedes que el levanta­
m iento de 1936 iba a convertirse en  
una guerra de 3 años?

—Los p rim e ro s  d ía s  n a d ie  p u d o  p en ­
s a r  eso. D espués se  em pezó  a v e r q u e  
ib a  a  d u ra r . H oy  no  c reo  q u e  ex is ta  la  
p o sib ilid ad  d e  u n a  g u e rra  com o a q u e ­
lla. U na g u e rra  d ep en d e  de  las  c ir ­
cu n s ta n c ia s  e x te rn a s  y  n o  se  d a r ía  hoy, 
lo q u e  en to n ce s  s ig n ifica ro n  los m o ­
v im ien to s  fa sc is ta s  d e  H itle r  y  M usso- 
lini.

P o r o tro  lado , u n  m o v im ien to  revo­
lu c io n a rio  p o d ría  d a r  lu g a r  a  la  re s is ­
ten c ia  de  m u ch o s sec to re s  del p a ís , p e ­
ro  s in  lleg a r a  la  g u e rra .

—¿Cuál fue la intervención  de los 
com unistas en España?

—E l p a r tid o  c o m u n is ta  en  algunos 
m o m en to s  m e  h a  d ad o  pena. D u ran te  
la g u e rra , p o r  e jem p lo , h u b o  u n a  te n ­
ta tiv a  de  p a c ta r  p o r  p a r te  de  C asado, 
e n treg an d o  a l p a r t id o  c o m u n is ta  com o 
cabeza  de  tu rco . N eg rín  y yo  n o s ne­
gam os. A los c o m u n is ta s  que  lu ch a ro n  
en  E sp añ a  los re p re sa lió  S ta lin  a l lle­
g a r  a R u sia  p o rq u e  e ra n  te s tig o s m o­
lestos. A dem ás m ie n tra s  e llo s lu ch a ­
ban  d en o d ad am en te  aq u í, el K rem lin  
e s ta b a  f irm a n d o  el p a c to  germ ano-so ­
v iético . ¿Q ué le p a rece  la vers ión?

—N o conozco bien el tem a.
—Yo le he  d icho  los d a to s . M ire u s­

ted , la p o lític a  no tien e  e n tra ñ a s . Los 
d e m ó c ra ta s  e n tre g a ro n  a  los d em ó c ra ­
ta s  y  lo s co m u n is ta s  a  lo s co m u n is ta s .

«ASI LES HA IDO A LOS 
CARLISTAS...»

—¿Por qué, se  produjo la sublevación  
en Navarra?

— E n N a v a rra  h ay  u n a  v ie ja  li te ra tu ­
r a  q u e  m a n tie n e  e l e sp ír itu  de  su b le ­
vación . L as leyes la icas  d e  la R epúb li­
ca  a tiz a ro n  e s ta  cu estió n . A hora b ien , 
el c a rlism o  no  se  h u b ie ra  sub levado , 
si n o  h u b ie ra  sido  de  la m an o  de  los 
m ilita re s . Así les fu e  desp u és , que  no  
o b tu v ie ro n  v e n ta ja s . H an  ren u n c iad o  
a la p e rso n a lid a d  c o n tra c tu a l de  N ava­
r ra , h ac ien d o  q u e  la s  co sas de  N ava­
r r a  se  h ay an  d ec id ido  d esd e  el M in is­
te r io  de la  G o bernac ión  y d esd e  e l G o­
b ie rn o  Civil. Lo p e o r  d e  to d o  es que  
e l c a r lism o  T rad ic io n a l lu ch ó  c o n tra  
el ún ico  rég im en  q u e  en  E sp a ñ a  d e ­
fen d ía  las  lib e rta d e s  q u e  e llo s re c la ­
m ab an . La a tm ó sfe ra  en  q u e  v iv íam os 
aq u e llo s  añ o s  e ra  de  g u e rra  civil. L os 
c a rl is ta s  se  e n tre n a b a n , h ac ía n  e je rc i­
c ios m ilita re s ...

—¿Era un m ovim iento  popular?
—C laro , e ra  m a v o rita rio . Y o h u b ie ­

ra  p re fe rid o  q u e  se  h u b ie ra  u tilizad o  
e l su frag io  u n iv e rsa l, au n q u e  g an a ra  
el ca rlism o .

—E s usted  un dem ócrata a ultran­
za...

—N u n ca  m e he  c re íd o  en  poses ión  
a b so lu ta  de  la  v erd ad .

HUALDE



Consejo de T“rabajadones

Madrid rectificó

El pasado jueves día 20, el Delegado de 
S indicatos de Navarra convocó al Presi­
dente, V icepresidente  del Consejo de Tra- 
bapadores y  al Sr. Caballero, vocal del 
m ismo, para in fo rm arles de que no habría 
destituc iones en el seno del Consejo.

El anuncio de las posib les destituciones 
se había hecho público a raíz de un docu­
mento un ita rio  suscrito  por el Consejo jun ­
to  con o tros  organizaciones sindica les con 
m otivo del 1 de mayo.

La suspensión del C. de T. por tres  me­
ses y  las posib les destituc iones llegaban

KURPIL, SECUESTRADA

El número diez de la revis­
ta de literatura KURPIL ha si­
do secuestrado a instancias 
de la Delegación Provincial de 
Información y Turismo, de San 
Sebastián, por considerar és­
ta que incurría en PORNO- 
GRARIA en alguno de los tex­
tos agrupados bajo el título 
genérico de «Narrativa feme- 
nina/Erotismo y vanguardia», 
y por la portada que reprodu­
ce un cuadro del pintor Paul 
Wunderlich, profesor de la 
Academia de Bellas Artes de 
Hamburgo, titulado «Ideólogo 
y Mujer».

kurpil

en un m om ento de con flic tos  y tensiones 
en Navarra a todos los niveles, que cu lm i­
naron con la indignación general tras  los 
sucesos de M onte jurra .

En este clim a, cobran sentido el v ia je  y 
en trev is ta  del señor Urmeneta, concejal 
del Ayuntam iento, a quien se considera 
un in te rlocu to r vá lido con el actual Go­
b ierno desde posic iones no gubernamen­
ta les. El A lca lde declararía en una rueda 
de prensa que «las re laciones en tre  Nava­
rra y el poder centra l se han deteriorado» 
y que «aceptaba el pacto propuesto por el 
señor Are ilza a la oposición».

H acia un debate sindical

Ahora la autoridad sind ica l ha dado mar­
cha atrás en un asunto im portante. El Con­
sejo de Trabajadores de Navarra era uno 
de los pocos de España que se habían 
m ostrado com bativo, e incluso «rebelde» a 
los ojos de las autoridades sind ica les. Sin 
embargo, la propia O.S. parece necesitar 
in te rlocu to res, pues de p e rs is tir  en el ca­
m ino de las destituc iones toda la actual 
estructu ra  s ind ica l podía haberse venido 
abajo en Navarra. El apoyo de las U.T.T. 
al Consejo hubiesen s ido el desencadenan­
te  y  entonces «el deterioro» hubiera alcan­
zado un grado más a lto ; además con la 
Reforma S indical a la vue lta  de la esqui­
na. Precisamente para tra ta r de este tema, 
fueron invitados el señor Yaben y el señor 
Caballero a la reunión de los Com ités Eje­
cu tivos S indicales de las 4 provincias del 
País con el General ad junto de la O.S. que 
tuvo lugar el pasado día 21 en Bilbao. El 
Consejo de Trabajadores, en relación con 
este asunto y  ten iendo en cuenta que las 
Com isiones de Trabajo continúan func io ­
nando, tiene el proyecto de in ic ia r un de­
bate s ind ica l para p e rfila r las ca rac te rís ti­
cas del organism o que los trabajadores 
necesitan y  desean.

El ‘Athletic* a Méjico 

...A pesar 
de Areilza
A se is  m eses de la  m uerte de 

Franco, e l A thletic —por fin— ha 
viajado a M éjico. E l club bilbaí­
no, que desde hace años venía 
deseando hacer esta  gira deporti­
va, ha superado por una vez to­
d os lo s  obstácu los. Y el m ás difí­
cil, al parecer, ha sido  la  «barre­
ra Areilza». ¡Quién iba a pensar­
lo!

Y  es que, cuando el A thletic ya 
había obten ido la  conform idad  
de la Federación Española de 
Fútbol; cuando ya en  M éjico co­
m enzaban a  preparar las pancar­
tas de recibim iento, las ikurriñas 
y dem ás... nuestro  m in isterio  de 
A suntos E xteriores (con Areilza y 
M arcelino Oreja al frente) acon­
sejó  la  suspensión  del v iaje h as­
ta —por lo  m enos— la  elección  
de un  nuevo presidente en Mé­
jico.

E n  esto s tiem pos de cam bio, 
cuando bonitas frases de é s te  o  
aquel m inistro  quieren blanquear 
una y otra vez la im agen fran­
quista de E spaña en el extranje­
ro, y h acem os olvidar a la dicta­
dura... hasta e l fú tbol es m otivo  
de polém ica. E l A thletic, que ofi­
cialm ente no respondió a la  can­
celación  del viaje, s í m andó una  
carta (durísim a y firm ada por el 
presidente) al m in isterio  de Asun­
tos Exteriores.

E l Club vasco n o  ha podido ser  
m ejor recibido en M éjico. E conó­
m icam ente la  gira m ejicana pa­
rece que reportará al A thletic  
unos siete  m illon es de pesetas, ci­
fra que gustosam ente hubiera pa­
gado algún organism o oficia l de 
no haberse celebrado.

Pero es triste, que hasta en fút­
bol, se is  m eses después de la  
m uerte de Franco, el gobierno  
quiera seguir jugando al fútbol. 
O m ejor dicho, jugando a no ju ­
gar... aunque sea  contra M éjico, 
que está  m uy por debajo —de­
portivam ente claro— a la  URSS.

BANCO DE VÄSCONiA
AL SERVICIO DE LA 
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EKONOMIAREN ALDE



Comercio:

Manifestación pro sábado - sabadete
Más de c inco  m il 

em pleados de co m er­
cios de V izcaya han 
m anifestado, p o r el 
centro  de B ilbao , fre n ­
te  a S ind ica to s  y en

e l co n to rno  de dos 
grandes a Im  acenes, 
su desacuerdo  con el 
descenso  sem anal im ­
puesto  para e l C om er­
c io .

Quienes v ie ro n  a esos traba jadores  ir  de un 
lado a o tro  de la Gran V ía b ilba ína , con sus 
pancartas y  g r ito s , se pregun taban  la ra íz que 
ha m otivado  eso que parecía  ta n  d if íc i l  de 
consegu ir: que los tra b a ja d o re s  de com erc io  
form aran un gran rac im o . ¿Cóm o surg ió?  

Responden dos re p re se n ta n te s  s ind ica le s :
— A raíz de una asamblea de enlaces del 

Sindicato Textil, rama de Com ercio. Se deci­
dió hacer unas pegatinas manifestando nues­
tra disconformidad con la situación. Esas pe­
gatinas decían textualm ente: «Trabajador de 
Comercio, no al descanso semanal impuesto 
para el com ercio. El sábado es nuestra m eta». 
Esto que era tan sencillo concienció a mucha 
gente y desembicó en unas m anifestaciones.

— ¿Cuál es la s itu ac ió n  actua l de l C om erc io  
en V izcaya re spe c to  al descanso sem anal?

— En ju lio , agosto y  setiem bre cierran todos

que interviniera en ningún momento la fuerza  
púbica.

— ¿Hubo a lgún acuerdo e n tre  los tra b a ja ­
dores?

— S í, se decidió acudir al día siguiente al 
mismo lugar para dirigirse posteriorm ente has­
ta  Sindicatos. Hacia la una y media de ese  
jueves, más de cinco m il trabajadores se con­
centraron en las aceras próximas a «El Corte  
Inglés» para in iciar desde a llí una m anifesta­
ción pacífica hasta el edificio de Sindicatos. 
Algunos de los manifestantes portaban pancar­
tas, en las que podía leerse: «Somos com er­
cio, únete»; «Comercio unido, jam ás será ven­
cido»; «Queremos sábado libre». A la vez se  
iban dando gritos con esos o parecidos slo­
gans.

SE D ECIDIRA EL NUEVO C A M IN O

A p a re c ie ron  entonces d is t in ta s  unidades de 
P olicía  A rm ada . Se nos h izo  v e r  que no in te r­
vend rían  s i se m antenía  el o rden . Una vez que 
lo s  m a n ife s tan te s  e s tu v ie ro n  fre n te  al e d ific io  
s in d ic a l, se  d ie ro n  nuevos g r ito s  con  lo s  m is ­
m os slogans y  unos m inu to s  m ás ta rd e  se

el sábado a la tarde. El resto de los meses, 
los de la rama del metal y algunas librerías. 
A nivel tex til, unos 40 com ercios, siendo esta  
una de las actividades de mayor número de 
establecimientos abiertos, junto con la de la 
piel. También cierran todo el año las farm a­
cias, a excepción de las de guardia, lógica­
mente.

U NIO N Y FUERZA

— ¿Cuántos tra b a ja d o re s  de com erc io  hay en 
Vizcaya?

— De veinte a veinticinco m il, en diecinueve  
actividades.

— ¿Qué hubo después del lanzam iento  de 
las pegatinas?

— El sábado, día 15, se distribuyeron. Entre 
los mismos trabajadores fue improvisándose 
una m anifestación para el m iércoles en la Pla­
za de España. Ese día, entre una y m edia y 
dos, cientos de trabajadores se manifestaron 
alrededor de «El Corte Inglés», que cerró sus 
puertas. A continuación se dirigieron por el 
centro de Bilbao hasta llegar al otro gran a l­
macén, «Galerías Preciados». De a llí, de nue­
vo hacia la Plaza de España para disolverse sin

d ec id ió  v o lv e r nuevam ente  hacia de te rm inadas 
ca lle s , con in ten c ió n  de d ir ig irs e  a los g ran ­
des a lm acenes. S in em bargo, la P o lic ía  co rtó  
el aceso hacia  la zona de la plaza de Zabál- 
buru , donde es tá  «G a le rías Preciados», por lo 
que los m a n ife s tan te s  regresaron  hacia la Gran 
V ía , llegando hasta e l e d if ic io  de la D ipu tac ión . 
El núm ero de un idades de la P o lic ía  había 
aum entado. No o bstan te , se d ia lo g ó  con e llo s  
y  nos p id ie ro n  la d iso lu c ió n . S in em bargo, e ra 
d if íc i l,  dada la can tidad  de gen te , que en c in ­
co m in u to s  queara to d o  e l c e n tro  de B ilbao 
despe jado. La d iso lu c ió n  se h izo  p o r grupos 
num erosos y  la P o lic ía  h izo  va rias  cargas, de­
te n ie n d o  a uno de lo s  m a n ife s tan te s , que fue  
puesto  en lib e rta d  m edia  hora m ás ta rde .

A l d ía  s igu ie n te , v ie rn e s , no hubo n inguna 
m a n ife s tac ió n , aunque en e l c e n tro  de B ilbao 
(zona Gran V ía ) se aprec ia ron  d is t in ta s  u n i­
dades de Fuerzas del O rden, te m ien d o  una 
nueva reun ión  ca lle je ra  de los tra b a ja d o re s  del 
com erc io .

— ¿Cuál es la s itu ac ió n  actua l?

— Se pretende convocar una Asam blea por 
parte de tres presidentes de UTT (Textil, Fe­
deración de Com ercio y V id), para decidir qué 
camino podemos tom ar para hacer llegar nues­
tra queja y nuestra solicitud.

Talleres Biespa
a pique

E n  P asa je s  de  S an  P ed ro , b a r r io  de 
T rin tx e rp e , ex is te  u n a  p eq u eñ a  ex p re­
sa, «T alleres B iespa», que  agon iza  le n ta ­
m en te . P rim ero , fu e  la  concesión  del 
ex p ed ien te  de  c ris is  p a rc ia l, luego  e l to ­
ta l, y  f in a lm en te , e l d e rru m b e  econó­
m ico.

H ag am o s u n a  c ro n o lo g ía  de  la  t r a ­
y ec to ria  fina l de  e s ta  em p resa .

19-9-75. C om ienza la  p ro b le m á tic a  de 
los tra b a ja d o re s  vascos. La D irección  
de  e m p re sa  les co m u n ica  la  concesión  
de l ex p ed ien te  de  c r is is  p a rc ia l. U na de 
las  c au sa s  q u e  llevó a  la  e m p re sa  a  la 
so lic itu d  del exped ien te , fu e  la  c ris is  de 
tr a b a jo  ex is te n te  en  la  f lo ta  de  b a ju ra , 
d ed ica d a  a  la  c a p tu ra  de  pescado . E s to  
va  u n id o  a  la  su b id a  de  gas-oil y  a  la  
am p liac ió n  d e  m illa s  p a ra  p o d e r  pes­
car.

T a lle res  B iesp a  se  d ed ica  a  la  p u es ta  
a  p u n to  de  los b a rc o s  q u e  fa e n a n  con 
e l pescado .

N o o b s ta n te , la  e m p re sa  pag a  el jo r ­
n a l co m p le to  y  re g u la rm e n te  h a s ta  ene­
ro  de  e s te  año . S in  em b arg o , es a  p a r ­
t i r  de  feb re ro  c u an d o  la  e m p re sa  d e ja  
de  a b o n a r  el jo rn a l co m p le to  a  su s  ope­
ra r io s . C o n cre ta m n e te , d e ja n  de  p e rc i­
b ir  la  liq u id ac ió n  de  fin  de  m es.

214-76. Los p a tro n e s , e s tan d o  p re ­
se n te  el in sp e c to r  de  tr a b a jo , co m u n i­
can  a  los en laces s ind ica les  q u e  h a n  so­
lic itad o  el ex p ed ien te  de c ris is  to ta l.

T ras  e s ta  decis ión , 70 fam ilia s  tr a b a ­
ja d o ra s  vascas se q u e d a n  sin  tra b a jo . 
E s, en  e s ta  m ism a  fecha , cu an d o  15 t r a ­
b a ja d o re s  deciden  e n c e rra rse  e n  los lo­
ca les de  la  em p re sa . O tro s  25 se  encie­
r r a n  d u ra n te  e l d ía  com o apoyo  m o ra l 
a su s  co m p añ e ro s .

M ien tras , dos tr a b a jo d re s  e leg idos 
p o r  su s  co m p añ e ro s  y  aco m p a ñ ad o s  
p o r e l p re s id e n te  de  U.T.T. d e  G uipúz­
coa  acu d en  a  M adrid , p a ra  e n tre v is ta r ­
se  con la s  a u to r id a d e s  esp añ o las . E n 
M adrid  h a b la n  s in  ro d eo s  a  la s  a u to r i­
dades, Solís, P ita  de  V eiga y  M .Villa 
re sp e c to  de  su  p ro b le m a  y  de  los que  
a fec tan  a  la  zona naval. «N os hacem o s 
ca rg o  y  co m p ren d em o s su  s itu ac ió n . 
S in  em b arg o , E sp a ñ a  tien e  m u ch o s p ro ­
b lem as económ icos q u e  reso lver» . Solís 
les d ice  q u e  en  la  zona  de L evan te  tie ­
nen  u n o s  p ro b lem as  m ás  acu c ian te s  
q u e  re so lv e r y  m ás  im p o rta n te s  q u e  el 
p la n te a d o  p o r  u s ted es . P a la b ra s  h u ecas  
y vacías. E s ta  fu e  la  re s p u e s ta  d ad a  
p o r  la s  a u to r id a d e s  españo las .

6-5-76. Los re p re se n ta n te s  com u n ican  
a los tra b a ja d o re s  las  im p re s io n es  que  
h a n  tra íd o  de  M adrid . A cto seguido  de­
c id en  a b a n d o n a r  e l en c ie rro .

Y a to d o  es en  vano . E s u n  p ro b lem a  
re a lm e n te  g rave . 70 fam ilia s  v ascas 
a b a n d o n a d a s  a su  su e r te . P a ra  te rm i­
n a r , u n  s in ce ro  ag rad ec im ien to  a  los 
vecinos de  T rin tx e rp e  p o r  la  ay u d a  fa ­
c ilita d a  a  los tra b a ja d o re s , n o s d ice 
un o  de  los a fec tados.



Universidad

Deusfo:

Los estudiantes 
tienen razón

El rector, prestando 
juramento.

La Universidad de Deusto está cerrada. Las huelgas, los plantes, los boicots a 
varios profesores por parte de los alumnos vienen ya de años atrás. Ahora, hasta 
los profesores — cada vez en m ayor número—  hacen causa común, ante m uchísim os 
problem as, con los estudiantes.

El pasado 20 de mayo, Deusto se cerró para todos los alumnos (unos 5.000) por 
orden del rectorado «dada la  im posibilidad del desarrollo de la actividad académ ica», 
según nos inform ó un portavoz del propio centro. La situación académ ica estaba al 
rojo vivo.

Todo empezó el 13 de mayo (jueves) en la 
facultad de filosofía y letras. Concretamente 
en los tres primeros cursos de la rama de his­
toria: más de 100 alumnos se encerraron en 
la biblioteca central y cuatro de ellos comen­
zaron una huelga de hambre que duraría sie­
te días, hasta el cierre y total desalojo de la 
universidad.

El motivo del cierre no fue otro que la 
aprobación, en el mes de marzo, de un nuevo 
plan de estudios por la Jun ta  de Gobierno, 
formada por 48 miembros, cinco de ellos es­
tudiantes.

TRES PLANES

Este nuevo plan de estudios no era otro 
que el del señor Apellániz (vicedecano de la 
facultad de filosofía y catedrático de prehisto­
ria) al que apoyaban 12 profesores. Según pa­
labras del rector de Deusto, P. Alberto Dou, 
el nuevo plan «responde mejor a la formación 
de un profesor de enseñanza media como al 
hecho de la radicación de la universidad de 
Deusto en el País Vasco». El nuevo plan sólo 
tenía una pega: No lo aprueban los alumnos, 
y lo que es peor, tampoco lo acepta la gran 
mayoría del profesorado.

Por separado, alumnos y un grupo de 30 
profesores, también habían presentado su pro­
pio plan de estudios. A la vista de los tres 
planes, presentados para su aprobación, los 
alumnos y los 30 profesores unieron sus pla­
nes en uno solo, que precisamente saldría ele­
gido — frente al de Juan M.a Apellániz—  por 
el claustro de profesores de la universidad.

Mientras tanto, sin hacer caso de nada 
ni de nadie, Apellániz (que además de ar­
queólogo destacado juega a periodista con el 
seudónimo de L. de Santimamiñe en las pági­
nas de El Correo Español El Pueblo Vasco I 
sigue en sus- trece con su plan de estudios... 
hasta que consiguió su aprobación por la Jun ­
ta de Gobierno.

HABLO EL RECTOR 
CON LOS ALUMNOS

Así que desde hace dos meses, el ambien­
te de la facultad de filosofía y letras (sección 
historia) ha estado más que enrarecido. En 
las últimas semanas se han sucedido las asam­
bleas, las conversaciones para anular el plan 
del vicedecano. Pero cansados de tanta pala­
bra, los alumnos se encierran en la biblioteca

Juan M.* Apellániz. Con él comenzó 
el escándalo.

central: era la primera chispa. El incendio 
(apoyo de otras facultades, de varios profe­
sores entre los que podría destacar el padre 
García de Cortázar, etc.) se fue propagando 
hasta el cierre de la universidad por orden 
del vicerrector P. Aranzadi, quedando dentro 
de la biblioteca alrededor de 80 estudiantes 
totalmente incomunicados. El rector se había 
desplazado a Madrid.

Al cerrarse Deusto (día 20) los alumnos 
acudieron al obispado de Bilbao para solici­
tar un local donde poder seguir reuniéndose.
Y por la noche padres y alumnos —bajo la 
mirada de las fuerzas del orden público— 
invadieron la estación de Abando para inten­
tar hablar con el rector, que regresaba de Ma­
drid. Pero el padre Alberto Dou no apa­
reció por ninguna parte: por lo que pudiera 
ocurrir, el rector de la Universidad de Deus­
to se había detenido en M iranda para seguir 
viaje a Bilbao por carretera. Horas más tar­
de, el rector se entrevistaba con los alumnos 
encerrados en la biblioteca central hasta las 
tres de la madrugada del día 21, hora en que 
abandonaron todos la universidad.

Hasta los padres de los alumnos han es­

tado de acuerdo esta vez con los estudiantes. 
Padres que siempre hemos oído criticar y 
poner a cajdo la mayoría de los movimientos 
y reivindicaciones estudiantiles, hoy están con 
los alumnos de la facultad de filosofía y le­
tras (sección historia). Al conocer el cierre de 
la universidad, los padres de alumnos se reu­
nieron en la Parroquia de San Fernando de 
los Reyes (la subterránea) mientras los es­
tudiantes seguían sus asambleas en la Parro­
quia de San Antón.

Deusto sólo ha estado cerrada 48 horas. 
El lunes 24 se reanudaron las clases, pero 
como si no. E l problema no se ha solucio­
nado: estudiantes y rector han llegado a un 
primer acuerdo pero la sombra de Juan M.a 
Apellániz (vicedecano de filosofía y letras) 
sigue ahí esperando la menor oportunidad. 
Los estudiantes — por una vez—  parece que 
han ganado. Por lo menos no han salido mal 
parados. ¡Lo dicho! Deusto ya no es lo que 
era. El tiempo dirá si para mejor...

EL PLAN APROBADO

II Ciclo de la Sección de Historias.

CUARTO CURSO. Asignaturas obligatorias:
— Arqueología de España.
— Historia de España Antigua.
— Historia de España M edieval.
— Historia del País Vasco.
— Paleografía (sem estral).

QUINTO CURSO. Asignaturas obligatorias:

— Historia de España Moderna.
— Historia de España Contemporánea.
— Historiografía de la H istoria de España.
— Historia de A m érica Hispana.

En ambos cursos hay que añadir una asig­
natura más, optativa, a e legir por cada alum­
no de entre éstas: «Metodología de la Histo­
ria de España Moderna y Contemporánea» e 
«Instituciones de la España Moderna y con­
temporánea», del grupo primero; o «Institucio­
nes públicas y privadas del País Vasco» y 
«Estructuras económica-social, histórica y ac­
tual, del País Vasco», en el segundo grupo.

EL PLAN DEFENDIDO POR LOS ESTUDIANTES

CUARTO CURSO. Asignaturas obligatorias:

— Historia Moderna de España.
— Historia del País Vasco.
— Metodología.
— Historia de América.

QUINTO CURSO. Asignaturas obligatorias:

— Historia Contemporánea de España.
— Historia del País Vasco.
— Historiografía.
— Historia de las ideas políticas.
A éstas se añaden tres  grupos de optati­

vas. En el de H istoria General entran la Ar­
queología, H istoria Antigua e Historia M edie­
val. En el de Historia Moderna y Contempo­
ránea, la Economía Política, Sociología e His­
toria de la Ig lesia. Finalm ente, en el grupo de 
Historia del País Vasco, la Etnografía, M etodo­
logía e Instituciones Públicas y Privadas.



E raseñanza

Director contestado
Grande fue la sorpresa de las alumnas 

de la Escuela de Asistentes Sociales, de la 
Iglesia, de Vitoria, cuando en la tarde del 
seis de mayo se encontraron con un letrero 
en la puerta en el que se les anunciaba que 
«por orden de la superioridad» la Escuela 
quedaba cerrada hasta nuevo aviso.

Justam ente ese día, aunque por la ma­
ñana, 53 alumnas publicaban en la prensa 
local una carta dirigida contra el director de 
la Escuela que resumía una serie de tensiones 
que se han venido produciendo a lo largo de 
todo el curso, pero que ante la proximidad 
de su final, adquirían unos matices más se­
rios.

La carta, después de acusar al director de 
autoritario y de subrayar que el malestar data 
desde el comienzo de su gestión, terminaba 
así:

«Todo esto hace que, ante nuestra alarma 
de lo que pueda repercutir en nuestra forma­
ción y en la de otros cursos, ante la autoridad 
indiscriminada de alguien que se permite ame­
nazar con suspender y tom ar represalias a 
quien no acepte lo que él dice, que se afren­
ta con profesionales de quienes depende la 
Escuela para el ejercicio de prácticas y que 
se enfrenta con los profesores más cualifica­
dos y apreciados por los alumnos, y ante los 
esfuerzos inútiles de los alumnos por cambiar 
o que hagan cambiar esta línea de conducta, 
todo esto hace, decimos, que nos veamos obli­
gados a realizar un llamamiento público, y 
públicamente, al cabo de tres años de discon­
formidad, manifestarlo, para que se tomen 
medidas y para que a nadie sorprenda nues­
tra actitud ulterior».

FALSEDAD Y  REPOSO

Al día siguiente de la publicación de la 
carta y del cierre de la Escuela, las puertas 
se volvían a abrir y el director se incorporaba 
normalmente a su despacho, mientras justifi­
caba el cierre «porque había un poco de ten­
sión y el equipo directivo prefirió que se 
tomaran un  reposo».

El director del centro, don Luis de Nico­
lás, sacerdote muy viajero, sostenía por su 
parte que varias de las acusaciones de la car­
ta eran falsas y que, por supuesto, él no se 
consideraba autoritario n i mucho menos.

Según sus propias palabras, el quid de la 
cuestión estaba en unas palabras pronuncia­
das en una reunión celebrada en San Sebas­
tián en donde una represetación del alumna­
do dijo que las Escuelas de la Iglesia no po­

dían existir porque impedían al Gobierno la 
creación de unas Escuelas democráticas, «pero 
esto no es cierto porque, por el mismo moti­
vo, en una sociedad democrática deben exis­
tir también las Escuelas de la Iglesia». Creo 
— decía el director—  que ahí está la clave...

CONTRAATAQUE

Unos días después, una nueva carta salía 
en las páginas de la prensa local sobre este 
tema. Pero en esta ocasión no se trataba de 
la contrarréplica a las palabras del director 
sino de una carta, firmada por alumnos y pa­
dres de alumnos, en la que apoyaban decidida­
mente a don Luis y tiraban por tierra todos 
los conceptos vertidos en el escrito de las 
53 alumnos.

«Nosotros — decían entre otras cosas— 
alumnos no firmantes del prim er escrito y pa­
dres de alumnos, queremos expresar públiea- 
mente.

1.— La Escuela Diocesana de Asistentes 
Sociales, erigida canónicamente en 1964, se 
declara de ideología católica.

2.— Existen cauces legales de protesta y 
participación de los alumnos, tal como el Con­
sejo de Escuela.

3.— El cargo de director viene dado por 
la Jun ta  de Patronato y confirmado, según 
las normas que establece el M inisterio de 
Educación y Ciencia.»

H asta aquí, las posiciones de dos grupos 
opuestos dentro de una misma Escuela que 
han manifestado públicamente su opinión. 
Ahora falta precisamente la opinión de la 
Asociación de Asistentes Sociales que no ha 
tomado postura pese a no haber quedado 
muy bien parado en este envite.

Luis Valmas*da

Estudiantes de Bellas Arles:

Que 
pinten 

ellos
Durante todo el curso que está a punto de 

concluir, la Escuela de Bellas A rtes de Bilbao 
ha tenido un punto conflictivo, origen de bue­
na parte de la disconformidad estudiantil: la 
profesora de Modelado, con la cual la mayo­
ría de los alumnos están en absoluto desa­
cuerdo.

R epetidam ente , ju n to  a o tro s  p rob lem as de 
fo ndo  (p lanes de e s tu d io , va lid e z  y fin a lid ad  
de las escue las  de Bellas A r te s , g es tión  de ­
m o c rá tica  del ce n tro , e tc .) su rg ía  in va riab le ­
m ente  la p e tic ió n  de d im is ió n  de la p ro fesora  
de M ode lado, a su vez esposa del d ire c to r 
de l ce n tro , don Luis Badosa.

En es tas  fechas fin a le s  del cu rso , no se 
ha consegu ido  la d im is ió n , de m anera  que los 
a lum nos de P repa ra to rio  han d ec id ido  renunc ia r 
a las dos convoca to rias  de ju n io  y se tiem b re , 
quedándose con la as igna tu ra  «colgada», ma­
n ifes ta nd o  a s í su abso lu ta  d isco n fo rm ida d  con 
la enseñante.

— El problema — nos decían dos alumnos al 
relatarnos la situación—  es que el año que 
viene las cosas van a seguir igual. Este curso 
hemos agotado todas las posibilidades para 
tratarlos, incluso se llegó a renunciar al paro 
para mantener un diálogo con la dirección, 
pero sólo se han logrado amenazas. Ahora, a 
fin  de curso, todo el mundo se dedica a con­
seguir la papeleta y la dirección ha dejado

caer algunas amenazas veladas. Asimismo, los 
profesores, como están en el a ire, siendo con­
tratados cada año, tampoco pueden protestar. 
Por eso nos temem os que e l año que viene  
esta profesora — que ya estuvo tres  años en 
Dibujo y otros tres  en Modelado—  pese a otra  
asignatura, con lo cual el problema se plantea­
rá en otro sitio.

Boicoteada la tradicional exposición

Adem ás del fu e rte  «esco llo»  encon trado  en 
esta  p ro fe so ra , a la que c a lif ic a n  de «no ca­
pacitada», los a lum nos han tom ado  o tra  de ­
c is ió n : b o ico te a r to ta lm e n te  la e xpo s ic ión  que 
tra d ic io n a lm e n te  organ iza  la Escuela a f in  de 
cu rso , con obras de los a lum nos.

La d ec is ión  de l b o ic o t fu e  adoptada en una 
asam blea el 19 de m ayo, basándose en los s i­
gu ien tes  puntos:

1. Que esta exposición trata  de expresar una 
Imagen de la Escuela que olvida todo9 los 
problemas que a lo largo del curso se han 
venido planteando, con la petición de d i­
misión de la profesora de Modelado, y to ­
das las exigencias respecto a una enseñan­
za dem ocrática.

2. La imposición de esta exposición supone 
la anulación del carácter independiente de 
nuestra obra y nuestro trabajo, Imponien­
do un Jurado antidem ocrático en e l que no 
tenemos participación, y los térm inos (ba­
ses y prem ios) en que se realiza la mues­
tra.

3. Por su carácter com petitivo trata  de pro­
ducir entre los alumnos, y conduciendo al 
Individualism o, establece una escala de va­
lores arbitrarlos.

Por ta n to , los e s tu d ia n te s  d icen  no a la 
m uestra , ind icando  adem ás que no les parece 
co rre c to  el m odo de vende r las obras y o to r­
g a r lo s  p rem ios . «Si qu ie ren  te n e r expos ic ión  
— conc luyen—  que p in te n  los cuadros elles».



Comité de estudiantes de \lavanra

Por una ensenanza 
democrática

José Javier Zufía Sanz de 4.° de 
Em presariales.

M.a Cruz Landa Aznárez de 5.° de 
M edicina.

Teodoro Ronco de 4.° de A rqu itec ­
tura.

V icente Huici Urmeneta de 4. de 
F ilosofía.

Juan V icente Ansa de 2.° de M agis­
te rio .

Los sucesos de  M o n te ju rra  tam b ién  
p ro v o ca ro n  una  fu e r te  reacc ión  en los 
m ed io s e s tu d ian tile s , desde  B ach ille res 
a U niversidad . P a ra  t r a ta r  so b re  estos 
hechos y so b re  la  p ro b lem á tica  de la 
en señanza  en  N av a rra , re p re se n ta n te s  
de  los e s tu d ia n te s  y m iem b ro s  de las 
C om isiones C u ltu ra le s  de  C en tro s de 
E s tu d io  convocaron  u n a  ru e d a  de  P ren ­
sa , haciendo  púb lico  ad em á s u n a  De­
c la rac ión  del S e c re ta riad o  de los C om i­
té s  de E s tu d ia n te s  de N av a rra . (C.E.N.).

E n  los c en tro s  de  e s tu d io  de  N ava­
r ra , lo  m ás d es tacab le  p o r  lo in só lito  
fu e ro n  la s  A sam bleas en  la  U niversi­
d ad  de  N av a rra , en  las  que  v a rio s  es­
tu d ia n te s  p id ie ro n  u n a  investigación  
so b re  la  p a rtic ip ac ió n  d e  g ru p o s  de 
a lu m n o s —v is to s  en  M o n te ju rra — p a r ­
tid a rio s  de  D. S ix to  y  la  expu ls ión  de 
los m ism os. E l R ec to r re sp o n d ió  en  una

c a r ta  que  en  la U n ivers idad  se ad m i­
tía n  to d as  las  ideo log ías y que  el no  po ­
d ía  in m iscu irse  en  las ac tiv id ad es  ex­
t r a  —académ icas de  su s  a lu m n o s—. Co­
m o apoyo a  R ec to ría  el d ía  18, u n a  
c a r ta  ava lada  p o r  114 firm as  a tr ib u ía  
a  «conocidos e s tu d ia n te s  de  e x trem a  
izqu ierda»  la re sp o n sab ilid ad  de  los 
m alin ten c io n ad o s ru m o res»  p o r  los que  
«se p re te n d e  p o r m edio  de  la  ca lu m n ia  
im p lica r a una  se rie  de  a lu m n o s de  la 
U n ivers idad  de N avarra» . A sim ism o 
am en azab an  «con e n ta b la r  q u e re lla s  
c rim in a le s  co n tra  conocidos m iem b ro s  
de C om ités de  e s tu d ia n te s  n av a rro s .

D u ran te  la ru e d a  de p ren sa , lo s re ­

p re se n ta n te s  m an ife s ta ro n  que  «desde 
1968 no  se h ab ía  consegu ido  u n a  re s ­
p u es ta  se m e ja n te  en  la  U n iversidad  y 
los ú ltim o s aco n tec im ien to s  h an  ob li­
gado  a l O pus a posic ionarse» . E n re la ­
ción m ism o con e s te  hecho  a firm a n  
que  «el O pus p ro teg ió  a  lo s a lu m n o s 
de e x trem a  derecha»  y que  la in tención  
que  a e llos les an im ab a  al p e d ir  re s­
p onsab ilid ad es «no e ra  p e rso n a liz a r en 
d e te rm in ad o s  e lem en tos , sino  p o n e r  de 
m an ifiesto  el apoyo  de  la  U n iversidad  
a  d ichos e lem en tos.

LOS C.E.N., EN EL MOVIMIENTO 
ESTUDIANTIL

Los C om ités n ac ie ro n  hace  u n o s cu a ­

tro  años en  la  c lan d e s tin id ad  y es «una 
o rgan izac ión  q u e  recoge los in tereses 
de  los e s tu d ia n te s  e in te g ra  los e lem en­
to s  m ás co n sc ien tes  de  su  p ro b lem á ti­
ca. D esea co n seg u ir u n as  condiciones 
m e jo re s  ta n to  en  la  v ida acad ém ica  co­
m o  en  el pu eb lo  en  genera l. Son o rg a ­
n ism os e s tab le s , au tó n o m o s y  u n ita r io s  
de fu n c io n am ien to  dem o crá tico , donde 
se in teg ran  to d as  la s  líneas po líticas. 
E s im p o rta n te  s e ñ a la r  el c a rá c te r  un i­
ta r io , ya  q u e  eso  los d is tin g u e  de  o rga­
n izac iones s im ila res  de  o tr a s  p ro v in ­
cias. Los ó rg an o s  d ec iso rio s  son  las 
A sam bleas de  C urso  y C entro».

Los re p re se n ta n te  reconocen  que  no 
e s tá n  m uy  a rra ig a d o s  «debido a las 
cond ic iones de  c lan d e s tin id ad  en  que 
se h an  m ovido  y a la  p ro p ia  inexperien ­
c ia  del m ovim ien to» . S u  p ro p ó s ito  es 
que  «Los C.E.N. llegue a  se r  u n  o rg a ­
n ism o  q u e  in teg re  a  todo  el m ovim ien­
to  estu d ian til» , y en  un  fu tu ro  « d a r pa­
sos hacia  la consecuc ión  de  u n  S ind ica­
to  de  E stu d ian tes» .

E n tre  las acc iones que  han  llevado 
a  cabo  c itan  «la un ificac ión  de  los mo­
v im ien to s  de las escuelas, la  e lab o ra ­
c ión  de  u n a  P la ta fo rm a  re in d ica tiv a  
tam b ién  en las E scuelas, la C am paña 
p id iendo  los E s ta tu to s  de  la  U niversi­
dad , las re iv in d icac io n es de u n a  ges­
tión  d em o c rá tic a  de los c en tro s , la lu ­
ch a  c o n tra  la  se lec tiv idad  y c o n tra  los 
p ro fe so re s  incom peten tes» .

UNIVERSIDAD REPRESIVA

D onde m ás d if icu ltad es  en cu en tran  
es en  la U n iversidad  de  N a v a rra  ya  que 
«el O pus sigue siendo  el m ism o  en  sus 
m é to d o s rep resivos» . S in  em b arg o , ha  
cam b iad o  la  com posic ión  de  los a lu m ­
nos, deb id o  a  las p res io n es de la  D ipu­
tac ió n  y de los a lum nos. E llo  h a  hecho 
que  las  re sp u e s ta s  sean  cad a  vez m ás 
m ay o r ita r ia s . E sto  se d eb e  tam b ién  a 
que  el nivel de  po litizac ión  e x te r io r  ha 
hecho  a u m e n ta r  la p o litizac ió n  d en tro  
de  la U n iversidad . U ltim am en te  el 
O pus, h a  ad v e rtid o  q u e  los m é to d o s  re­
p res iv o s ag u d izab an  las  p ro te s ta s , po r 
lo que  h a  p e rm itid o  p a ro s  y  a sam b leas 
sin  que  haya  h ab id o  sanciones» . U no de 
los re p re se n ta n te s  a p u n ta  q u e  «las san ­
c iones v ienen a n te  hechos a is lad o s, pe­
ro  que  hoy  les a tem o riza  el g rad o  de 
m ovilización».

V olviendo al a su n to  de  M o n te ju rra  
m an ifie s tan  que  « m ien tra s  el R ec to r 
a f irm a b a  que  no  se po d ía  in m isc u ir  en 
a su n to s  ex tra -académ icos, hace  tiem po  
ex p u lsa ro n  a  u n  p ro fe so r  del S ario , acu ­
sán d o le  de ir re g u la rid a d e s  en  su  v ida 
p rivada» . P a ra  o tro  de  los re p re se n ta n ­
te s  «la U n ivers idad  vela p o r  la  m ora-



lidad de su s  a lu m n o s, c o n tro la n d o  los 
a lo jam ien to s , s in  e m b a rg o  o lv id a  la  
m oral cu an d o  se  t r a ta  de  lo s g ru p o s  
de e x trem a  derecha» .

CRISIS DE CRECIMIENTO

E n la  U n iversidad  d e  N a v a rra  es don­
de m enos im p la n ta d o s  e s tá n  los C.E.N. 
«porque la  g en te  tien e  m ied o  y  h ay  r a ­
zones p a ra  que  lo tenga» . E n  ocasio ­
nes se les  h a  acu sad o  de  se r  u n a  van­
guard ia , a  lo  q u e  re sp o n d en  q u e ’ «han 
existido  fa llo s  deb id o  a  su  in ex p erien ­
cia. A c tu a lm en te  ad em ás, deb id o  a l p ro ­
pio c rec im ien to  e s tá  h a b ie n d o  m u ta c io ­
nes y cam b io s. De la  m ism a  m a n e ra  
que en  el re s to  de  la  so c ied ad , en  C.E.N. 
se vive u n  p ro ceso  de  tran sic ión» . P ien ­
san a s im ism o  q u e  las  tá c tic a s  em p lea ­
das p o r  e l m ov im ien to  e s tu d ia n te  en 
o tros lu g a re s  de  E sp a ñ a  «no s irven , p o r  
las d ife re n te s  cond ic iones q u e  se  d an  
en N avarra» . R esp ec to  a  la  U niversi­
dad c reen  q u e  las d if icu ltad e s  v ienen 
dadas en  b u en a  p a r te  p o rq u e  «a e s ta

U niversidad v iene la  a l ta  b u rg u es ía  es­
pañola, p o rq u e  n o  h ay  co n flic to s  y  p o r­
que ad em á s tien en  g ra n d e s  o p o rtu n id a ­
des de  a sc e n d e r  soc ia lm en te  y  fo rm a r 
parte  de  la  c la se  d irigen te» .

DELEGADOS ¿SI O NO?

«Con re sp ec to  a  la  d ec is ión  d e  acu ­
d ir a  la s  e lecciones y  p re s e n ta r  delega­
dos, n o  h ab ien d o  u n a  p o s tu ra  u n ifo r­
me, deb id o  p re c isa m e n te  a  la  a u to n o ­
mía de  cad a  c e n tro  p a ra  dec id ir. H a 
habido ce n tro s , en  los q u e  se  h a  a c tu a ­
do a tra v é s  d e  e s ta  in s ta n c ia , e n  o tro s  
no. D epend ía  de  la s  co nd ic iones de  ca ­
da sitio . S om os co n sc ien te s  de  q u e  el 
cauce n o  s irve  a  lo s in te re se s  d e  los es­
tud ian tes , p e ro  h em o s c re íd o  que  desde 
d e te rm inados p u e s to s  se  p o d ía n  conse­
guir cosas».

Declaraciones del 

Secretario de los 

Comités de estudiantes 

de Navarra
Ante la respuesta general de los estudiantes en protesta contra los sangrientos 

sucesos de Montejurra, la actitud de encubrimiento que ha adoptado la Universidad 
del Opus y de claro enfrentamiento con el sentir de los propios estudiantes, y  ante 
las provocaciones de ciertos grupos minoritarios muy afines a la dirección de la Uni­
versidad, creemos que es el momento oportuno de presentarnos y dar a conocer pú­
blicamente nuestros objetivos.

Comités de estudiantes es una organización fuertemente implantada en todos los 
centros de estudios de Navarra (Bachilleres, Formación Profesional, Escuelas Uni­
versitarias, Universidad), cuya única razón de ser es la defensa de los intereses de 
los estudiantes, y que por lo tanto lucha por nuestras reivindicaciones académicas, lo 
que conlleva la exigencia de unas libertades de reunión, expresión y asociación en 
cuya consecución nos sentimos unidos a la lucha de todo el pueblo.

En nuestra lucha por conseguir todos estos objetivos nos encontramos con un 
obstáculo fundamental, la presencia en Navarra de la Universidad del Opus en la 
cual se agudizan los de por sí graves problemas de la enseñanza en el estado español. 
Como notas a destacar se pueden citar: 1. El carácter acientífico de la enseñanza 
que en ella se imparte. 2. El control ideológico sobre el contenido de las materias.
3. La irracionalidad y autoritarismo pedagógico. 4. La falta total de democracia 
en la gestión y el desarrollo de la vida del centro (prohibición de asambleas, falta de 
difusión pública de los estatutos por los que se rige la Universidad, etc.).

A  todo esto se suma su inhibición ante las necesidades que en materia de educa­
ción tiene Navarra. Son muchos los navarros que habiendo superado las pruebas de 
Selectividad no son admitidos, teniendo que desplazarse a otras universidades o cam­
biar de carrera, dificultando además el establecimiento en Pamplona de otros cen­
tros de enseñanza superior estatal: Un colegio universitario, Politécnico, dado el tra­
to preferente que recibe por parte de la Diputación Foral de Navarra.

Absorve gran parte de las ayudas oficiales que deberían destinarse a otros centros 
de estudios como es el caso de las Escuelas universitarias en las que la enseñanza 
tiene que impartirse en unas condiciones materiales muy deficientes.

Todo esto se traduce en un enfrentamiento claro entre los intereses de esta en­
tidad privada y los de todo el pueblo navarro.

Es pues, un objetivo prioritario de los CEN, que se identifica con el de la ma­
yoría de los estudiantes, el conseguir una solución a este problema. Para nosotros 
consistiría en lograr, dentro de un cambio de la planificación de la enseñanza a nivel 
estatal, una Universidad del estado al servicio del pueblo navarro y dentro de una 
Universidad vasca que desarrolle la lengua y la cultura del país. Somos conscientes de 
que a causa de la actual situación política, hoy no vamos a conseguir este propósito 
y por ello, como primer paso, buscamos el apoyo y denuncia de los demás sectores 
sociales y de las entidades navarras como (Ayuntamiento, Diputación, etc.), para 
lograr un mayor control por parte de estas en la gestión de la Universidad, asegu­
rando la entrada libre a todos los navarros y adecuando la Universidad a las necesi­
dades reales de nuestro pueblo.

Pensamos que para la consecución de estos objetivos se debe partir de que los 
estudiantes tomen conciencia de estos problemas, y se integren en una organización 
unitaria y democrática en la que defiendan sus intereses, y  que los Comités de Es­
tudiantes de Navarra estamos comprometidos a impulsar.

Pamplona, 22 de mayo de 1976



Colegios de pago:

El “precio“ de la democracia
A fin a les del m es pasado, la m ayoría de lo s  p rofesores de Co­

leg ios Privados de Vizcaya fueron a  la  huelga debido a la  situación  
conflictiva por la  que estaba atravesando la negociación en  to m o  
al C onvenio C olectivo entre los Colegios y sus P rofesores. Al­
gunos Centros tuvieron que cerrar, otros continuaron su  activ i­
dad gracias a la intervención  de las A sociaciones de Padres de 
Alum nos.

R ecogem os dos escritos de una de esas A sociaciones en  las  
que se  daba a conocer la situación:

E stim ados padres: con fecha 14 de 
lo s corrientes, esta  Junta se  dirigía a  
todos los padres, dándoos a conocer 
la situación  conflictiva por la  que se 
está  atravesando la  negociación del 
Convenio. Os hacíam os conocer la  po­
sibilidad que existía  de que se rom pie­
sen  las negociaciones. Pues bien, en el 
día de hoy (18 de m ayo), sin  que pue­
da decirse que las negociaciones se  
han roto, el Profesorado ha ido  a la  
huelga. De m om ento n o  se  sabe la  du­
ración que pueda tener... S i la  situa­
c ión  se  prolongase, posib lem ente el 
Colegio n o  podría seguir atendiendo  
debidam ente a lo s n iños/as» . D os días 
m ás tarde, e l 20, enviaba un nuevo  
escrito: «N os resulta grato haceros sa­
ber que e l profesorado de los Centros 
de Enseñanza Prim aria de Vizcaya, en  
la  reunión celebrada en  la  tarde de 
ayer, ha decidido volver a l trabajo. 
E ntre tanto, continúan las negociacio­
n es que la  parte económ ica y  la  so­
cial m antienen en  orden a la  revisión  
del Convenio C olectivo Provincial. 
Ahora en  condiciones m enos tirantes, 
situación  que deseam os se  m antenga  
hasta llegar a  un acuerdo».

¿P o r q u é  se  h a  llegado  a  e s ta  si­
tuac ió n ?  ¿Q ué so lic ita  la  p a r te  social 
q u e  n o  sea  acep tad o  p o r  la  p a rte  
económ ica?

A ntes q u e  n ad a  h em o s d e  d e c ir  que 
e l h ech o  es poco  m en o s q u e  insó lito , 
ya  q u e  es e s ta  la  p r im e ra  vez q u e  los 
tr a b a ja d o re s  d e  E n señ an za  no  e s ta ta l 
van  a  in te n ta r  n eg o c ia r u n  C onvenio 
C olectivo, e lab o rad o  con  la  p a r t ic ip a ­
c ión  de  to d o s , en  los que  e s tá n  in ­
c lu idos u n o s c u a tro  m il tra b a ja d o re s  
de  la  enseñanza , y a  q u e  se inc luye  a  
los d e  E nseñanzas E spec ia les, A cade­
m ias, A uto  E scue las, ad em ás, com o es 
obvio , de  lo s p ro fe so re s  de  P rim a ria , 
BUP, U n iversidad , e tc . E n  to ta l a fec ta  
a  225 c e n tro s  p riv ad o s  (e n tre  e llo s 100 
con  subvención  e s ta ta l) .

« H asta  a h o ra  —a firm a n  los q u e  h i­
c ie ro n  la  p re se n ta c ió n  socia l d e l p ro ­
yecto— n i se n o s p e rm it ía  p a r tic ip a r  
en  la  negciación , n i s iq u ie ra  se nos 
ten ía  in fo rm ad o s . In te n ta m o s  conse­
g u ir  ah o ra , y p o r  ello  lu ch am o s y  es­
ta m o s  un idos , u n a  d in ám ica  nueva, de­
m ocrá tica» .

E l C onvenio p ro p u e s to  p o r  la  p a r te  
económ ica, n o  sa tis face  a  n in g u n a  de 
las  re iv ind icac iones q u e  c ree  ju s ta  la 
p a r te  social. N i la s  económ icas n i  las 
p ro fesiona les.

—L as económ icas, p o rq u e  las  b ases

son  in c re íb lem en te  b a ja s , con  n o tab le  
d ife ren c ia  inc lu so  re sp ec to  a  las  de 
o tra s  p ro v in c ia s  ce rcan as . L as re iv in ­
d icac iones sa la ria le s  an u a le s , a l ca lcu ­
la rse  so b re  las  bases , n o s h a n  ido  
d e ja n d o  cad a  vez e n  p eo re s  cond ic io ­
n es en  re lac ió n  a l au m e n to  re a l del 
co s te  de  la  vida.

—Las p ro fesio n a les , p o rq u e  a  efec­
to s  legales p adecem os la  m ism a  fa lta  
de  co n sid e rac ió n  y  d e rech o s  q u e  el 
re s to  de  los tra b a ja d o re s  en  la  m arch a  
de  la  E m p resa .

¿C uáles son  los p u n to s  q u e  a b o rd a  
la  so lic itud  de  esos c u a tro  m il p ro fe ­
sionales, tr a b a ja d o re s  de  la  en señanza?

«Son c u a tro  lo s p u n to s  fu n d am en ­
ta le s  que  ab o rd am o s: 1) P ro b lem a  eco­
nóm ico . 2) C alidad  de  la  en señanza . 3) 
G estión  d em o crá tica . 4) Im p lan tac ió n  
del eu skera .

PROBLEMA ECONOMICO

«Lo p rim e ro , q u e rem o s d e ja r  b ien  
c la ro  q u e  defen d em o s la  GRATUIDAD 
de la  en señ an za  h a s ta  u n  n ivel m ed io  
p a ra  to d o s  los c iu d ad an o s. P ero  esto  
es u n  d e b e r  d e  to d a  la  soc ied ad  que  
a  trav é s  del E s ta d o  deb e  re sp o n sab i­
liza rse  d e  su  c o s te  económ ico  rea l, 
con  to d o  lo que  exige en  cu an to  a  
p o lític a  fisca l y  d is tr ib u c ió n  d e l p re ­
su p u esto . Lo q u e  no  se p u ed e  p re te n ­
d e r  es m a n te n e r  u n a  fa lsa  g ra tu id a d  
a  co s ta  de  los b a jo s  sueldos d e  los 
que  en  e lla  tra b a ja m o s . E n ten d em o s 
que  n u e s tro s  sa la rio s  d eb en  se r  ta n  
su fic ien tes  y  d ignos com o los de  los t r a ­
b a ja d o re s  en  o tro s  sec to res  e n  c ir ­
cu n s ta n c ia s  p ro fesio n a les  sem ejan tes .

D efendem os a  su  vez e l c r i te r io  ju s ­
to  de  «a tr a b a jo  igual, sa la rio  igual», 
e n  c o n tra  del a c tu a l d iv ision ism o  ex is­
ten te , y  a  fav o r de  u n a  eq u ip a rac ió n  
sa la ria l co m p le ta . P o r  o tr a  p a rte , en 
la  m ed ida  en  q u e  es el d in e ro  del 
p u eb lo  el que  pag a  los g asto s , es ló­
gico  q u e  su  gestió n  y  c o n tro l se  lle­
ven  de  fo rm a  d em o c rá tic a  en  cada  
cen tro , a  tra v é s  de  p a d re s  y  p ro fe ­
sores, co n s titu id o s  en  J u n ta  de  Ges­
tión».

CALIDAD DE LA ENSEÑANZA

«E n las  a c tu a le s  c ircu n s ta n c ia s  (ex­
cesivo n ú m e ro  d e  a lu m n o s p o r  clase, 
de  h o ra s  lec tivas, p lu riem p leo , falta, de 
lib e rta d  de  enseñanza) la  c a lid ad  que­

d a  m u y  d ism in u id a  y  los a lu m n o s no 
p u ed en  se r  d eb id am en te  a ten d id o s . De 
a h í el sen tid o  q u e  tie n e n  u n a  se r ie  de 
n u e s tra s  re iv ind icac iones: lim itac ió n  
d e l n ú m e ro  de  a lu m n o s p o r  au la , d is­
m inuc ión  de  la s  h o ra s  lec tiv as  y  m an ­
ten im ien to  de  u n o s m árg en es  a l año 
(períodos n o  lectivos) q u e  p e rm ita n  un 
tr a b a jo  de  a ten c ió n  p e rso n a l y  de  p re ­
p a ra c ió n  y  m e jo ra  en  la s  técn icas  edu ­
ca tivas . N o p re te n d e m o s  n in g ú n  p riv i­
legio  en  c u a n to  a  h o ra r io s  y vacaciones 
re sp ec to  a l re s to  de  los tra b a ja d o re s . 
P ero  h a  d e  te n e rse  en  c u e n ta  q u e  en 
n u e s tra  p ro fesió n , si se q u ie re  re a li­
z a r  b ien , se  n ece s ita  u n  tr a b a jo  p re ­
vio y  p o s te r io r  a  c ad a  c lase  y  a  cada 
cu rso . P o r  eso : debe  s e r  e l C laustro  
el q u e  decida  la  pedagog ía  del C entro , 
co m o  g a ra n t ía  de  c o n tin u id a d  y  sol­
vencia , y  los p a d re s  y  p ro fe so re s , a 
trav é s  de  la  J u n ta  d e  G estión , qu ienes 
d e te rm in e n  las  líneas gen era le s  de la 
en señ an za  del C entro».

GESTION DEMOCRATICA

«A sum im os p le n a m e n te  la s  a sp ira ­
c iones c iu d ad a n as  de  lib e rta d  y  dem o­
c rac ia , en  las  q u e  d ebem os e d u c a r  a 
los jóvenes. P o r  eso  la  o rgan ización  
m ism a  d e l c e n tro  debe  s e r  de  p lena  
p a rtic ip a c ió n  a  to d o s  los n iveles. El 
C lau stro , con  la  re p re se n ta c ió n  de 
a lu m n o s, es e l in s tru m e n to  adecuado  
p a ra  u n a  re a l gestión  d em o c rá tic a  a 
n ivel pedagógico».

La gestió n  d em o c rá tic a  (según se 
exp lica  am p liam en te ) te n d rá  d o s v e r­
tien te s : las  cu e s tio n es  pedagóg icas y 
e d u ca tiv a s  p o r  u n a  p a r te , y  las  cues­
tio n es  a d m in is tra tiv a s  p o r  o tra . E n 
e lla  d eb e rán  p a r t ic ip a r  to d o s , todos 
aq u e llo s  a  los que  con c ie rn e  la  ense­
ñanza: p ad re s , p ro fe so re s , a lum nos... 
A c tu a lm en te  —a firm a n  los p ro p io s  p ro ­
feso res  e n  su s  p la n te a m ie n to s— en  la 
en señ an za  p riv a d a  la  gestió n  pedagó­
g ica en  eq u ip o  e s tá  b lo q u ead a  en  la 
m ay o ría  de  lo s ce n tro s , ya  que  existe 
u n a  lín ea  de  e s tru c tu ra c ió n  pedagógica 
del c e n tro  c o n tro la d a  p o r  u n o s d irec­
to re s  académ icos im p u esto s , ta n to  en 
el caso  de  p ro p ie ta r io s  ind iv iduales 
com o de  ó rd en es  re lig iosas.

IMPLANTACION DEL EUSKERA

«Som os co n sc ien tes  de  la  necesidad  
de  to m a r  con u rg en c ia  las  m ed id as  efi­



caces p a ra  la  ex ten s ió n  del eu sk e ra , 
com o re a lid a d  lin g ü ís tica  viva, a  n ivel 
de to d o  n u e s tro  pueb lo . De a h í que, 
in d ep en d ien tem en te  de  o tro s  apoyos 
m ás im p o rta n te s  a su s  d eb id o s n ive­
les (reco n o c im ien to  o fic ia l de  to d a s  las  
Ik as to la s , m e jo ra  de  la  leg islac ión  v i­
gente, d e ro g ac ió n  de l D ecre to  y  n o r­
m alización  del E u sk e ra ) , c reem o s con ­

v en ien te  im p u ls a r  la  in s titu c io n a liza - 
c ión , en  to d o s  los c e n tro s  de  e n señ an ­
za  no  e s ta ta l ,  d e  u n a  co m isió n  p a ra  la 
en señ an za  d e l e u sk e ra  en  el C en tro , 
con  la  p a rtic ip a c ió n  de  p a d re s  y  p ro ­
feso res . S u  m is ió n  d e  b ase  c o n s is tirá  
e n  p ro g ra m a r  la  im p la n ta c ió n  d e l eu s­
k e ra  en  el C en tro .

E n  e s te  e sc r ito  de  p re se n ta c ió n  del

C onvenio  de  la  p a r te  social, se  su b ra y a  
fin a lm en te  el «convenc im ien to  de  que  
la  so luc ión  a  lo s p ro b le m a s  m á s  ra d i­
ca le s  de  la  en señ an za  co in c id en  con 
la  d e  los o tro s  sec to re s  de  la  v ida 
social. Y e s ta  so luc ión  só lo  se  a lc a n ­
z a rá  a  tra v é s  d e  u n a  tra n s fo rm a c ió n  
de  to d a  la  soc ied ad  en  u n a  d em o c ra ­
c ia  re a l a  to d o s  los niveles».

Solicitud de los 4.000 trabajadores de la 
enseñanza en Vizcaya

1) Ambito del convenio: Inclusión de los Colegios subvencionados. 
Inclusión de profesores de Enseñanza Especial, Academias, Auto- 
escuelas.

2) Duración del convenio: Dos años con revisión cada seis meses 
según coste de la vida más un tres por ciento.

3) Jornada laboral: Personal docente, varía entre las 30 y las 25 
(éstas para Educación Especial), teniendo entre 20 y 25 lectivas 
y el resto no lectivas. Personal no docente: 35 horas para Admi­
nistrativos y Oficiales 1.‘; y 40 horas para Personal Especialista 
y no Cualificado.

4) Vacaciones: Varía según sea el personal docente (calendario es­
colar y  reducción de un  mes, dedicado a formación del profeso­
rado) y el no docente (sólo un mes de verano, más Navidad y 
Semana Santa).

5) Retribuciones: 30.000 ptas. E.G.B.; 35.000 ptas. BUP, Form. Pro­
fesional; 25.000 ptas. Jardín de Infancia; Administrativos y O fi­
ciales de 1.a, no cualificados, etc., una subida lineal de 12.000 
pesetas (en el caso de los del COU y F. Profesional, 2,15 % 
más); chóferes, 25.000 ptas.

6) Antigüedad: Siete por ciento sobre el salario del actual Conve­
nio.

7) Plus de distancia: Cinco pesetas kilómetro, siempre que la resi­
dencia del trabajador esté a más de dos kilómetros.

8) Prim a por hijos: Dos mil por cada hijo.
9) Excedencia: Dos años con reincorporación al puesto de trabajo. 

Transcurridos los dos años, con los mismos derechos.
10) Período de prueba: Dos meses para los docentes, y lo que dicta­

mine la Ordenanza Laboral para los no docentes.
11) Exclusión de contratos anuales excepto suplencias.
12) Exclusión de certificado extra-académicos.
13) Indemnización por despido: Supuesto que no debe existir el des­

pido improcedente, si se produce se pagarán seis meses por año.
15) Período de preaviso: 15 días.
15) Seguro de desempleo: 100 % durante ese desempleo.
16) Seguro de enfermedad: 100 % mientras dure la enfermedad.
17) Jubilación: 60 años, obligatoria, con el 100 % y revisables. Jubi­

lación voluntaria, 55 años.
18) Participación: El Claustro deberá estar constituido tanto por el 

personal docente de la Empresa como el asalariado docente. 
Será quien elija los cargos pedagógicos, quien determine las san­
ciones, quien promocione la especialidad, distribución de las asig­
naturas, tutorías, coordinadores... Sobre todas estas cuestiones 
el voto del claustro será decisorio.

19) Alumnos por clase: Treinta y cinco, máximo.
20) Bilingüismo: D e 3 a 5 horas semanales.
21) Subvención: Control por parte del Claustro y de los padres.

CAJA DE AHORROS 
MUNICIPAL 

DE PAMPLONA y
Al servicio de la cultura de nuestro País 

Euskal Herriko kulturaren alde
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ACUERDO adoptado por la Junta D irectiva  del Real Unión C lub de Irún, en reunión 
celebrada el día 26 de A b ril de 1976.

«S o lic ita r de las autoridades com petentes la debida autorización, para 
que en los partidos que se ce lebren en el Stadium  Gal, se perm ita  co­
locar, jun to  a la enseña nacional que ondea en todos los encuentros, la 
bandera vasca. Sin de ja r de recordar sucesos de tr is te  m em oria con 
m otivo  de la re tirada de s im ila res  banderas colocadas en d is tin to s  lu­
gares de las p rovinc ias vascas y en parte precisam ente  porque opinamos 
que hechos de esta naturaleza no deberían ser causa de desorden ni 
riesgo de repercusiones que se van lam entando, este Real Unión Club 
adopta ta l decis ión, basándose en los s igu ien tes razonam ientos:
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PRIMERO:

SEGUNDO:

TERCERO:

CUARTO:

Pasada la fron te ra , a pocos m etros de nuestro  campo y en la zona 
vasca del país vecino, vem os ondear la bandera vasca de manera natural, 
en cua lqu ie r fie s ta  o espectáculo. Esta bandera es colocada y contem ­
plada por franceses que, com o es lóg ico, sien ten  enorm e cariño por las 
pecu lia ridades de su región, que sim boliza  esa bandera que e llos co lo ­
can Junto a la bandera de Francia.

Los acontecim ien tos actuales en la vida española y los p rev is ib les 
para un fu tu ro  próxim o, perm iten  abrigar la presunción lóg ica de que la 
bandera vasca sea perm itida , desapareciendo las p roh ib ic iones actualm en­
te  ex is ten tes. Creem os por tanto  que todo lo  que s ign ifique  adelantar 
su autorización, tendría resu ltados dob lem ente benefic iosos, pues ade­
más de suponer en gran parte una pac ificación  de los esp íritus , tan ne­
cesaria en esta tie rra , trae ría  como consecuencia la desaparic ión de las 
derivaciones que acarrea su co locación clandestina.

Sin querer adentrarnos en el te rreno  p o lítico , ajeno a nuestro  quehacer 
en el aspecto deportivo  como entidad de esta naturaleza, hemos de ma­
tiza r en tiem po pasado lo que considera gran parte del pueblo vasco como 
e rrores profundos, por la supresión del conc ie rto  económ ico, c írcu los car­
lis tas, sím bolos reg ionales, e tc., lo que ha sido causa en gran parte de 
la exacervación de los ánim os. Por ello, estim am os sería conveniente  el 
ir  rec tificando  e rro res  pasados, para ir  abriendo el cam ino a la esperanza.

Aunque pueda parecer extraño y hasta incongruente , el que la d irec­
tiva  de un equipo de fú tbo l s o lic ite  esta autorización, hemos de hacer 
constar que este año de 1976 se cum ple el CINCUENTENARIO de la inau­
guración del Stadium  Gal, en el que el Real Unión juega sus partidos. Con 
este m otivo , sería una gran sa tis facc ión  para el C lub, ve r ondear en dicho 
campo y con la autorización correspondiente  una bandera vasca, jun to  a 
la española ya ex is ten te  en el campo. Podría ser el in ic io  de una au to ri­
zación generalizada y posib lem ente  una prueba más de que el deporte 
une a los pueblos».

Y después...

No procede Izarla
El día 6 de mayo, llega de El Gabinete de Prensa del M in is te rio  de la Gobernación, la s igu ien te  nota:

«La Dirección General 
de Política Interior, ante 
la solicitud formulada 
por el Real Unión Club, 
de Irún (Guipúzcoa), de 
Ixar junto a la ense­
na nacional determinado

distintivo regional, noti­
ficó Indebidamente una 
resolución estimatoria 
basada en la O. M . de 
9 de junio de 1930.

Advertida la incorrec­

ción de la notificación. 
Producida indudablemen­
te con error por razón 
de la materia, tiempo y 
lugar, se anuló el pri­
mer acuerdo, haciéndo­
se constar en la comuni­

cación rectificadora, que 
existen como de uso au­
torizado en Irún y en la 
forma reglamentaria las 
banderas provincial y 
municipal».

PUNTO Y HORA/1-15-Junio 1978
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MINISTERIO OE LA G08ERMCION R i g i d o  a l
Recibido.su escrito de fecha 26' de Abril, di- 
Excmo.Sr. Ministró del Departamento, y en el 

.que,, en Su calidad de P.residente-del. Real Unión Club,
traslada el acuerdo adoptado en reunión celebrada por 
la Directiva del mismo, én-el'sentido de solicitar la 
pertinente autorización, para que en los partidos que 
se celebren en el•Stadium- se .permita colocar, junto a 
la enseña nacional, la bandera vasca, tengo el gusto - 
de comunicarle, que en esta, materia la normativa a apli_ 
car se encuentra contenida en la .Orden Ministerial de
9 de Junio de 1.9 30,- a cuyo tenor, tanto.en edificios 
públicos como en privados "se podrán ostentar las ban­
deras cuyas características hayan sido consagradas por 
el uso con significación local o regional, pero s.iem - 
pre que se icen banderas de esta naturaleza'.habrán de 
izarse juntamente. con ellas y en lugar preminen.te ban­
deras nacionales en el mismo número y con iguales di - 
mensiones". ;

No existe por.tanto inconveniente'alguno en que. 
en el Stadium Gal, cuando'se celebren partidos sé ice 
la bandera, vasca siempre que ál mismo tiempo aparezca 
izada en condiciones idénticas la nacional.

Lo que le.comunico para su conocimiento y sub . 
siguientes efectos.

Dios guarde a Vd. muchos- años
Madrid, 30 de Abril de 1.976.,

• EL DIRECTOR GENERAL

Sr. D. Pascual Dorronsoro Ostiz 
IRUN. (Guipúzcoa)
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Ayuntamiento de Vengara:

Los Tribunales decidirán
E l A yuntam iento de Vergara con­

vocó  P leno Extraordinario el 18 de 
m ayo. Lleno el salón grande. Un 
pueblo expectante, sorprendido y do­
lido. V erse obligado a pleitear por 
sus aspiraciones m ás legítim as, ha  
creado una nueva conciencia y afian­
zam iento. Una petición  al Rey soli­
citando la  plena reintegración Foral 
está  en  litigio. Entre tanto  ya  son  
24 lo s  A yuntam ientos que unánim e­
m ente han solic itado  lo  m ism o en 
Guipúzcoa. E l de Vergara deberá 
dirim ir su  defensa en  e l Juzgado de 
Pam plona. E stá  en  entredicho la  de­
nuncia del gobernador civil que acu­
só  de «vicio de m anifiesta ilegali­
dad», suspendiendo ta l acuerdo. Si 
e l fa llo  del juzgado de Pam plona es 
contrario a l A yuntam iento de Ver- 
gara, recurrirán a l Tribunal Su­
premo.

En e l ú ltim o  p leno se  explicó al 
pueblo lo  siguiente:

E l Sr. Alcalde, com o resum en de to­
das las anteriores deliberaciones desa­
rrolladas sobre e l tem a que m otiva  
este  P leno Extarordinario, m anifiesta  
en prim er lugar, que los m unicipios, 
fie les a  su  condición de tales, deben  
ser los portavoces de las inquietudes 
y aspiraciones populares, para canali­
zarlas y elevarlas a la  adm inistración. 
E s un  hecho incuestionable la  peren­
ne conciencia de nuestro  pueblo de  
n o renunciar a su s in stitucion es auto­
nóm icas tradicionales, situación  reco­
nocida incluso por el propio D ecreto  
3142/75 de 7 de noviem bre.

Fiel a su  m isión , e l Ayuntam iento se  
creyó en la obligación  de hacer su  
propia aportación en  busca de una so­
lución real, y perfectam ente realizable, 
que satisfaciese las aspiraciones popu­
lares, reiteradam ente patentizadas.

H acer llegar a las a ltas instancias 
del poder estas aspiraciones, constitu ­
ye un deber ineludible de esta  Corpo­
ración, que por la  vía del acuerdo adop­
tado, ve puede llegarse a  una solu­
ción satisfactoria  y necesaria.

Al recibirse la  com unicación del Ex­
celentísim o Sr. Gobernador Civil, esta  
C orporación se  ha v isto  desagradable­

m ente sorprendida por cuanto su reso­
lución  no interpreta el verdadero sen­
tido del acuerdo suspendido.

Abandonar lo s  propósitos in icia les de 
esta  Corporación, aceptando la  suspen­
sión  gubernativa del precedente acuer­
do, constitu iría una dejación  incom pa-

tible con  la  responsabilidad que en  es­
tos m om entos entendem os n os atañe y 
a la  vez que aceptar unas intenciones  
y afirm aciones contrarias al verdadero 
sentido de lo s  acuerdos adoptados.

Por todo lo  cual, esta  Corporación  
tom a lo s  sigu ien tes acuerdos.

Acuerdos
Habiendo re c ib id o  es ta  C orpo rac ión  la  R eso luc ión  d ic tada  p or e l Excm o. S r. G ober­

nador C iv il de la p rov in c ia  de Guipúzcoa de fe ch a  30 de a b ril de 1976, en la  que se 

acuerda la suspensión  de l acuerdo adoptado p o r esta  C orpo rac ión  de fecha  29 de marzo 

de 1976, re lac ionada  con e l C en tena rio  de la A b o lic ió n  de los Fueros de las P rovin ­

c ias  Vascas y , conociendo  es ta  C orpo rac ión  que d icha  re so lu c ió n  ha s ido  re m it id a  a 

la Sala de lo  C on tenc ioso  A d m in is tra tiv o  de la  Excm a. A u d ie n c ia  T e rr ito r ia l de Pam­

plona, acordó p or unan im idad  y  ac lam ac ión , o ído  el d ic tam en  del le trado  D o c to r A lva ro  

Navajas Laporte, los s ig u ie n te s  acuerdos:

1) Ejercer las acciones necesarias y precisas previstas en la Ley de Régimen Local 

y en el art. 118 de la Ley Reguladora de la Jurisdicción Contencioso Admi­

nistrativa ante la referida Sala de la Excma. Audiencia Territorial de Pamplona, 

y en su caso, ante el Tribunal Supremo, para defender y hacer ejecutar el 

acuerdo adoptado por esta Corporación de fecha 29 de marzo de 1976 con 

todos sus trámites e incidencias.

2) Otorgar a través de la representación legal, poderes generales y especiales 

para pleitos en favor de los Procuradores de los Tribunales que más adelante 

se dictan para que representen a esta Corporación ante la Sala de lo Con­

tencioso Administrativo de la Excma. Audiencia Territorial de Pamplona y ante 

el Tribunal Supremo en todos sus trámites e incidencias.

Los P rocuradores nom brados se rán : D . JOSE LUIS BEUNZA ARBONIES, D . VICTO­

R IAN O  ECHEVERRIA AIZPURU y  D. BO N IFACIO  RUIZ LOBERA, to d o s  e llo s  de Pam plona.

D. ENRIQUE SORRIBES TORRA y D. JOSE M ANUEL DE DORREMOCHEA ARAM BURU 

de M adrid .

3) Nombrar abogados que defiendan los derechos de esta Corporación en este 

asunto, en todos sus trámites e incidencias. Siendo nombrados: D. PEDRO LA- 

RUMBE, D. MIGUEL UNZUETA, D. ALVARO NAVAJAS y D. JOSE ANGEL CUERDA.

'Jfo, V.
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IViontejurra:

Se piden 

responsabilidades
DATOS CLARIFICADORES

Los d a to s  so b re  el trá g ic o  M onteju- 
r r a  de  e s te  añ o  so n  cad a  vez m á s  c la­
r ifica d o res . La cen a  d e l G o b ern ad o r 
Civil d e  N a v a rra  co n  G onzalo  F e rn á n ­
dez de  la  M ora, los p aseo s  d e  S ix to  y 
sus p a r t id a r io s  p o r  la  p ro v in c ia  a n te  
la  in d ife re n c ia  d e  las  au to r id a d e s , la 
re se rv a  d e  v e in te  h ab itac io n es  en  el 
h o te l I ra tx e  e fe c tu a d a  p o r  e l G ober­
n a d o r  a  n o m b re  de  Jo a q u ín  M erino, 
m iem b ro  d e  la  U N E, la  p re se n c ia  de  
S ix to  y  u n  p la n te l de  m ercen a rio s  a r ­
m ad o s e n  e l h o te l, co n  la  G u ard ia  Ci­
v il d e  serv ic io  e n  las  p rox im id ad es. 
Son h ech o s que  h a n  ido  sa lta n d o  a  la 
luz p ú b lica  y  q u e  h a b la n  p o r  s í solos. 
E l S r. A rra iza , p re s id e n te  de  la  J u n ta  
de  la  H e rm a n d a d  P en iten c ia l d e l V ía 
C rucis d e  M o n te ju rra , ya  h a b ía  ad v e r­
tid o  a l G o b e rn ad o r C ivil de  N a v a rra  
so b re  e s to s  hechos, p e ro  el S r. R uiz 
de  G ordoa, p o r  to d a  re sp u e s ta , le con ­
te s tó  d ic iendo  que  to d o  lo  re fe re n te  a  
M o n te ju rra  e ra n  «ó rdenes d e  a rriba» .

E l ú ltim o  d a to  cu rio so  lo  p ro ta g o n i­
z a ro n  u n o s  c u a n to s  m u ch ac h o s  que  
su b ie ro n  en  la  ta rd e  d e l sáb ad o  a  la  
c im a. Se e n c o n tra ro n  a llí con  g ru p o s 
d e  g en tes  a rm a d a s  q u e  les co n m in a ro n  
a  vo lverse . A bajo  d ie ro n  c u e n ta  del 
h ech o  a  la  G u a rd ia  Civil, p e ro  p o r  to d a  
re sp u e s ta , fu e ro n  co n d u c id o s  a l c u a r­
te lillo  de  E s te lla  d o n d e  se  le s  re tu v o  
h a s ta  el dom ingo  a  la  noche.

MUCHAS PREGUNTAS

S o b re  los sucesos d e l d ía  9 y a  se  h a  
e sc r ito  m ucho . E l S r. F rag a  a  su  re ­
g reso  d e  V enezuela  se  a p re s u ró  a  de­
c la r a r  q u e  a su m ía  to d a s  la s  re sp o n sa ­
b ilid ad es  y  el m in is tro  d e  Ju s tic ia , Ga- 
rr ig u e s , h a  d ich o  q u e  se  llev a rán  las 
in v estigac iones h a s ta  e l f ina l. B uena  
fa lta  h a rá  p o rq u e  la s  p re g u n ta s  que  
v an  d e  b o ca  en  b o ca  so n  la s  m ism as 
que  y a  ex p resó  la  P e rm a n e n te  d e l C on­
se jo  “de  P re sb ite r io  de  P am p lo n a , en  
su  n o ta  d e l d ía  15 de  M ayo: «¿Q uién 
a rm ó  a  e s to s  g ru p o s?  ¿P o r q u é  se  les 
a rm ó ?  ¿ P o r q u é  no se  les d e sa rm ó  a 
tiem po?».

A ctua lm en te , Jo sé  L uis M arín  G arc ía  
V erde, p re s u n to  a u to r  d e l d isp a ro  en  
la  c a m p a  de  Ira tx e , se  e n c u e n tra  en  
Ja sa la  de  b a n d e ra s  d e  los A cu arte la ­

m ien to s  de  A izoain, e n  su  ca lid ad  de 
c o m a n d a n te  re t ira d o  y  Jo sé  A rtu ro  
M árquez  de  P rad o , su p u e s to  re sp o n sa ­
ble  de  lo s d isp a ro s  e n  la  c im a  de  M on­
te ju r ra ,  e s tá  en  la  c á rce l de  Pam plona.

SIX TO  NO DECLARARA

La o rd e n  de  exp u ls ió n  c o n tra  S ix to  
h a  p riv ad o  a l ju e z  de  u n o  de  los p r in ­
c ipa les  te s tig o s  e n  la  cau sa , y  m ie n tra s  
ta n to  n a d a  se sab e  d e  lo s  m e rc e n a rio s  
q u e  d u ra n te s  e s to s  d ía s  se  a lo ja ro n  en

Ira tx e , y  que  el dom ingo , según  tes ti-  j 
gos p resen c ia le s  se  e n c o n tra b a n  en  la  j 
c im a , con  a rm a s  de  fuego.

E l P a rtid o  C a rlis ta  c o n tin ú a  tam b ién  ' 
su s  in v es tig ac io n es p a ra  la  c larifica- I 
c ió n  de  los hechos y  hace  pú b lico s su s  
co m u n icad o s  p ese  a  las  d if icu ltad e s  i 
g u b e rn a tiv a s . M ien tra s  ta n to  co n ti­
n ú a n  los ru m o re s , las  c o n je tu ra s  y  las 
deducc iones. D educciones que , caso  de 
d e m o s tra rse  llev a rían  a  re sp o n sab ili­
d ad es  m u y  co n cre ta s .
P o em a le ído  en  e l fu n e ra l c e le b rad o  en  
E s te lla  p o r  R ica rd o  G arc ía , e l lu n es 
10-V-76.

Asesinato en Montejurra
A R ica rd o  G arc ía  P e lle je ro , 
a ses in ad o  cu an d o  su b ía  a 
M o n te ju rra .

Por tu cuerpo destrozado  
por las balas.
Por tu  juventud de m ayo, 
robada
por e l od io  y  la  locura  
fríam ente calculada.
Por e l am or de lo s  tuyos.
Por e l v ien to  de tu  alm a, 
que nos m ueve e l pensam iento  
y n os llora en  nuestras lágrim as, 
que n os resuena en  la  sangre  
y n os grita en  la s  gargantas.
P orque han vuelto  a herir de m uerte  
a E stella  y toda Navarra; 
del M onte del Pueblo han hecho  
otro cam po de batalla  
y  han puesto  en  el Vía-Crucis 
una estación  de venganza.

Porque es hora de parar 
a las fieras desalm adas 
que n os rondan y persiguen  
que n os cercan, que n os m atan, 
que n os devoran lo s  días 
y  el futuro nos arrancan...
PEDIM OS JUSTICIA A GRITOS, 
ju stic ia  que es esperanza 
y  deseo de hacer nuestra  
la  paz de cada jornada, 
que n o  florece de sangre 
n i en  od io  se  desparram a.
R icardo García, am igo,
m ártir del pueblo, granada
roja  y abierta, raíz
que hundim os para e l m añana...
para tí nuestros claveles
que D ios pondrá en  tu  solapa.
Para n oso tros... la  lucha  
por continuar tu  escalada.

E ste lla , 10 de  M ayo de  1976

Desfile m ilitar de los 
«R S» antes de los su­
cesos.

(En cabeza el fo tó g ra ­
fo  de Fuerza Nueva)



Barrios

Vecinos
para la 

democracia

«¿Eres miembro de al­
gún partido político? ¿Per­
teneces a alguna asocia­
ción de familias?». Estas 
simples preguntas, o í d as 
por un vecino de Zurbarán 
en un interrogatorio, encie­
rran toda una presunción 
de delito. Poco importa que 
las asociaciones de veci­
nos estén amparadas por 
una ley de 1964. Las trabas 
y las zancadillas continúan 
doce años después.

««Yo — comenta un veci­
no de Erandio—  he sufrido 
interrogatorios de dos ho­
ras, por el mero hecho de 
pertenecer a la junta direc­
tiva de la asociación de ve­
cinos». «A mí también me 
han interrogado», coincide 
un representante de la aso­
ciación de Iralabarri-Torre- 
urízar. Ninguno de los dos 
entiende qué pasa. Ellos, y 
el resto de las personas 
que asisten a la reunión, 
se quejan de falta de liber­
tad y se preguntan: «Si es­
tamos legalmente consti­
tuidos, ¿por qué tenemos 
que pedir permiso para 
cambiar impresiones? ¿Por 
qué suspenden, a veces, 
nuestras reuniones? Los  
obstáculos son tan impor­
tantes que hemos tomado 
una decisión: nos reuni­
mos, y en paz».

El diálogo se desarrolla 
en un barrio de Bilbao ca­
rente de casi todo. En el 
interior de un bar, alrede­
dor de dos mesas, siete re­
presentantes de c u a t r o  
asociaciones (Iralabarri-To- 
rreurízar, Erandio, Sestao, 
Gure-Etxea) c o n t  están a 
las preguntas de PUNTO Y 
HORA. Se bebe vino co­
rriente, una botella para to­
dos. Son cerca de las once

R ecaldeberri «viviendas no protegidas».

«Ocho asociaciones — in­
forman—  llevan dos años 
luchando porque les aprue­
ben unos estatutos que 
son copia de otros que ya 
recibieron luz verde. Pero 
no hay forma». Citan co­
mo ejemplo, a las asocia­
ciones de Pozokoetxe y 
Santa Teresa, que han cal­
cado sus estatutos, respec­
tivamente, de una asocia­
ción de Basauri y de la de 
Erandio, ambas le g a le s . 
«Pero la A dm in is trac ión  
— añaden—  contesta a sus 
continuos r e q uerimientos 
con la ley del silencio».

Sorprende esta evidente 
discriminación. A u n q u e  
ellos no la justifican, uno 
de los reunidos sugiere 
que  las asociaciones de ve­
cinos e s t á n  proliferando 
bastante y crean proble­
mas. «Por eso — termina— 
la Administración prefiere 
dar licencia a las de cabe­
zas de familia, que depen­
den del Movimiento y de­

de la noche y la conversa­
ción debe ser apresurada, 
para no perder el último 
autobús.

Los 19 municipios que 
componen la comarca del 
Gran Bilbao cuentan en es­
te momento con un movi­
miento asociativo c i e rta- 
mente importante. En total 
son 46 asociaciones, 38 de 
ellas legalizadas, y alguna 
más que tramita en este 
momento sus estatutos.

fienden la estructura ac­
tual.

No es difícil explicar las 
causas que d e t  erminaron 
el nacimiento de las aso­
ciaciones. Cuando PUNTO
Y HORA las pregunta, to­
dos coinciden en señalar 
que se crearon debido a la 
existencia de p r o b lemas 
concretos en las barriadas. 
Los barrios crecieron ace­
leradamente, a impulsos de 
la especulación, carentes 
de los servicios más ele­
mentales: escuelas, guar­
derías, urbanismo... «Llegó 
un momento en que nues­
tras necesidades eran tan 
imperiosas y el abandono 
tan total, que tuvimos que 
nacer para sobrevivir, en 
un claro gesto de autode­
fensa». Los rápidos éxitos 
conseguidos por a I g unas 
asociaciones recién n a c i ­
das estimularon el alum­
bramiento de otras, en «ba­
rrios que ya empezaban a 
ver las orejas al lobo».

Un r e p r e sentante de 
«Gure-Etxea», asoc iac ión  
nacida en 1966, la más ve­
terana de Vizcaya, apunta 
que ellos nacieron de la 
convergencia entre un mo­
vimiento popular obrero y 
la preocupación de un sec­
tor eclesiástico.

En cualquier caso, es 
evidente que la fase de 
autodefensa ha q u edado 
atrás, como subraya un re­
presentante de la asocia­
ción de Sestao: «Debemos 
participar en la gestión mu­
nicipal, fiscalizar los actos 
de la Administración, fre­
nar sus abusos e impedir 
su política de hechos con­
sumados. Hay que enseñar 
a la gente a participar, pa­
ra que pueda moverse por 
sí sola».

Algunos piensan que si 
los partidos políticos estu­



Barrios

prender, entonces, que se Ir  
haya creado un servicio 
especial de policía para j¡ 
nosotros? No entendemos , 
las razones para que, de 
pronto, nos llame un ins- |f: 
pector y quiera revisar to- i 
dos nuestros papeles y li- jf 
b r o s .  Nuestra precaria ;1 
economía no nos permite j 
montar este sistema buró- 1 
crético».

Y ya, metidos en «hari- j 
na», prosiguen: «R e c i b i- I 
mos llamadas a n ó n i mas j 
que pretenden asustarnos, j 
por el único hecho de per- ¡ 
tenecer a la junta directiva 
de una asociación. Tam- I 
bién nos roban el material, | 
como ha ocurrido recien- j  

temente con la multicopis- j 
ta de la asociación de Le- 
jona».

Escurce, unión en tre  R ecaldeberri e Irala.

PUNTO Y HORA/1-15 Junio 1978

vieran legalizados, las aso­
ciaciones de vecinos no 
tendrían r a z ó n  de ser. 
Error manifiesto, s e g ú n  
sustentan los representan­
tes de las cuatro asociacio­
nes.

Democracia 

menos 

burguesa

«Incluso tendrían mucho

más campo. Las asociacio­
nes son entes con capaci­
dad jurídica p r o p i a .  En 
ellas conviven ideologías 
políticas distintas por una 
simple razón: tenemos pro­
blemas comunes. Y, por 
inmejorable que fuera un 
Régimen, las asociaciones 
siempre podrían d e s  arro­
llar una labor sumamente 
eficaz c o m o  grupos de 
autogestión y representa­
ción de base de los ba­
rrios». Confiesan que ja­
más han chocado e n t r e  
ellos por tener ideologías 
distintas. Y, uno de los re­
presen t  a n t  e s de Gure- 
Etxea, termina: «la poten­
ciación de las asociaciones 
en un régimen democrático 
supondría un avance res­
pecto a las democracias 
burguesas tradicionales».

Sola, la conversación se 
desliza por otros derrote 
ros. No hace falta pregun 
tar nada.

S ---------  \

Vigilados

y
amedrantados

L j

«En el Gobierno C i v i l  
hay un departamento que 
entiende de asociaciones 
de familias. ¿Cómo com­



{Federación,

Federación!

der a las peticiones de los 
barrios en tanto que no 
sean democráticos. Al to­
car el tema de sus relacio­
nes con ellos, hablan de 
portavoz. Y, r e f  i riéndose 
concretamente al de Bil­
bao, manifiestan que sus 
jerarcas cambiaron de cara 
a los dos meses de mar­
charse la alcaldesa. «Se 
han vuelto m á s  suaves, 
más amables, pero la pos­
tura de fondo, que es la 
que importa, no ha varia­
do».

Y surge la pregunta. Si 
todos tienen problemas co­
munes, si todos reciben 
portazos similares, ¿no han 
pensado en crear una Fe­
deración de Asociaciones a 
escala provincial, para so­
lucionar c o n j u ntamente 
esos problemas?

■ ' «Hace tres años intenta­
mos — sin éxito—  crear

Barrios

Traseras del barrio de O rtiz  de Zárate.

Quedan preguntas en el 
aire. Pero se acaban, a la 
vez, el vino y el tiempo. Y 
el autobús, si no ha salido, 
está a punto de marcharse.

Dos hechos demuestran, 
fundamentalmente, el po­
der de convocatoria que 
pueden llegar a tener las 
asociaciones de vecinos: 
la petición de dimisión de 
la alcaldesa de Bilbao y la 
oposición al proyecto de 
instalación de una planta 
de amoníaco en Baracaldo, 
que había recibido ya to­
das las autorizaciones ne­
cesarias. En las dos oca­
siones, la opinión popular 
ha prevalecido. Pilar Carea- 
ga salió del Ayuntamiento 
por la puerta falsa. Tam­
poco la planta de amonía­
co se construirá en Bara­
caldo, ya que el Ayunta­
miento de la ciudad fabril 
ha revocado su propia de­
cisión, después de que 
50.000 personas, convoca­
das por las asociaciones 
de familias, se manifesta­
ran en contra del proyecto.

«Está claro — manifiesta 
un vecino de Erandio—  que 
si la necesidad es vital el 
pueblo se vuelca». Aunque 
la mayoría de ellos se que­
jan de que las asociacio­
nes cuentan con escaso nú­
mero de socios — «por mie­
do a las represalias y por 
falta de hábito en la parti­
cipación»—  han llegado al 
convencimi e n t  o de que 
echan una mano «cuando 
les pisan el callo y duele».

Por otra parte, las aso­
ciaciones cuentan cada vez 
más con el apoyo de los 
colegios profesionales, que 
se van abriendo a ellas se­
gún evolucionan democrá­
ticamente.

Piensan que los Ayunta­
mientos no podrán respon-

una federación. Nos prohi­
bieron las reuniones y no 
las hicimos durante algún 
tiempo. Pero luego, a pe­
sar de las trabas, empeza­

mos a trabajar juntos. Pri­
mero fueron reuniones a 
nivel de comisiones: de 
cultura, de u rb a n is m o ... 
Ahora hemos creado la 
Asamblea de Asociaciones 
del Gran Bilbao, que en el 
futuro pensamos ampliar a 
escala provincial. Hay mu­
chas cuestiones de las que 
discutir y sobre las que 
ponerse de acuerdo. Aque­
lla idea primaria de unas 
asociaciones nacidas para 
resolver problemas concre­
tos de diferentes barrios, 
sin ningún nexo de unión, 
ha sido superada. Nuestro 
movimiento debe ser más 
importante de cara al futu­
ro. Queremos contribuir a 
formar un país democráti­
co».

Cuando 

el callo 

duele



Federación pro bilingüismo
De los m ás d iversos sectores populares de V izcaya —asociaciones de fam i­

lia, clubs, ikastolas, centros culturales de las U niversidades, asociaciones de 
m aestros y profesores etc.— ha surgido una fuerte corriente que lucha por 
conseguir el reconocim iento del euskera en  la educación, con  todos los dere­
chos y a tod os los niveles.

Funcionando desde la  base, han intentado realizar en  prim er lugar un plan­
team iento crítico  de lo  que los ú ltim os decretos representan, tirando a la vez 
«por la ca lle  del m edio». Com o resultado de este  im pulso , se  in tenta  crear una 
Federación para e l B ilingüism o, que v iene a ser  algo así com o una «com isión  
paralela» a la creada oficia lm ente, cuyos d efectos señalan  con toda claridad.

Un «m anifiesto  popular»

De e n tr a d a  se t r a b a ja  en  u n  «m ani­
fie s to  p o p u la r  p ro-b ilingü ism o», q u e  
pu ed e  se r  la  re p re se n ta c ió n  m ás  ex ac ta  
de  las  a sp irac io n es  de  e s te  se c to r  de  
p e rso n as: «E l P ueb lo  vasco  es e l leg íti­
m o  h e re d e ro  y  u su a r io  de  la  L engua 
V asca, veh ícu lo  y  ra íz  d e  su  c u ltu ra . 
S in  em b arg o , so n  m en o s  de  la  m ita d  
los vascos q u e  p o seen  su  lengua. P o r 
o tr a  p a r te , lo s q u e  la  co n o cen  n o  tie ­
nen  o cas ió n  de  se rv irse  de  e lla  n o rm a l­
m ente».

« E sto  se  debe  —p ro s ig u en — e n tre  
o tra s  razones , a  la  im p la n ta c ió n  fo rzo ­
sa  p o r  p a r te  de l e s ta d o  esp añ o l y  del 
fran cés, d e l cas te llan o  y  e l fra n c é s  en  
sus re sp ec tiv o s  te r r i to r io s  nac iona les, 
en  la  A d m in istrac ió n , en señ an za  y  m e­
d ios de  com unicación .»

O ficiales y dom inantes

Con ello , a m b a s  lenguas m an tien en  
su  o fic ia lid ad  exclusiva  y  s ta tu s  d om i­
n an te , co n sag ran d o  u n a  s itu a c ió n  digló- 
s ica  (d ig losia  es la  s itu ac ió n  c re a d a  en  
u n  te r r i to r io  a l im p o n e r u n  g ru p o  so­
c ia l o n ac io n a l u n a  ú n ic a  len g u a  o fic ia l 
so b re  o tra s  lenguas e x is ten te s  en  el 
m ism o  te r r ito r io ) .

U na de  la s  p e rso n as  in te g ra n te s  de 
e s ta  p ro y e c ta d a  F ed e rac ió n  y m á s  p re ­
o cu p ad as  p o r  e l te m a  q u e  tr a ta m o s  es 
B o rja  B a ra n d ia rá n , p ro fe so r  de  eu sk e ­
ra  e  ing lés d e l IN E M  F em en in o  de  B il­
bao, qu ien  en ju ic ia  p a ra  PUNTO y  H O ­
RA d ife ren te s  a sp e c to s  del tem a.

E n prim er lugar —son  concep tos del 
proyecto de m an ifiesto  pro-bilingüis­
m o— esta  situación  d iglósica  a que nos 
referim os, priva a la  persona y al pue­
blo del derecho natural de servirse de 
sú lengua, defrauda al contribuyente 
y, al haber sido  otorgada unilateralm en­
te la  oficia lidad  al castellano, «es vio­
lencia que n o  ha podido sino  generar  
violencia».

E l Pueblo V asco ha reconocido en  el 
peligro de la  desaparición de su lengua  
el r iesgo de su  propia desaparición, tra­
tando por todos lo s  m ed ios de hacer  
frente a la  situación  por m edio de in i­
ciativas populares (ikastolas, cam pañas 
de alfabetización , recuperación del fo l­
klore, etc.). R ecientem ente, en  m om en­
tos de alta conflictividad, e l Gobierno  
ha publicado unas d isposiciones sobre  
estas lenguas.

P ero , ¿ re sp o n d en  a la n eces id ad  ex is­
ten te?

D efectos de la C om isión oficia l_______

—La C om isión creada para Vizcaya, 
com o consecuencia del decreto  1.433/

1975 de 30 de m ayo pasado, por la que 
se  regula la  incorporación de las len­
guas nativas en  lo s  program as de los 
centros d e  preescolar y  EGB, tiene  
unos d efectos fundam entales desde su  
base:
a) Ignora las in stitucion es propias del 

P aís V asco, com o por ejem plo  la 
A cadem ia de la  Lengua V asca (la 
C om isión, presidida por e l Gober­
nador, está  integrada por e l D ele­
gado de E ducación, m ás una serie  
de personas, entre la s  cuales só lo  
figura un académ ico, A lfonso Irigo- 
yen, pero a títu lo  to ta lm ente perso­
nal y particular). Adem ás n o  tiene  
ningún arraigo popular y apenas 
ha hecho nada en  e l tiem po que 
lleva funcionando.

b) E stá  form ada por gente que, sal­
vo  la  excepción  de Irigoyen, no co­
noce e l euskera. Incluso, hasta aho-

«S en tid o  o b lig a to rio  de  giro»

ra, algunos de su s m iem bros se  han  
m ostrad o contrarios a l vascuence, 
com o  es e l caso  d el d irector de la  
E scu ela  d e  M agisterio, que se  ha  
negado en  varias ocasiones a que 
se  den  c la ses de euskera en  este  
centro; o  e l prop io  delegado de  
E ducación, del cual conocem os, por  
ejem plo, su  postura n o  favorable  
a la s  ikastolas.

c) T am poco le  corresponde e l títu lo  
de C om isión para e l B ilingüism o, 
porque qu iere im plantar e l estudio  
del euskera en  EGB y preescolar, 
con  un  sta tu s m uy in ferior al de 
cualquier lengua extranjera. E l eus­
kera se  estud ia  fuera de horas lec­
tivas (excepto en  algún lugar, co­
m o  en  M allavia), n o  es gratuito, no  
tiene carácter de asignatura obliga­
toria, de m anera que los centros  
son  libres de im partirlo y lo s n iños  
de estudiarlo. Por otra  parte n o  se  
ha atendido a  la  form ación  de los  
profesores.

Lengua de segunda categoría__________

B o rja  B a ra n d ia rá n  en ju ic ia  e l d ec re ­
to  2929 de  31 d e  o c tu b re  de  1975, que  
re g u la  e l u so  de  las  len g u as  reg iona les , 
e l cua l, «al in s is t ir  en  la  o fic ia lid ad  ex­
c lu s iva  d e l cas te llan o , co n sa g ra  e l e s ta ­
do  d ig lósico  alud ido .

—En este  decreto  e l estad o  español 
se  arroga e l derecho natural del País 
V asco defin iéndolo  cuando y en qué 
circunstancias puede hablar su  lengua. 
Adem ás, da oficia lidad  exclusiva a l cas­
tellano, consagrando una d istinción  cla­
ra entre lenguas de segunda y  prim era  
categoría.

Lo que se  pide________________________

H ay im as p e tic io n es  y  ex igenc ias m í­
n im as, ¿cuáles son?

—Que lo s  n iños euskeldunes reciban  
educación  en  vascuence hasta los siete  
años, con  introducción  del castellano, y  
que a los castellano-hablantes se  les  ha­
ble en  esa  lengua, con  obligatoriedad  
de aprender el vascuence.

H aciendo  u n  in c iso  nos ex p licaba  que  
e l m o n o lin g ü ism o  e x is ten te  ho y  en  la  
e scu e la  n ac io n a l p ro d u ce  g ra n  re tra so  
en  e l a p re n d iz a je  d e  lo s n iñ o s  vascos.

«Según una encuesta  de los m aestros  
de Guipúzcoa, un 15 % de e llos opinan  
que lo s  n iños vascos, obligados a edu­
carse en castellano , pierden un año. Y  
el 45 % de lo s  m aestros señalan  que el 
retraso es de dos años. E ntonces es evi­
dente que este  retraso  repercute en  to­
do, incluso  en  la  vida económ ica, es  
decir que nos está  costando m uy caro».

—E n  c u a n to  a l b ach ille ra to , no  fig u ra  
e l v ascu en ce  p a ra  n a d a  en  su s  p ro g ra ­
m as . E n  V izcaya co n c re ta m e n te  h a  h a ­
b id o  In s titu to s , com o el de  P ortugale- 
te , en  q u e  se h a n  negado  a  p e rm it ir  las  
c la ses  de  eu sk e ra .

¿Q ué o b je tiv o s  in m ed ia to s  se  h a  p lan ­
te a d o  la  F ed erac ió n  P o p u la r p ro -b ilin ­
g ü ism o  de  V izcaya?

«En esencia, lo  fundam ental a lo  que 
se  tiende es a consegu ir la  co-oficiali- 
dad del vascuence. Los objetivos pri­
m eros, para e l año que viene, sin  m ás 
tardar, son: el reconocim iento y lega­
lización de las ikastolas; introducción  
del vascuence com o asignatura en  la  
E scuela  de M agisterio y consideración  
e l euskara en  las escuelas com o asigna­
tura a  im partir en horario lectivo  y, por 
supuesto , pagada por el Estado».



Gabriel Aresti en la 

canción vasca
En el primer aniversario de la muerte de 

nuestro gran poeta, el agradecimiento me 
obliga a aportar mi pequeño homenaje. Creo 
oportuno el recoger algunos datos sobre la in­
cidencia de Gabriel en la canción vasca actual.

Los que  le  conocim os de 
c e rca  b ien  sabem os de  su  
m a la  o re ja  y de  su  fa lta  de 
in tu ic ión  m u sica l, p e ro  esto  
no  su pone  de  n in g ú n  m odo 
que  no  conociese y d o m in a ­
se  p ro fu n d a m e n te  n u e s tra s  
m ed id as  y n u e s tro s  ritm os.

Según  é l m ism o  confesa­
ba , su s  m a e s tro s  de  euska- 
ra  h ab ían  sido  los c lásicos, 
los cu en to s  p o p u la res  reco ­
p ilad o s p o r  J . M. B arand ia - 
r á n  y  la  colección  «Auspoa» 
de  lib ro s  de  b e rtso la r is . 
H ace vein te  años y ju n to  a 
A lfonso Irigoyen  i m  p  u lsó  
d ec id id am en te  e l bertso la - 
rism o  que  ta n  déb il se  en­
co n tra b a  en  aquello s d ifíc i­
les años. E l «Acto p a ra  la 
N ochebuena», de  B a rru tia , 
los verso s de M ilia de  Las- 
tu r , los c a n ta re s  de  la  que­
m a  de  M ondragón  y las  co ­
p la s  de tr ik i-tr ix a  tu v ie ro n  
u n  especia l rin có n  en tre  
sus tex tos p re fe rid o s , todo  
esto  se d e ja  n o ta r  en  su  
poesía  y en  sus canciones.

M aterial para una cantata

S u  p o esía  se vuelve m ás 
a seq u ib le  y  p o r  ta n to , m ás 
p ro p ia  p a ra  c a n ta r  a  p a r t i r  
de  1959, añ o  en  el que  p u ­
b lica  «B izkaitarra» . De este  
añ o  d a ta  el p o em a  «Intxi- 
na» conocido  con  m úsica  
de  A ndoni A rregui. P ero  
sus v e rso s  y cop las  m ás 
can ta b le s  ap a recen  en  «Ha- 
r r i  e ta  H erri»  ed itad o  en 
1963, «E gun d a  S a n ti M am i- 
ña», con  m ú s ica  de  J . M. 
A rrizaba laga  y  «A pur deza­
gu n  k a tea»  con  u n a  m elo­
d ía  p o p u la r  recog ida  p o r 
Azkue, se p u b lican  en  u n  
d isco  de  M ikel L aboa, «Ñi­
re  a ita re n  etxea», conocido  
e n  ca n tid a d  de vers iones 
d is tin ta s , y ta m b ié n  son  
d ignos de  c ita r  «A stepeko

se k re ta r io a re n  b e rtso  be- 
rr iak »  que  pu ed en  co n s ti­
tu i r  u n  m agn ífico  m a te r ia l 
p a ra  la  rea lizac ión  de  u n a  
c an ta ta .

S ob re  la  m elod ía  de «Do­
m ingo  K anpaña»  o «E usko 
gudariak»  com pone  p a r a  
L ou rdes Ir io n d o  «A z k  e n 
eu sk a ld u n a re n  h  e rio tzea» , 
p e ro  es X a b ie r L ete  qu ien  
recoge la  id ea  y  la  ed ita  
con  su  firm a .

E u sk ad i, m a d re  m ía, 
no  p uedo  q u e re r te ,

E u sk a le rr i n e re a  
ezin  z a itu t m aite ,

En otoñ o se  editarán  
su s obras

E l m ism o  L ete  g ra b a rá  
m ás  ta rd e  e l « U rrila ren  28 
egun» (S an  S im ó n  e ta  S an  
Ju d a ) d e l lib ro  «E uskal H a­
rria» , m ie n tra s  L o u r d e s  
I r io n d o  g ra b a  el so n e to  
« L augarrenez  N e rea  e to rk i- 
z u n a ren  au rrean » . T am bién  
M aite  Id ir in , F e rm ín  V alen­
cia, U rko, e l c o n ju n to  Nai- 
k a ri y a lg u n o s o tro s  can ­
ta n te s  se  h an  valido  de  los 
p o em as de  A R E ST I. P ero  
so b re  to d o  com pone  la  m a­
y o ría  de  las  canc iones del 
g ru p o  O sk o rri desde  1969

G ure  p o e ta  h a n d ia re n  he- 
r io tz e a re n  u rte -b u ru a n , es- 
k e r-b e h a rra k  b  u  11 z a tzen  
ñ au  b e re  m em o rian  e ra tu  
den  o m en ald itx o  h o rre ta n  
ñ o la  h a la  p a r te  h a rtz e ra . 
E ta  zilegi d e r i tz a t G abrie- 
lek  g au rk o  eu sk a l k an tu a n  
izan  duen  e ra g in a ri lotze- 
ari.

B ere  la g u n ak  izan  gine- 
n o k  b a d a k ig u  no lak o  bela- 
r r i  tx a r r a  e ta  m u s ik a  in- 
tu iz io r ik  eza zu en a  gure  
G ab rie lek , b a in a  h o n ek  ez 
du  e sa n  n ah i in o n d ik  e re  
g u re  k a n tu  p o p u la r ra  ba- 
r r e n d ik  ezagu tzen  ez zuela 
e ta  g u re  n e u r r i  e ta  r i tm o a k  
m en d era tzen .

B erak  a ito r tz e n  zuenez, 
k la s ik o ak , J. M. B arand ia - 
ra n e k  b ild u tak o  herri-kon- 
ta e ra k  e ta  «Auspoa» liburu- 
so r ta  izan  z ituen  euska l 
m a isu ak . O ra in  hogei b a t 
u r te  e ta  A lfon tso  Irigo iene- 
k in  h asi zen E uska ltza ind ia - 
ren  b idez  u r te  gogor hoie-

llevando  a  cabo  a lg u n as  in­
te re sa n te s  expe rien c ia s  co­
m o  la  o b ra  te a tra l  m usica- 
d a  «O skorri gaitz», la  ad ap ­
tac ió n  de  los p o em as de 
B e rn a t E tx a p a re  y  a lgunas 
o tr a s  q u e  la  m u e r te  truncó .

A ún verem os cóm o, cu an ­
do  e l p ró x im o  o to ñ o  se  edi­
ta  la  p o es ía  co m p le ta  de 
A resti, a lg u n o s m á s  de  sus 
p o em as se  co n v ie rten  en 
canciones. N o h ay  d u d a  de 
q u e  A resti tien e  su  lugar 
de  h o n o r  en  las  p ág in as  de 
la  can c ió n  v asca  y q u e  m ás 
de u n a  de  su s  canc iones lle­
g a rá n  a  p e rm a n e c e r  la rg a­
m e n te  en  la  conciencia  po­
p u la r.

Apur dezagun katea
kanta dezagun batea,

R om pam os la  cadena  
cantem os a una

NATXO D E FE L IP E

ta n  h a i ah u l zegoen gure 
b e r tso la r itz a r i in d a r  b e rr ia  
e m a ten . B a rru t ia re n  «Ga- 
b o n e ta k o  ikusk izuna» , Mi­
lia M as tu rk o a re n  bertsoak , 
b a i e ta  M ondragoeko  erre- 
k e ta re n  k a n tu a k  a s k  o tan  
a ip a tzen  z ituen , h a la  nola 
tr ik i- tr ix a re n  k o p lak  o  s o 
g u sto k o ak  zituen .

B ere  p o es ia  p o p u la rrag o  
e ta  k a n ta tzek o  ap roposago  
g e rta tz e n  zaigu  1.959-tik au- 
r r e ra ,  u r t e  h o n e ta n  «Bizkai­
ta r ra »  a rg ita ra tz e n  d u  bai 
e ta  « In tx ina»  e re , Andoni 
A rreg iren  m u s ik az  ezagu­
tzen  dena . B a in a  1963-an ar- 
g ita ra tu ta k o  « H arri e ta  He­
rr i»  lib u ru a n , d a tozk igu  be­
re  b e r ts o  e ta  k o p la r ik  kan- 
ta g a r r ie n a k , «E gun d a  San­
t i  M am ina», J. M. A rrizaba- 
lag a ren  m u s ik az  e ta  «Apur 
d ezagun  katea»  A zkuek bil­
d u ta k o  d o in u  b a te z  Mikel 
L aboak  k a n ta tz e n  zituenak . 
«N ire  a i ta re n  etxea» ham a- 
ik a  b  e r  t  s i o ezbed inetan  
k a n ta tz e n  d en a  e ta  aipatze-

Gabriel Aresti 

eta euskal kantua



k o tan  «A stepeko sek re ta rio - 
a ren  b e rtso  b e rr iak »  aipa- 
tu k o  n itu zk e  o ra in  a rte  
k a n ta tu  ez d ire n a k  b a in a  
k a n ta ta  an tze k o  ikusk izun  
b a t eg iteko  gai d iren ak .

R afa  C a s tro  m usikoare- 
k in  1964-an «N ora» k a n tu  
sakon  e ta  z o ritx a rrez  ezeza- 
guna k o n p o sa tzen  du.

N e u rr i b a k o itz e ra k o  doi- 
n u  b a k a r  b a t e z a  gu tzen  
zuen, h o n e l a  «D om ingo 
K anpaña»  edo  «E usko  Gu- 
dariak» , d  o i nu az  «Azken 
eu sk a ld u n a ren  h  e  r  iotzea» 
ko m p o sa tu  zuen , L ou rdes 
Ir io n d o ri ig o rri zizkion ber- 
tso ak  b a in a  X a b ie r L ete  
izan zen  idea  h a r tu ta  e ta  
e u sk a ra tu  b e re  izen  pro- 
pioaz f i rm a tu  e ta  a rg ita ra - 
tu  zuena.

Euzkadi, m adre m ía,
no puedo quererte,

E uskalerri nerea  
ezin  zaitu t m aite,

L etek  b e ra k  «E uskal Ha- 
rria»  lib u ru tik  «U rrila ren  
28 egun» (S an  S im on  e ta  
San Ju d a ) p o em a  h  a  r  t  u 
zuen z e rb a it m o z tu ta  e ta  
a ld a tu ta  a rg i ta ra  em an  zue­
na, L u rd esek  b e rr iz  «Lauga- 
rren ez  N erea  e to rk izu n a ren  
au rrean »  so n e to a ren  z  a t i 
b a t k a n ta tz e n  du  «N ereari»  
izenaz.

M aite  Id ir in , F e rm in  Va­
lencia, U rko, N a ik a ri ta ld ea  
e ta  b e s te  k a n ta r i  b a tzu k  
A restiren  p o em etaz  balia- 
tzen  d ira . B a ina  b a te z  e re  
e ta  1969-tik O sk o rri ta ldea- 
rek in  lan tzen  d itu  ta ld e  h o ­
nen  k a n tu  g u z tiak  esperien - 
tzia in te re sg a rr i b a tzu k  bu- 
ru ra  e ra m a te n , e sa te  bate- 
rak o  «O skorri gaitz» tea tro - 
-lana, E tx a p a re re n  p oem en  
k o n p o k e ta  e ta  b e s te  b a tzu k , 
he rio tzeak  m o z tu  z ituenak . 
D a to rren  u d azk en ean  argi- 
ta ra tu k o  d a  G ab rie len  poe- 
sia o soa  e ta  ik u s ik o  dugu  
nola h a n d ik  a te ra tz e n  di- 
ren  o ra in d ik  p o em a  b a tzu k  
k a n tu a k  b ih u rtzek o . E z  da­
go d u d a rik  A res tik  eu sk a l 
k a n tu a re n  h is to r ia n  ohorez- 
ko  leku  b a t d u e la  e ta  b e re  
p oem en  b a t  b a in o  geh iago  
gure  h  e r  r  i-k an tu teg ie ta ra  
helduko  d ire la .

A pur dezagun  k a tea
k a n ta  dezagun  b a te a
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FOLK

Extraordinario 
festival de 

Benito Lertxundi

E x tra o rd in a r io . La p a la b ra  q u e  m e jo r  
re seu m e  la  a c tu a c ió n  de  B en ito  L ertx u n d i, 
el p a sad o  d ía  17, en  los S a les ian o s de 
P am plona . E stu v o  aco m p a ñ ad o  a l a c o r­
d eón  p o r  M .' A ngeles A rregui. E l púb lico  
a b a r ro ta b a  el salón.

B en ito  L e rtx u n d i es, hoy  p o r  hoy, u n o  
de  los m e jo re s  c a n ta n te s  de  n u e s tro  País. 
P o r  no  d ec ir  e l m e jo r. Y c reem o s q u e  no 
n o s equ ivocam os. C an tó  ca to rc e  de  sus 
m e jo re s  canc iones, u n as  co m p u es ta s  p o r 
él y las o tra s  p o p u la res .

N o decim os e s to  a  la  ligera , s ino  que
lo a n te r io rm e n te  d icho  lo c o rro b o ra n  sus 
ac tu ac io n es. C o n c re ta m en te  en  c u a tro  de 
sus canciones, « A tarra tzek o  jau n a» , «E us­
ka l P izkundea» , «O ria ibaia»  y «H erribehe- 
ra» , se vio co read o  p o r  u n  pú b lico  q u e  se 
le volcó  fre n é tic a m e n te  con  su s  ap lausos. 
S in  d iscusión . E l p u e s to  q u e  ac tu a lm en te  
o cu p a  en  el «ranking»  de  E u sk a l H e rria  
se lo h a  ganado  m erec id am en te , a  lo  la r ­
go de  su s  ac tu ac io n es. P aso  a  p a so  o «step  
b y  step» , com o d icen  los ang lo sa jones.

E n  su  in te rp re ta c ió n  p o d em o s d is tin g u ir  
lo s sigu ien tes p u n to s  a  an a liza r. P rim e ra ­
m en te , su  m ú sica , m u y  b u e n a  en  rea lid ad . 
E s un o  de  los c a n ta u to re s  del P aís cuya 
m ú s ica  evo luciona  a  tra v é s  d e l tiem po . Y 
p a ra  m e jo r. U n ida  a  é s ta , en  p e rfe c ta  sim ­
b iosis , e s tá n  su s  tex to s , m u y  cu id ad o s  y 
que  nos h acen  a ñ o ra r  a los p o e ta s  líricos 
del País.

Y añ a d ire m o s  u n  te rc e r  co m p o n en te . Un 
«cóm o» sa b e r  d ec ir  las  cosas. L as cosas 
e x ac ta s  en  el m o m en to  p rec iso . F u e ra  de 
e s te n tó re o s  sen sac io n a lism o s, él, en  sus

m en sa je s , exige cosas, p e ro  las  d ice com o 
aq u e l q u e  n a d a  p ide.

E n  a lg u n o s m om en to s , e n tre  can c ió n  y 
canción , exp licó  su  v is ión  de  la  v ida. U na 
v is ión  c o n tra p u n tís tic a  de  h o m b re  sereno . 
Un e jem p lo , m uy  c la ro , fue  la  v is ión  del 
r ío  O ria. U n río  c r is ta lin o  en  aq u e l e n to n ­
ces y u n  r ío  lleno  de  su c ied ad  en  la  a c tu a ­
lidad .

D en tro  de  su s  in te rp re ta c io n e s  m ere ­
cen  esp ec ia l a ten c ió n  la s  d ed icad as  a  Zu- 
b eroa , « tie r ra  é s ta  q u e  posee  las  danzas 
y canc iones p o p u la re s  m ás  b e llas . S us gen­
tes  agon izan , a  no  s e r  que  se ponga  en  
m a rc h a  el p la n  económ ico  en  e s ta  t ie r ra  
de  Z uberoa ...» .

D edicó tam b ién  u n a  can c ió n  co m p u es ta  
a  la  fá b r ic a  de  a rm a s  de  O rb a ice ta . « E sta  
fa c to r ía , c re a d a  a  fina les  del X V III, con

la  m e jo r  tecno log ía  de  aq u e l en to n ces, si­
tu a d a  ju n to  a l río  I r a t i ,  es la  im agen  h is­
tó r ic a  de  e s te  País».

P a ra  fin a liza r, c a n tó  «H errib h era» , poe­
m a  ded icad o  a  la  r ib e ra  de  N a fa rro a .

. . . lo s  pájaros cantan  
en  las rendijas de la s  v iejas paredes 
denunciando el sueño de sig los 
Navarra herm ana m ayor  
prim era h ija  de la  historia  
perm anezca en ti el sueño de los ante­

p a sa d o s .»

WM.
W È È È È È È M



j„ Es tonnés Lasa

Uskara roncalés “No debe m orir“
Don José E stornés Lasa, co rresponsa l de la 

Real A cadem ia  de la Lengua Vasca (Euskaltza- 
ind ia ) se ha ded icado a recoge r e l id iom a vas­
co del V a lle  m ás O rie n ta l de Euska le rria : Ron­
ca l. En 1968 p ub licó  e l lib ro  t itu la d o : «Erron- 
k a r i’ ko Uskara».

— ¿Cree Vd- que se ha perd ido  para s iem pre  
el uskara en e l Valle?

— Es im posible ser profeta. Es preferib le na­
cer planes en vez de suposiciones y epitafios. 
Lo que ha pasado es que se ha extinguido el 
últim o eslabón natural de la cadena m ilenaria  
de vasco-parlantes roncaleses. No quiero pen­
sar que sea para siem pre. Espero que no sera  
así porque hoy existen medios para añadir 
nuevos eslabones a la cadena.

— ¿Cuál es e l grado de co no c im ie n to  actua l 
del d ia le c to  ronca lés?

— Puede afirm arse que es completo o que lo 
que se desconoce no es fundamental para su 
continuidad. Ya desde el siglo pasado se ini­
ciaron importantes estudios sobre nuestro dia­
lecto. El Príncipe Luciano Bonaparte fue al Va­
lle y con la colaboración de don Mariano Men- 
digatxa, de Bidangoz; de D. Prudencio Hualde 
(el Príncipe pone en su letra «Ugalde»). Con 
ellos dio a conocer el verbo roncalés y una 
serie de manuscritos como el Evangelio de San 
M ateo, el Catecism o del P. A stete y varias  
cosas más. M ás tarde, D. Resurrección M .’ de 
Azkue también tuvo como colaborador a don 
Mariano M endigatxa y publicó el libro «Particu­
laridades del D ialecto Roncalés», esencial a los 
que se inician en este dialecto. Después de la 
querrá civ il se hacen algunos pequeños traba­
jos que se publican en RSVAP. En el año 1967 
preparé toda la fraseología necesaria para la 
publicación del «Erronkari’ko Uskara» ya c ita ­
do. El mismo año, en colaboración con don 
Marcelino Garde, también correspondiente de 
la academia, preparamos cuestionarios, que to ­
mamos en magnetofón, con doña Balbina Ede- 
rra de Uztarroz y estos trabajos constan de 
191 frases el prim ero y de 305 frases el se­
gundo. En ellos se abordaron diversas cues­
tiones de la lengua: acento, oraciones subordi­
nadas, el uso de artículos, partitivos, etc.

¿DONDE ESTAN LOS NUEVOS?

— ¿Qué o tra s  m an ifes tac iones  ha te n id o  el 
uskara ronca lés en e s to s  tiem pos?

— Este dialecto ha concurrido a todos los 
juegos Florales de Sangüesa y con él ha ob- 
tenido premios el tam bién académico mi her- 
mano Bernardo. Se han publicado dos discos 
de Idoia Garmendia con canciones en uskara 
roncalés. De cuando en cuando ha aparecido 
algún artículo en los periódicos.

— ¿Qué resu lta d o s  p rá c tic o s  se han obte ­
nido?

— Hace algunos años se iniciaron cursos 
para los niños de las escuelas de Izaba y acu­
dían todos los niños y niñas sin excepción. 
La Diputación pagaba un tanto mensual a dos 
maestros. No se sabe por qué se dejó de pa­
gar y se arruinó el programa. Los resultados 
eran buenos.

— ¿Se acabó e l experim ento?
— Se acabó e l prim er experim ento. La H isto­

ria tiene sus alternativas y  es maravilloso ver 
que aquellos niños de entonces piden que se 
inicíe un curso este verano. En la letra de 
una de las canciones de Idoya se decía:

«Ogeí gizon eta mazte  
dra oraiko uskaldunak, 
uskaldun zar xoanez geroz,
¿nun daude berríak?»

(Veinte hombres y m ujeres son los uskaldu- 
nes de hoy, idos ya los viejos ¿dónde están 
los nuevos?)

M e  parece que ya están los nuevos en m ar­
cha. No vamos a dejar morir para siem pre el 
uskara roncalés.

NUEVO ESLABON DE LA CADENA

— ¿Es ta n  im po rtan te  es ta  cuestión?
— Es la más importante que se nos plantea  

en este momento. Superada ya una amenaza­
dora torm enta que trataba de arrebatar las t ie ­
rras a los de Izaba a nombre de un falso pro­
greso, es preciso que el pueblo se reafirm e  
en otra cuestión de tipo m oral, que se menta- 
lice de acuerdo a su propio ser y no hay m e­
jor cuestión ni m ejor medio que empeñarse en 
recuperar e l idioma y en esta tarea se forja ­
rán los espíritus y se form arán hombres uti-

Con el fallecim iento de doña Antonia Anaut 
Garde, últim a vasco-hablante residente en Isa- 
ba, pues Onofra O rtiz, la ULTIM A, vivei fuera  
del pueblo, desaparece e l núcleo euskaldun de 
Isaba. Frontera con lenguas romances durante 
siglos, castigada Im placablem ente con el «ani­
llo» escolar, asediada por las nuevas intrusio­
nes que suponían la  implantación de las adua­
nas, la fa lta  de clero que supiera el «uskara» 
roncalés y la permanencia en Isaba de mil 
trabajadores andaluces cortando traviesas para 
los ferrocarriles, esta lengua asediada acaba 
de sucumbir.

Antonio Anaut Garde se nos fue el día 30 
de abril pasado, a los 88 años, cuando le fa l­
taba muy poco para cum plir los 89. La casa 
de aKtalin Garde ha sido pues el últim o refu­
gio del «uskara» en nuestro pueblo de Isaba.

Era la últim a superviviente de aquel grupo 
bien conocido de los euskaltzales: Ubaldo, 
Hualde, Simona, Pastora y Ausesia Anaut, Eu­
genia Baraze, Sotera Ederra, Francisca Gorria.
Y de otro grupo más numeroso que recorda­
mos los de Isaba: la t ía  M iguela de Bidart, 
tía  M anuela de Baíxtero, t ía  Carolina de M atías  
Andí. t ía  M aría  de Estornés, t ía  Francisca de 
Alfontsibar y los extraordinarios narradores de 
cuentos roncaleses José V icente Labayru y Ci- 
prián Anaut. Estos dos hombres e llevaron con­
sigo su inmenso archivo folklórico intacto.

Fue una pena que ni Azkue, ni Barandiarán 
y colaboradores los hubieran detectado en su 
tiem po. Bernardo Estornés Lasa, siendo estu­
diante, recogió los nombres de las plantas, de 
boca del m atrim onio de Bidart y de la t ía  M a ­
nuela citada. Fueron enviados a don Telestoro  
de Aranzadi que los publicó en la RIEV.

Este último verano, Antonia Anaut gozaba 
aún de una buena salud. La veíamos pasar 
diariam ente, con paso ligero, a casa de su hija. 
Siempre cambiábamos alguna frase en izabar. 
Por Semana Santa de este año ya estaba re­
tirada con algo de reúma. Y hace unos días 
estuvimos expresando a la fam ilia  nuestra do­
ble pena, por algo de parentesco que nos toca 
y por la gran pérdida que supone su m uerte  
para el «uskara» roncalés.

A n ton ia
A nau t
Garde

les al V alle . Al m orir el idioma se lleva con­
sigo la personalidad propia.

— ¿Por qué re v iv ir  un d ia le c to  ya  m u e rto '
__El haberse extinguido ante nosotros, el ha­

ber sido testigos de su desaparición es lo que 
más nos obliga. No podemos permanecer im­
pasibles ante este suceso que manana puede 
producirse en otros valles de Euskalerria. Sin 
el idioma quedan sin sentido los nombres de 
los ríos, pueblos, montañas y apellidos: como 
si fueran palabras chinas. Quedamos reduci­
dos al grupo de los pueblos vencidos, humi­
llados y destruidos. No lo vamos a consentir. 
A los 14 días del fallecim iento de «tía  Anto­
nia» de Kattalin Garde, empezamos a forjar el 
nuevo eslabón de la cadena.

Recordamos una pequeña anécdota. Un día 
la t ía  Antonia, como siem pre la llamábamos, 
egó con algún fam iliar al salón de Estanislao. 
Aunque dura de oído, aún podíamos hablar co­
rrientem ente con ea. Nos sentamos y pedimos 
unos refrescos. Con ella  nos las arreglábamos 
para hablar en nuestro «uskara». Se nos ocu­
rrió brindar:

— Osasuna! Pero ella  nos corrigió rápidamen­
te: — Osagarri! Habíamos m etido e l inevitable  
guipuzcoanismo.

En sus últim os días, postrada en el lecho, 
no quería hablar sino ne vascuence. Una de las 
hijas entendía y cuidaba.

Ahora descansa en paz, creo que con su 
m antilla roncalesa puesta, como es costumbre. 
M uy cerca de ella, otro centenar de euskaldu- 
nes de pura estirpe descansan tam bién en el 
cem enterio cercano al puente de Ezka, des­
pués de una vida trabajadora y honrada.

Isaba, mayo de 1976.

I.  DE SOLLUBE

¿Se extingue definitivamente 
el “uskara roncalés“?



Berriz ers banaketa

ORAILA esan izan zaio 
maiatzari gure artean. Gau- 

za polita delarik lo rea udaberri- 
ko giroan, arantzaz jantziak zi- 
ren aurten Lizarra aldeko Mon- 
tejurra inguruak. Nork erein du 
pozoina? Ñor dabil odol gose 
herri baten bihotzean? Heriotza- 
ren zomorroa lainopean dantzan 
zebilen; ez dira han jaiotako 
ezpatak, zeinek ekarri ditu? Na- 
parroan itxura gabeko bi herio 
gertatu dira: hala beharra ote?

Behin eta berriz, esku beltza 
dabil gertakizun hauen guzien 
atzetik. Herriak jakin nahi due­
ña, nork dituen hariak mugitzen. 
Zakur basatiak artegiaz jabetuak 
zirelarik bezperatik, ardien arte- 
ko eztabaida izan déla esan ahal 
dezake arduradunak? Otsoari 
hortzak ikusi eta ihes dihoan ar- 
tzaiak ez du merezi artzai ize- 
nik, ez data. Atzerrian Monteju- 
rrako egunean ez zuen, mola 
ere, agintari batek hemen bai­
no eginkizun nagusiagorik. Ger- 
takizunen bildur ote?

BANAKETA

f i  SPALDIKO asmo maltzurren 
n  emaitza déla, ez du gaur 
nehork ukatzen. Zatikaturik ikus- 
ten gaituzte, hautsirik, eta bidé 
hortatik urkatuarazi nahia bes- 
terik ez da. Etorkizunaren oina- 
rriak ezartzen ari diren garaian, 
Euskal Herria bidé bazterrean 
utzita jokatzea ez da jokabide 
berria. Plazako ahari apustuetan 
bezala, beti anai artean mutur 
joka ibiltzeko jaioak gara nun- 
bait, eta badaki horren berri 
etsaiak. Bestea erraza da: ze- 
laia aukeratu, ordua hitzartu, eta 
ahariak aurrez aurre askatu... 
Nunbaiteko Sixto bat bota zu-

Hugori sasi azpitik bidetxoak 
ireki.

Plaza gizonei, halare, ez zaie 
oraikoan jokua hain ongi atera. 
Giroa sutan jartzera ekarritako 
borrero beltzak gehiegi agertu 
dute heuren burua; artaldea ez 
da, nunbait, hain artalde eta bu- 
ruz jokatu du oraikoan; agirían 
gelditu dirá gudamutil arrotzak. 
Nori eskatu orain isuritako odo- 
laren kontu? Han zeuden odol- 
tzaleei, hala han egoten utzi zie- 
tenei? Hiltzaileei ez die egun 
hartan nehork eskurik bota. Eta 
ikusteko moduan, agirían, ornen 
zebiltzen...! Heuren feria bai- 
tzen!

Gertakízun negargarri bateen 
ondorea hauxe da: denok be- 
giak ireki behar ditugula gau- 
zak ñola dabiltzen ikasteko.

GIROA

► USKAL Herriaren zoritxarra, 
■■ halare, ez da bakarrik kan- 
potik sortzen digutena; etxeko 
giroa dugu usteldua. Euskaldu- 
nok jauntxo bat daramagu ba- 
koitzak geure barruan, eta herri 
osoaren ikuspegia beharrean, 
geurekeria dugu helburu. Elka- 
rrekin zer ikusi gutxiko taldeak 
elkartzen ari diren bitartean in- 
guruan, gure taldetxo murritzak 
behin eta berriz zatitzen eta po- 
rrokatzen dihoaz. Zenbat izentto, 
hizki ta sigla ez da sortu azken 
aldi huntan! Hiztegi politikoa 
izango da laster gure herriaren 
kondairan liburu lodiena. Buru- 
gabekeria.

Nahi badugu eta ez, etorkizu­
naren baldintzak ezarriko dituen 
mahain inguruan eseri nahi due- 
nak txartela beharko du; eta el- 
kar hizketa hortarako balioko 
duen sarrera bakarra, segitza- 
leen indarra izango da. Zenba- 
ten izenean mintzo den galde-

tuko zaio bakoitzari. Dozenaka, 
arraultzeak kondatzen dira ba­
karrik; eta gure taldetxo asko 
dozena erdikako multzo parra- 
garriak besterik ez dira. Gure 
banaketa nahi duen etsaiaren 
poxa! Noiz arte? Aitorren se- 
meok noiz gara zentzatzen ha- 
siko?

BITARTEAN...

K  ILBO aldetik berri onak da- 
* *  tozkigula zioetenek, Negu- 
riko dirutzaren ustelkeria dakar- 
kigute: 'Eusko Herrialdearen 
Adiskideak’ (RSVAP) herrikoita- 
suna agertzerakoan, betiko hiru- 
kote motzean datozkigu; hiru es­
ku, hiru, duela berrehunen bat 
urte bezalaxe elkarturik. Eta ez 
dira lotsaz gorritzen jauntxo 
hauek? Diruaren santutegitik bai 
ahal letorke ezer onik? Zatike- 
ta, banaketa berriz ere. Ipurdia 
ez bustitzekotan urean ez sartu, 
jaunak. Egon ur ustelen kaia zi- 
kinean...

Donostian, Bergarako Udal- 
-etxearen agiria ezeztatu du Ma­
dri Igo ordezkariak. Beti beste- 
ren morroi; noizko demokrazla?

Naparroan berriz, bertako ku- 
ku bat, gure jabetasuna España 
osoari eskeinka. Toponimia eta 
kondaira lekuko, gu ornen ga­
ra, gu, Espainia osoko nortasu- 
naren sortzale; gu, nunbait, as- 
katasunaren e r e d u ! Damurik 
orain arte ez dugu ikasi. Nun 
arraio gorde ote dugu? Inperia- 
lismo zabal horren aurrean es- 
tuegi datorkigu Euskal Herria. 
G u r e  teknokrata bonzotarrak 
dioenez, amets handiak. Ez ote 
da bitartean arkakusoek jan gai- 
tzaten ¡zango? Herri txikien bu- 
ru hauste haundia. Banaketa.

SAGI



Ig le s ia
Aquella procesión 
ensota nada

Reflexiones e interrogaciones a 10 años de distancia

f l  ACE exactamente 10 años — el
11 de mayo de 1966, lo  recuer­

do con un cierto retraso, pero estos 
son los gajes del oficio de una revis­
ta quincenal—  Barcelona descubrió 
con sorpresa por sus calles — y con 
Barcelona, toda España—  una proce­
sión contestataria de un  centenar lar­
go de curas, en marcha desde la Ca­
tedral hasta el edificio de la Jefatu­
ra de Policía, para entregar una carta 
de protesta por torturas (por supues­
tas tortura, en  rigor jurídico). E ra un 
hecho nuevo. ¿Político? ¿Religioso? 
Para los que lo vivieron, aquello era 
primaria y fundamentalmente u n  acon­
tecimiento religioso. E l momento sig­
nificativo de una fe que no cabe en 
la Iglesia y salta a la calle, como una 
palabra que no se puede guardar en 
el pecho y por eso se grita. «Hoy 
creemos que hemos de decir con nues­
tra presencia, lo que muchas veces no 
decimos con las palabras — había pro­
clamado, para iniciar la marcha, uno 
de los participantes— . Quizás hoy 
muchos no lo entenderán; quizás 
nuestros hermanos policías se indig­
narán. Pero más adelante, sí».

|  OS hermanos policías se indig- 
™  naron, por supuesto. O tros que 
no eran policías, los que tenían en 
España el monopolio de la palabra 
pública, también. Adolfo Muñoz Alon­
so — hoy desde la eternidad de Dios
lo verá de modo bien diferente, es­
pero—  escribiría un artículo en A RRI­
BA «Con inmensa tristeza». TV E ex­
humaría intencionadamente de sus 
archivos imágenes sobre la quema de 
iglesias y conventos el 11 de mayo 
de 1931. Desde PUEBLO, con Emilio 
Romero, se hablaría, de una organi­
zación financiada por Alemania (por 
una vez no era Praga el centro). Y 
Lucio del Amo, desde la H O JA  DEL 
LUNES de M adrid, descubriría bajo 
las sotanas obreros asalariados «por 
un módico estipendio, en las horas li­
bres, de salario mínimo». Y  desde los 
mismos pulpitos — pulpitos herma­
nos—  de las Iglesias, no tuvo mucho 
mejor suerte aquella «abominable pro­
fanación» de la «carnavalada progre­
sista-clerical» con su «irresponsable 
arrebato». Fue, desde luego un hecho 
nuevo discutido. Un hecho religioso, 
aunque fuera discutido, o, quizás, pre­
cisamente por ello. Una afirmación de 
fe que rompía con las estructuras po­
litizadas de la Iglesia de España. Hoy 
eso sí que es claro, incluso para la 
mayoría parlante (que, a lo mejor, ya 
no es la misma). E n esa previsión, no

se equivocaron los curas de aquel 11 
de mayo.

I j  IE N , aquello fue, y fue positivo.
Yo al menos así lo pienso. Pero 

no exhumo una realidad vieja de 10 
años para reconstruirla. Todavía no 
amo hasta ese punto el pasado. Si lo 
hago, es porque me interroga desde 
dentro el presente. ¿Fue bueno, fue 
malo para la Iglesia de hoy aquel ges­
to? Fue necesario, desde luego. Como 
aquélla, no podía seguir siendo la 
Iglesia. ¿Pero qué es lo que queda de 
aquella ruptura en esta Iglesia? La 
pregunta sigue en  pie, y es bueno que 
siga. Aunque no sea fácil n i única o 
monolítica la respuesta. Pero, desde 
hoy, la respuesta a eso, es lo que in ­
teresa.

II N  amigo me comentaba hace po- 
co: la mayoría de aquellos ya no 

son curas. Yo no sé si es verdad. Mi 
amigo, eso sí, me lo decía en positi­
vo. Pero sigo sin ver aún claro todo 
esto. Desde luego aquella Iglesia en 
lucha ha desaparecido, para tranqui­
lidad de los Obispos. Y  que me per­
donen mis hermanos «cristianos para 
el socialismo». Pero ellos no son 
aquella Iglesia en lucha. Son otra 
cosa en la Iglesia. Aquella de enton­
ces fue una Iglesia más primitiva, o 
más primaria, más cercana, en todo 
caso, a la poesía bíblica del pecado 
y del anuncio de la Justicia, sin las 
mediaciones culturales previas de 
Cristianos para el Socialismo. Fue 
también, en todo caso — o fuimos—  
una Iglesia impaciente. Cristianos que 
creíamos que ganaríamos, en la Igle­
sia, la lucha con los Obispos. Pero 
los Obispos más pacientes — o más 
romanos—  supieron esperar y gana­
ron. ¿Por k.o. o  por abandono de los 
otros? No lo sé. E sta es mi duda y, 
en todo caso, mi temor. Pero de allí
lo que ha salido es una Iglesia de 
buenos administradores. Una Iglesia 
bien administrada, donde entre citas 
eruditas de Pablo o de  Isaías en vez 
de las clásicas de Pío X II  o  León X II I  
o referencias culturales modernas, in­
cluso de Marx, en vez de la filosofía 
del X I I I  (en realidad, era la del 
X IV ), la administración ha ganado 
a la vida, y el rito  —la banalización 
de la actual liturgia es tremenda—  a 
los problemas. Una Iglesia donde la 
fe interrogante no encuentra su espa­
cio. Por eso hay gente que desapare­
ce. Ahora sin manifestaciones en la 
calle. D e puntillas. Casi sin golpear 
siquiera la puerta.

I I  LGUNOS de esos han reencon- 
■■ trado la Iglesia en  el marxismo. 
Les ofrece muchas cosas. Quizás no 
válidas, pero cosas concretas y palpa­
bles. Las cosas de antes con distinto 
color, lo que da  la sensación de que 
son nuevas. Por ejemplo, seguridad 
(una respuesta para cada pregunta y 
una pregunta para cada respuesta). 
Por ejemplo, generosidad fácil (una 
nueva Ciudad de Dios clara y un 
enemigo claro y  eterno que nos dé 
buena conciencia). Y  cosas entre las 
que es posible moverse con el bagaje 
de siempre: fe — fe ciega—  y disci­
plina. Incluso — ¿no es la Iglesia una 
comunidad?—  disciplina colectiva. Su­
pongo que mis hermanos de esta nue­
va Iglesia no se reconocerán en esto. 
Hacen bien. Pero no deben quedarse 
tranquilos por ello. Al menos no de­
ben intentar tranquilizarm e — y tran­
quilizarse—  identificando teológica­
mente pecado original y burguesía, 
comunidad de bienes y  Banca nacio­
nalizada, liberalismo y egoísmo, líde­
res y profetas. Más allá del proyecto 
político, en el que el marxismo tiene, 
por supuesto, algo que decir, sigue la 
interrogación de la fe. Por eso sigue 
teniendo sentido la crítica marxista de 
la religión. Y  lo tiene — esa es su 
grandeza—  incluso si se m antiene que 
es, en el fondo, falsa.

3 II UE hacer entonces? Queda 
U  »  tam bién la Iglesia del silencio. 
Ahí están — o estamos—  muchos. ¿Un 
silencio que no encuentra palabras? 
Eso no sería negativo, si sólo fuera 
eso. Después de haber pasado por la 
retórica, la Palabra tendrá que pasar, 
antes de redescubrir su acento, por el 
silencio. ¿Un silencio que es una d i­
misión? Tam bién es posible. Pero se­
ría terrible, porque la Palabra nos ha 
sido dada para gritarla desde los te­
jados. ¿Un silencio que es sólo una 
privatización de la vida de la fe? Los 
cuarenta años de oficialización de la 
fe han empujado a muchos a ello. 
¿A qué, al pudor de lo íntimo o  a la 
propiedad privada del alma? No lo 
sé. Pero reaparece el lado negativo 
del problema.

5 ER M IN O  así con interrogacio­
nes. Y con dudas. Las que me 

plantea un aniversario de los años. 
Cuando unos curas abandonaron en 
Barcelona la Iglesia para pasar a la 
calle. La calle por donde circula la 
vida. La calle donde se comparte con 
todos, sin necesidad de ser dicha, la 
Palabra.

A N TO N IO  MARZAL



Alfonso Carlos Comín, cristiano y dirigente 

del PSUC (Partí Socialist Unificat de Catalun­
ya), estuvo en Pamplona y apenas hizo otra co­
sa que hablar y escuchar, mañana, tarde y no­
che. Lo cual no es poco. Una audiencia numero­
sa siguió con avidez las palabras del intelectual 
catalán — nacido en Zaragoza— para al final en­
tablar un breve coloquio sobre los temas expues­
tos. He aquí una sucinta síntesis, como tal limi­
tada por la densidad de los problemas abordados.

Alfonso
Carlos

Comín,

cristiano
marxista

TRANSFORMAR LAS 
RELACIONES SOCIALES

Inició su exposición señalando que la con­
vergencia entre marxismo y cristianismo ha 
seguido a un enfrentam iento que la Iglesia 
ha mantenido con las corrientes culturales de 
su tiempo. Este «ghetto» en la Iglesia se ha 
instalado tiene orígenes históricos, pues ya 
antes de la eclosión de las doctrinas marxis­
tas.. «La Iglesia no supo entender a tiempo

los valores de la Revolución Francesa». Entre 
las taras detectables en el seno de la Iglesia 
se cuentan — según el conferenciante—  «el 
concepto arcaico de la autoridad», la ausen­
cia de «una plena libertad de expresión» para 
los cristianos, y la discriminación entre el 
«hombre y la mujer».

Para él, como para otros cristianos, «al 
haber sido secuestr?do el mensaje evangélico 
por las masas burguesas», el Manifiesto Co­
munista representa un texto liberador, en la 
opción utópica — matizando este concepto— 
de «construcción del Universo». Se trata «no 
sólo de transformar la materia, sino también 
las relaciones sociales», oponiendo a la visión 
pesimista propia de los regímenes fascistas 
«una visión optim ista sustentada en la fe en 
el hombre.

EVANGELIO: M ENSAJE DE 
LIBERACION

Refiriéndose a la evolución de la Iglesia es­
pañola, puso de relieve que en ciertos secto­
res se ha superado la etapa de nacional-cato­

licismo, para pasar a posturas democráticas 
y pluralistas, e incluso socialistas en ciertos 
sectores. Ciñéndose al clero catalán razonó la 
coherencia de esta evolución, si se tiene en 
cuenta que este clero se ha mantenido «en 
lucha junto  al pueblo» y que la Iglesia ca­
talana ha sido «una iglesia ocupada», por 
ser «los obispos no catalanes y franquistas».

Según Comín la opción de los cristianos 
marxistas es «de naturaleza laica» y su in­
terpretación del Evangelio se sustrae «a la 
lectura pietista de un mensaje de liberación 
colectiva».

LIQ U ID A R  EL SECTARISMO

E n los orígenes de nuestra decisión está 
también «y no sólo la palabra de Dios». Re­
firiéndose a los ateos afirmó que «son per­
sonas plenas» y que los cristianos lo que han 
de hacer es «perder la soberbia de los por­
tadores únicos de la verdad».

Aludiendo a los sucesos de Vitoria y Mon- 
tejurra apuntó que para la Iglesia son dos 
hitos «para la reconstrucción de la palabra 
unida al acontecimiento». Rememoró asi­
mismo las manifestaciones de febrero en Bar­
celona en la que el pueblo pidió amnistía para 
los presos políticos y donde no hubo «más 
violencia que la de la estaca reformista».

Para superar las dificultades de aceptación 
de la militancia marxista entre cristianos pro­
puso la creación de un debate cultural que 
tuviese como finalidad «liquidar el secta­
rismo de los partidos políticos frente al fenó­
meno religioso». En este sentido, la religión 
no debe de ser «el opio del pueblo», concep­
to rechazable tanto por los cristianos como 
los marxistas. Asimismo ha de resolverse «la

parálisis de la crítica marxista de la reli­
gión».______________________________________

DEM OCRACIA C O N  EL PC

Respecto a la oposicin de la Iglesia para 
con los cristianos marxistas, Comín afirmó 
que la lectura del Evangelio «exige la lucha 
contra la tortura y la represión». Planteó la 
credibilidad democrática de los socialismos en 
el contexto de una postura ambigua — e in­
cluso de apoyo—  de la Iglesia con respecto 
a los totalitarismos de derecha y concluyó 
«no es posible construir la democracia sin 
contar con el PC» y concretamente en Italia 
«sin el PC I y los sindicatos, los fascistas ya 
estarían en el poder».

En el coloquio subsiguiente y ante la cués- 
tión del posible oportunismo de los cristia­
nos progresistas, el conferenciante distinguió 
entre elementos oportunistas que actúan en 
función «de una defensa del poder tempo­
ral» y otras corrientes más profundas». En 
cuanto a la concepción de la fe y su signifi­
cación dijo que «la fe es gratuita y no supèr­
flua» y que lo crucial para los cristianos no 
es la fe sino el amor manifestado en pos­
turas concretas de cara a los grandes pro- 
blemas históricos.__________________________

N O  VIO LEN CIA

El tema de la violencia lo situó en las 
coordenadas de «violencia del pueblo-vio­
lencia institucionalizada», apuntando que no 
existe una respuesta unánime entre los cris­
tianos. «Es difícil sustraer el criterio ético a 
la situación histórica». Comín, personalmen­
te, se mostró partidario de la no violencia 
en un momento «el que existen grandes po­
sibilidades de salir del fascismo pacífica­
mente». «La lucha no violenta introduce 
«grandes valores» que se sitúan en «un va­
lor superior de la conciencia universal». Por 
último abordó el tema de las relaciones Va- 
tiano-política italiana, subrayando la fuerte 
vinculación política del Vaticano concretada 
en la Democracia Cristiana, poniendo de re­
lieve como los cristianos comunistas están 
presentando actualmente «una alternativa de 
poder». «La iglesia no tiene legitimidad en 
el terreno político» y la española «ha de en­
tonar su «mea culpa» por su etapa de nacio- 
nal-catolicismo».____________________________

IG LESIA  REFORM ISTA

Alfonso Carlos Comín manifestó posterior­
mente a PU NTO Y HORA que la Iglesia es­
pañola ha iniciado un compás de espera tras 
la muerte de Franco, expresado en la homilía 
de los Jerónimos del Cardenal Tarancón. Su 
postura puede identificarse con la línea re­
formista. «La iglesia espera salir bien libra­
da con esta política pero ni siquiera desde 
un punto de vista oportunista histórico, va 
a conseguirlo pues la única salida es la ruptu­
ra democrática».

A. H.



E c o n o m i c i

La marea negrs(

V por ahoras

AUMENTO DEL INDICE DEL COSTE 
DE LA VIDA

AÑO PRIMER
CUATRIMESTRE

TODO EL AÑO

1969 0,98 % 3,44 %

1970 1,43 % 6,77 %

1971 3,12 % 9,65 %

1972 0,98 % 7,3 %
1973 3,19 % 14,2 %
1974 5,39 % 17,9 %
1975 4,85 % 14,1 %

1976 6,82 % ¿20,—  %?

Fuente: nstituto Nacional de Estadística.

Los resultados del ín­
dice del coste  de la v i­
da correspondientes a 
marzo y abril han su­
puesto, no un ja rro , s i­
no una enorm e catarata 
de agua fría  para las es­
peranzas de una próxi­
ma reactivación  econó­
m ica. En abril, los pre­
c ios de los productos 
de consumo han aumen­
tado un 2,03 %, según 
c ifras  p rovis iona les del 
Ins titu to  Nacional de Es­
tadís tica , después de 
que en marzo lo h ic ie ­
ran en un 2,27 % . Es de­
c ir, só lo  en dos meses 
hemos soportado un au­
m ento del 4,4 % y un 
6,82 % en los cuatro  p ri­
m eros de este año.

Como se observa en

el cuadro adjunto, he­
mos batido nuestro  p ro­
pio record y eso que en 
cuestiones de s u bidas 
de precios somos de los 
«mejores» de E u r o p a  
desde hace tiem po. Si, 
además, t e n e m o s  en 
cuenta que, este año, los 
facto res i n f  I acion istas 
trad ic iona les e n q uista- 
dos en las estructuras 
económ icas e s p añolas 
se verán favorecidos por 
el aum ento de los pre­
cios del com ercio  in te r­
nacional y por la po lítica  
económ ica p o c o  cohe­
rente — si sigue como 
hasta ahora—  del Go­
bierno, es muy probable 
que en los doce meses 
de 1976 el índice del 
coste  de la vida aumen­

te  a lrededor de un 20 
por cien.

MEDIDAS
EQUIVOCADAS

Es verdad que hoy ya 
no s irven los rem edios 
trad ic iona les  de la in fla ­
ción. La s ituación  econó­
m ica ha variado tanto  en 
todos los países que se 
deben buscar nuevas so­
luciones. Pero, lo que no 
es posib le  es actuar co­
mo lo viene haciendo el 
Gobierno en m a t e r i a  
económ ica y creer que 
así vamos a superar las 
tensiones in flac ion is tas  
y detener el aumento 
del paro obrero.

D ecretar una devalua­
ción fue rte  e instan tá­
nea de la peseta y, en 
vez de tom ar medidas 
res tr ic tivas  de p o I ítica 
m onetaria y fisca l, in ten­
ta r reactivar la economía 
a base de d é fic its  presu­
puestarios, es ponernos 
en una co rrien te  infla- 
c ion is ta  de ta l m agnitud 
que obligará a nuevas 
devaluaciones y, al fina l, 
ocasionará una c r i s i s  
mucho más profunda que 
la actual. Y la s ituación  
socio -po lítica  del país no 
está para cargar con de­
sastres económ icos.

Si V illa r M ir, o su su­
cesor, no m ejora su ac­

tuación en po lítica  eco­
nóm ica, t  e r m inaremos 
1976 con una se rie  de 
tr is te s  récords batidos.
La in flac ión  será, como 
hemos dicho, de aproxi­
madamente un 20 %, el I 
número de parados pue­
de llegar al m illón  y la 
peseta vo lverá  a caer de 
form a decis iva  en los 
m ercados i n ternaciona- 
les, sin que m ejore la si­
tuación de nuestra Ba­
lanza de Pagos.

¿QUE SE PODRIA 
HACER?

¿Qué se podría hacer? 
Desde luego, lo primero 
es dejar a un lado la po­
lítica  de favorecer la in­
flac ión  que se ha puesto 
en práctica  hasta ahora 
y m antener una política 
m onetaria y fisca l res­
tr ic tiv a . Y, luego, pasar 
a tom ar medidas nuevas 
que pueden co laborar a 
dob legar el alza de pre­
c ios que no han logrado 
contener los m edios clá­
sicos.

INDIZACION

Entre estas n u e v a s  
medidas, podemos citar



n
i

E con om ici

de los precios
isin detergente

la ind ización, especia l­
mente del ahorro. Es de­
cir, in ten ta r que quienes 
ahorran no se vean cas­
tigados por hacerlo, co- 

| mo sucede ahora. Los 
ahorradores perciben un 
interés muy in fe r io r al 
deterioro que su fre  el 
valor adqu is itivo  de la 
moneda. Lo que s ig n ifi­
ca que ahorrar hoy es 
perder d inero. Y, por lo 
tanto, la gente procura 
comprar, y desprenderse 
rápidamente de un d ine­
ro que cada vez vale me­
nos. Como es natural, 
esto favorece la in fla ­
ción. Para anim ar el aho­
rro habría que aplicar a 
las cuentas dedicadas a 
este fin  un in terés que 
compensara la desvalo­
rización del d inero. Esto 
es, ap licarles el índice 
del coste de la vida más 
un pequeño tanto  por 
ciento que sería el in te ­
rés real y pos itivo . Más 
o menos, lo que se hace 
con los sueldos en los 
convenios co lec tivos . In­
dudablemente que flabría 
que usar el m ism o ins­
trum ento para créd itos y 
otras deudas. Es un s is ­
tema com plicado, pero 
que puede funcionar, co­
mo de hecho ha func io ­
nado en Brasil, y que 
desde luego tiende a bo­
rrar la m entalidad y la 
actuación i n f  lacionista  
de los su je tos económ i­

cos, una de las causas 
im portantes de la in fla ­
ción, a la vez que c o rr i­
ge muchas de las in jus­
tic ia s  socia les de la m is­
ma.

SALARIOS Y 
BENEFICIOS

Adem ás, se deben to ­
mar medidas encam ina­
das a co rreg ir las causas 
de la in flac ión  a llí donde 
verdaderam ente se en­
cuentran. Y no hay duda 
de que en la moderna 
sociedad industria l la in­
flac ión  es una conse­
cuencia del co n flic to  en­
tre  las exigencias y ape­
tencias de los d ife ren ­
tes grupos socia les y de 
las posib ilidades lim ita ­
das de a tenderlos. No 
queda, por tanto, más re­
medio que con tro la r los 
aum entos en los ing re ­
sos.

Pero, hasta ahora, es­
ta po lítica  tiene  poco 
éx ito  porque se lim ita  a 
congelar los sa larios y, 
teóricam ente , los bene­
fic ios , p rinc ipa lm en te  a 
través de la congelación 
de los precios. Pero, co­
mo signo de la ine fica ­
cia del con tro l de pre­
cios, podemos d ec ir que, 
en los dos ú ltim os  años, 
los precios «autorizados

o de v ig ilanc ia  e s p e ­
c ia l» , es decir, los que 
se intentaba c o n  gelar 
han aum entado más que 
los lib res.

Por tanto, si se quiere 
que los t  r a b a jadores 
acepten la congelación 
de sus sa la rios en el fa ­
moso pacto socia l, del 
que tanto  se habla aho­
ra, no só lo  es necesario 
un c lim a  d e m ocrá tico , 
s ino un ins trum ento  e fi­
caz para qu ita r a los em­
presarios el i n c e n tivo  
que tienen para aumen­
ta r sus precios por enc i­
ma de lo estric tam en te  
necesario. En las reglas 
de juego s o c ¡ales no 
bastan las m an ifestac io ­
nes de buena voluntad, 
cuando sólo una parte 
tiene  un contro l legal 
e fectivo . Este debe lle ­
gar a todos.

TASA COYUNTURAL
CONTRA
LA INFLACION

Para e llo  se p u e d e  
pensar en in tro du c ir en 
España la tasa coyuntu- 
ral contra la in flac ión , 
una m edida que ya ha s i­
do tomada en Francia en 
1975. Esta tasa penaliza 
todo aum ento de la ren­
tab ilidad  de las em pre­
sas que sea debido a un

com portam iento  in flac io- 
n ista  y no a una verda­
dera m ejora de la pro­
ductiv idad. Para e llo , sin  
embargo, sería necesa­
rio  que la ley de d isc i­
p lina contable  y repre­
sión del fraude fisca l, 
cuyo proyecto  ha sido 
presentado a las C ortes, 
llegara a estab lecerse de 
ta l fo rm a que cum plie ra
lo que anuncia, pero mu­
cho me tem o que, dada 
la estra teg ia  g u b e rna- 
m ental de nadar y guar­
dar la ropa y, por o tra  
parte, el c a r  ácte r de 
nuestro órgano le g is la ti­
vo, todo quede en poco 
más que en nuevas fo r­
m ulaciones sin  cambios 
im portantes.

En fin , que aunque he 
expresado por donde po­
dían ven ir las posib les 
so luciones a medio pla­
zo de la marea negra de 
la in flac ión  que amenaza 
con c o n t a m i n a r  toda 
nuestra economía, redu­
ciendo su q u e brantada 
v ita lidad  y matando los 
im pulsos reactivadores, 
la esperanza de que la 
po lítica  económ ica d e I 
actual Gobierno, por las 
vías que he apuntado o 
por o tras, consiga dom i­
nar la in flac ión  es casi 
nula. Aunque, quizá la 
fuerza de los hechos le 
obligue a m ejorar sensi­
b lem ente su a c t  uación 
económ ica.



Partidos políticos

Programas económicos

A  siete partidos incluidos en Coordinación Democrática y otros seis que no lo están 
se reunió en Madrid la Agrupación de Periodistas Económicos para que expusieran sus 
programas económicos. El intento no fu e  demasiado esclarecedor: los partidos expusieron 
sus ideas y unas líneas generales de alternativa económica, pero nunca los puntos concre­
tos de actuación. Quedó claro que ninguno de los partidos tiene elaborado de forma de­
finitiva sus programas económicos, bien porque, según M iguel Boyer, (PSO E) no habían 
alcanzado una representatividad social suficientemente amplia, por lo que los modelos eco­
nómicos no pasaban de ser esquemas de estudio de los cuadros directivos, bien porque 
hasta ahora han primado los principios de acción política, según Luis Larroque (ID ) y 
para actuar en economía hace falta poder político, o porque casi todos lo están elaborando 
de cara a sus próximos Congresos, o porque no existen soluciones estrictamente económi­
cas para los problemas económicos: para Barón (EPS), es preciso ofrecer antes una alter­
nativa política. A sí que los programas están en el aire.

Dos notas fundamentales separaron los Coordinados de los Descoordinados: mientras 
los primeros piensan en la nacionalización de algunos sectores (banca, suelo, energía, etc.) 
a más largo o más corto plazo y creen fundamental la ruptura democrática para comenzar 
a actuar, los segundos niegan la vía nacionalizadora teniendo una portugalización, aunque 
creen en un fuerte control y confían en las próximas elecciones para empezar a actuar.

Todos coinciden, sin embargo, en que el déficit de nuestra Balanza de Pagos, la infla­
ción y el paro, son los problemas fundamentales del país en el terreno económico, puntos 
en los que la política del Gobierno ha sido desastrosa.

ACTUACION GO BIERN O: 
MALA, M A LA... Y PEO R

Miguel Boyer (PSOE) cree que la polí­
tica depresiva que se ha seguido, la de li­
m itar las rentas y forzar el ahorro, es erró­
nea y que confiar que nos arrastre la reacti­
vación mundial, una esperanza ilusoria, por­
que nestras exportaciones no se verán po­
tenciadas debido a las devaluaciones compe­
titivas y tampoco se puede soñar con la lle­
gada masiva del capital extranjero. La infla- 
cin, por tanto, exacerbará la lucha de clases 
y la restricción del poder de compra de los 
trabapadores acelerará las tensiones del m un­
do laboral. Para superar la crisis sólo queda 
aplicar una política de pleno empleo, y así 
alentar el consumo y suprim ir el de lujo 
y suntuario, una reforma fiscal efectiva y 
potenciar la planificación: un ejemplo claro 
sería lim itar el desarrollo de los sectores de 
alto consumo de energía que, entre otras co­
sas, no producen puestos de trabajo.

Para izquierda Democrática, el Gobierno 
actual sólo tiene la fuerza del Boletín Oficial 
del Estado, por ello, aunque quiera, _ nunca 
podrá reformar las estructuras económicas. A 
su planteamiento se sumó la Federación Po­
pular Democrática porque G il Robles y La- 
rios tuvieron que salir, y tanto Cortezo como 
Larroque reclamaron un subsidio total de de­

sempleo para el millón de parados que reacti­
varía la demanda.

PA RCHEO Y REGATEO

Según Sandoval del PCE este Gobierno 
que no gobierna se limita a hacer una políti­
ca de parches. El modelo económico que se 
sigue está agotado, los empresarios no invier­
ten porque no existe demanda y es absurdo, 
por tanto, lim itar los salarios porque no ge­
neran rentas con destino a la inversión.

Sánchez Ayuso del PSP cree urgente una 
planificación del crecimiento económico, pero 
para ello, y para salir de la crisis se necesita 
un Gobierno democrático porque el de hoy 
está incapacitado para hacer uso de una po­
lítica económica. Atacar el paro, reactivar el 
consumo y aumentar el gasto público, sobre 
todo a través de las empresas públicas al 
igual que una reforma fiscal sólo lo puede 
hacer un nuevo modelo democrático.

Y un nuevo modelo a nivel estructural ba­
sado en una verdadera reforma fiscal, agrí­
cola y actuación en los sectores monopolíti- 
cos que defienda el pleno empleo, los niveles 
de consumo y el control del crédito oficial 
propugna el Partido del Trabajo. A su juicio 
las inversiones extranjeras, los emigrantes y

el turismo han sostenido la economía espa­
ñola, pero hoy, todo parece venirse abajo.

LA SOLUCION N O  ES PURAM ENTE 
ECONOM ICAS

Para Enrique Barón (EPS) no existen so­
luciones puram ente económicas para los pro­
blemas económicos; Las soluciones también 
son políticas. La FPS se preocupa por la lle­
gada masiva de jóvenes al trabajo y para 
los que no existe un empleo, por lo que re­
clama un seguro de paro y una política de 
inversiones sociales. Creen preciso acabar 
con las horas extraordinarias, que suponen 
una superexplotación y consideran urgente 
un cambio en la estructura de costes y en el 
esquema financiero, además de modelos tec­
nológicos que respondan a la estructura del 
país.

MODELOS C O ÏN C ID EN TES EN  LA BASE

Las líneas generales de actuación, cara a 
una participación en el poder, para el PSOE 
que no pretende ni el colectivismo ni la es-
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Partidos políticos

en el aire
tarificación a medio o largo plazo, sino sólo 
la de los servicios públicos o sectores bási­
cos, urge el refuerzo del IN I y sector públi­
co con tono competitivo. Autogestión para 
la empresa articulada dentro de un sistema de 
planificación democrática y elección de los 
directivos en asambleas de trabajadores, ade­
más de una descentralización de las decisio­
nes.

Municipalización del suelo y un programa 
de medio millón de viviendas anuales. Refor­
ma fiscal profunda y agraria con explotacio­
nes autogestionadas. El PSOE propugna la 
entrada en la CEE y cree necesario en la 
etapa de transición, tras la ruptura, la na­
cionalización de la Banca, con objeto de po­
der controlar el poder económico de los gru­
pos capitalistas que podrían boicotear la nue­
va política económica.

Izquierda Democrática propugna la nacio­
nalización, regionalización o municipalización 
de las empresas con gran poder, y la nacio­
nalización de la Banca en cuanto se produz­
ca la ruptura democrática, para evitar un 
golpe reaccionario.

EL PC DISCREPA DEL PSOE

tende la reforma agraria sin reparto de tie­
rras y la socialización creando grandes em­
presas de producción, distribución y comer­
cialización. Y ve urgente una reforma de la 
pequeña y mediana empresa.

LOS N O  COO RDINA DOS

Los partidos no coordinados supieron cri­
ticar la política económica seguida por el 
gobierno más que proponer sus líneas de ac­
tuación y modelos a seguir. Para el socialde- 
mócrata Pardos Arrarte, que, por cierto, se 
declaró socialista utópico, la «iberoamerica- 
nización» de la economía española, o sea, el 
crecimento basado en la inflación, ya ha lle­
gado a su fin. E l liberal Nieto, que habla de 
economía de mercado, pero no de capitalismo 
— y así lo precisó—  hay que controlar la es­
peculación del suelo a través de las licen­
cias concedidas para construir. Camuñas, de­
mócrata popular, leyó diez punto de su pro­
grama política que hacen referencia a lo eco­
nómico: reforma fiscal, política de coeficien­
tes obligatorios, defensa principio de planifi­
cación, etc., etc. Y el demócrata Merigó, para 
no cansar, porque las reuniones duraron de­
masiadas horas compartió las tesis socialde- 
mócratas, que entre los partidos descoordi­
nados fueron las menos etéreas. Fernandez

Ordoñez, refrendado por Alberto Cercos, ha­
blaron de vigorización del sector público su- 
justificados, de planificación descentralizada, 
de política fiscal capaz de hacer posible el 
prim er punto y de apoyar la resdistribución 
de la renta. Formulación de una política ener­
gética global del país que tenga en cuenta los 
nuevos descubrimientos. C ontrol de los sec­
tores monopolísticos y oligopolísticos donde 
se produzcan alteraciones de mercado y la 
integración en la CEE.

O TR O  PU NTO PO C O  ELABORADO

Para todos los partidos, la cuestión regio­
nal parece un punto más de su programa po­
lítico que puede servirles de cara a la efec­
tividad de unas elecciones que un tema plan­
teado con rigurosidad, quizá porque está tan 
en el aire como el programa en sí. Todos, 
prácticamente están de acuerdo en la planifi­
cación regional y descentralizada y en igua­
lar los desequilibrios existentes, en la me­
dida de lo posible de las distintas regiones.
Y sólo el PT E  reclamó la autonomía econó­
mica de los pueblos de España y Prados 
Arrarte puntualizó que la autonomía econó­
mica parece estar dando más resultado que 
la centralizada. E l está de acuerdo en una 
planificación autónoma, pero dentro de la 
totalidad española como siempre ha suce­
dido.

MARIA LARRIMBE

El PC no quiere saber nada de nacionali­
zaciones en la primera etapa, pero una vez 
consolidada la democracia sí propone nacio­
nalizar la banca, los monopolios y sectores 
básicos. Para la Reforma agraria, no sólo de 
producción sino de comercialización, propone 
que los campesinos decidan su organización.

La FPS cree urgente tras la ruptura con­
trolar la fuga de capitales y la huelga de in­
versiones y nacionalizar la propiedad pública 
así como descentralizar las inversiones.

E l PT E  en la etapa del Gobierno Provisio­
nal sólo cree necesario la nacionalización de 
los sectores que se opongan a la legalidad de­
mocrática, pero una vez que triunfe la Re­
pública Democrática, propone la de todos los 
sectores monoplistas, minería, energía y in ­
dustria de armas. No propugna la entrada en 
el M EC aunque sí lazos estrechos al igual que 
con el Tercer Mundo. E n el caso del triun­
fo de la República Democrática piensa tam­
bién en la expropiación de los latifundios, sin 
indemnización para entregarlos a los trabaja­
dores y propone una economía de autoabas- 
tecimiento nacional, como casi todos los par­
tidos, pero basado fundamentalmente en 
conseguir de la Independencia de USA y
URSS.

El PSP como partido marxista pretende 
una sociedad sin clases y su modelo estaría 
tan alejado del de los países social demócra­
tas europeos como del capitalismo de Esta­
do de algunos países del Este. E n el texto 
constitucional estaría el compromiso democrá­
tico de nacionalización de algunos sectores 
como finanzas, suelo, energía y sanidad ade­
más de una estrategia antimonopolista. Pre-

COORDINACION DEMOCRATICA M iguel B oyer  
Luis Góm ez Llórente
Jaim e Cortezo

PSOE.—P a rtid o  S o c ia lis ta  O b re ro  E spaño l Luis Larroque 
José Sandoval

ID.— Izq u ie rd a  D em o crá tica R icardo Lovelace 
F rancisco B obillo

P C E —P a rtid o  C o m u n is ta  de  E sp añ a M anuel Sánchez Ayuso 
Isidoro  M oreno

PSP.—P a rtid o  S oc ia lis ta  P o p u la r Juan A ntonio Alonso  
José M.* Gil R obles (hijo)

PTE.—P a rtid o  del T ra b a jo  de  E sp añ a  

F D P —F ed erac ió n  P o p u la r D em ocrá tica

G uillerm o Larios 
Enrique Barón  
Joaquín Leguina  
Luis García de la  Riva

E P S —F ed erac ió n  de  P a rtid o s  S oc ia lis ta s

LOS DESCOORDINADOS
Eduardo M erigó

P artid o  D em ó cra ta José María Trabacete

Iz q u ie rd a  D em o crá tica  C ris tian a Ubaldo N ieto

P a rtid o  L ibera l Jesús Prados Arrarte

S o c ia ld em ó cra ta  E sp añ o l Ignacio Camuñas

D em ó cra ta  P o p u la r A lberto Cercos

S o c ia ld em ó cra ta s F rancisco Fernández Ordóñez



r

El rincón del bunker

«E l b u n k e r  un ido  ja m á s  se rá  vecido», 
g r i ta ro n  7.000 españo les  e l p a sad o  20 
de  m ayo  en  e l V alle de  lo s C aídos. Gi­
ró n  y co m p añ ía  h an  a s im ilad o  fenom e­
n a lm e n te  su  cond ic ión  b u n k e rian a . Un 
G irón  q u e  aca tó  la o rd en  de l gob ierno  
m an d án d o lo s  a l V alle y no  a la P laza 
de  O rien te . Un G irón  que  se d esb o rd a  
en  d ec la rac io n es com o que  «la g ran  
e m p re sa  a b o rd a d a  p o r  el R ég im en  fue 
d o ta r  a  E sp añ a  de  algo q u e  nac ía  m u ­
cho tiem p o  q u e  no ten ía : de  u n  E s­
tado . E se e s tad o  no  va a  su f r ir  una  
liqu idación» . Un G irón  que  es capaz  de 
ap o y arse  en  un  c e n te n a r  de  f irm a s  de 
p ro c u ra d o re s  en  C ortes p a ra  a r re m e te r  
c o n tra  cu a lq u ie r  c la se  de  to le ran c ia  y 
evolución. Y eso  q u e  el G obierno  p re ­
s id id o  p o r  p e rso n a  ta n  e x tra ñ a  com o 
A rias N av a rro , no  p u ed e  se r  m o te jad o  
de  b lando . Q ue se  lo  p reg u n te n  a  la 
o posic ión  d em o crá tica . E n  fin , u n  Gi­
ró n  q u e  e s tá  in co rd ian d o  m ás  de la 
cu e n ta  p o rq u e  se  le  ab re n  la s  c a rn es  
só lo  de  p e n sa r  en  que  la  h o ra  de las 
p rev en d as  y los p riv ileg ios toca  a su 
fin . C om o d ir ía  e l c ita d o  A rias N ava­
rro : «El rég im en  e s tá  en  alm oneda».

UN VERDADERO 
SOCIALISMO (je, je ...)

Así e s tá b a m o s  cu an d o  V irgilio  P arís  
E guilaz , n a tu ra l de  O banos y fa lang is­
ta  nos ex ta s iab a  a  to d o s  con su  visión 
«U ltra  m o d ern ista»  (E scolla) de  que  «el 
socia lism o -m arx is ta  só lo  es u n a  m odali­
d a d  en  la  ap licac ió n  d e l com un ism o  y 
s i se c o n sid e ra  (p a ra  E sp añ a) u n  so­
c ia lism o  no  m a rx is ta , en  re a lid a d  se 
t r a ta  de u n a  p o lítica  social, no  de un  
v e rd ad e ro  socia lism o , q u e  h a  sido  re ­
b a sa d a  p o r  las m ed id as  socia les ap li­
c a d a s  p o r  el rég im en  a c tu a l, que  en 
m u ch o s a sp ec to s  h an  so b rep asad o  las 
p o s ib ilid ad es  de  u n  s is te m a  económ ico  
estab le . «Com o se  ve, el R égim en que 
los p ro p io s  co lab o rad o re s  y M in istro s 
de  F ran co  tr a ta n  de  d esm on tar» . (B las 
P iñ a r  Bic sisk), e s tá  a la cabeza  de to ­
d o s los socia lism os q u e  en  e l m undo  
h a n  sido  y se rán . ¿A qué  e sp e ra  la  in ­
te rn a c io n a l S oc ia lis ta  p a ra  d a rle  e l es­
p a ld a razo  de  su  reconoc im ien to?  E u ro ­
p a  sigue  sin  co m p ren d e rn o s . N o hay 
derecho .

EL PADRE «ULTRA»

E l fran c iscan o  M iguel O ltra  (padre 
«u ltra» , p a ra  no pocos) p re s id en te  n a ­
c ional y fu n d a d o r de la  H erm an d ad  
S ace rd o ta l, tien e  ideas m uy  p a rtic u la ­
re s  so b re  la  m isió n  de  la Ig lesia  y su  
co m p ro m iso  tem p o ra l. «No soy p a r t i­

d a rio  de  la indep en d en c ia  de  la  Ig lesia  
p o rq u e  no  hay  p o sib ilidades p a ra  ello, 
y e stim o  que  el serv ic io  que  se hace  a 
la  co m u n id ad  debe  se r  pagado», h a  d i­
cho. C ie rtam en te . S ucede q u e  es el E s­
tad o  qu ien  paga , p o rq u e  es e l E s tad o  
a l que  se  le h a  se rv ido  desde  aque lla  
g u e rra  que  sace rd o te s  com o el P ad re  
O ltra  lla m a ro n  «C ruzada». «La Ig lesia  
e s tá  en  p e lig ro  —sigue n u e s tro  h o m ­
b re — p o rq u e  h u m a n a m e n te  h ab lando , 
las f iltrac io n es  q u e  señ a lab a  e l S an ­
to  P ad re  con la s  p a la b ra s  «auto-de­
m olición» y « tiran ía  de  S a tan ás»  de­
ben  a b rirn o s  los o jo s  p a ra  no  e s ta r  
a l m a rg en  de lo  q u e  sucede y sa l­
v a r  e s ta s  s ituac iones. E l núcleo  cen­
tr a l  de to d as  las  desv iac iones res ide  
en  u n  ag n o stic ism o  q u e  re c o ja  la  p o ­
s ib ilidad  de  co n o ce r a D ios p o r  aq u e ­
llas co sas q u e  h an  sido  hechas, y 
fa ltán d o n o s  la  base  rac io n a l no  sa ­
b rem o s qu ién  es Dios». Sólo un  g ra ­
n o  m ás del p en sam ien to  d e l p a d re  Ol­
tra , o lt ra  p o r  no  can sa rle s . A la  p re ­
g u n ta  de  un  re d a c to r  de  «La Región», 
de O rense, so b re  la  s itu ac ió n  económ i­
ca  de los c u ra s  españo les, responde : 
«es vergonzosa, e s tá  p a san d o  u n a  c ris is  
trem en d a , p ues ganan  m enos que  el ba­
r re n d e ro  de la calle». P a ra  el p a d re  «ul­
tra»  e l b a rre n d e ro  es m enos h ijo  de 
D ios que  un  sace rd o te , p o rq u e , adem ás, 
el b a rre n d e ro  ya se sabe , posee un  tr a ­
b a jo  ag rad ab ilís im o , de  esos tra b a jo s  
q u e  casi, casi, se rea lizan  sin  co b ra r ...

MAYSOUNAVE, 
UN CHISTOSO

«La asoc iac ión  p o lítica  P ro v e ris ta  
(p ro n to  P a rtid o  P ro v e ris ta  E uropeo) 
a c e p ta rá  la legalización  del P a rtid o  Co­
m u n is ta  In te rn a c io n a l en  E sp añ a  en  el 
m ism o m o m en to  en  que  se p e rm ita  en 
R usia  la  c o n stitu c ió n  y o p e ra tiv id ad  le­
gal del P a rtid o  P ro v e ris ta  R oso, com o 
sección  del P a rtid o  P ro v e ris ta  E u ro ­
peo», d ijo  hace  unos d ía s  el Sr. M anuel 
M aysounave. Y sigue con su  ch is te : «En 
ta n to  en  R usia  no  se  nos d e je  a c tu a r  
com o p a r tid o  P ro v e ris ta , c ream o s o  no, 
ex is tirá  a rg u m en to  m o ra l p a ra  que 
acep tem o s co n ced er h o sp ed a je  en E s­
p añ a  a q u ienes no  nos dan  e n tra d a  en  
su  casa». ¡Vive Dios!, ¡qué h ab ilid ad  la 
de  e s te  hom bre! Los p ro v e r is ta s  son 
ta n  n u m ero so s  que  en  la U RSS n o  les 
d e ja rá n  e n tr a r  p o r  te m o r  de  q u e  quede 
im p la n ta d a  de  u n a  vez p o r  to d a s  «la 
D ic tad u ra  del p roveristado» .

LA TUMBA

E l a lfé rez  p rov isiona l M agin Vinie-

lles h a  e sc r ito  en  la  re v is ta  Servicio: 
«Al tiem p o  q u e  se  p ro p u g n a n  s istem as 
p o lítico s  a rca ico s  y fra ca sad o s , vuelven 
a a p a re c e r  en  escena  v ie ja s  y oxida­
das fig u ra s  de  n u e s tra  h is to ria . La sin­
c ro n izac ión  es p e rfec ta . S a lv ad o r Ma­
d ariag a , C laudio  S ánchez  A lbornoz, Ro­
do lfo  L lopis, Jo sé  M.J Gil R obles y o tros 
ilu s tre s  v e je s to rio s  —in c lu id a  la  «Pa­
s ionaria»— o cu p an  de  n uevo  las  pág i­
n a s  de  los p e riód icos. V enerab les an­
cianos, d esfasad o s  de  la  re a lid ad  ac­
tu a l, ellos re p re se n ta n  el fu tu ro  espe- 
ra n z a d o r de  la  E sp a ñ a  m o d ern a , según 
se  en ca rg an  de dec irn o s a lg u n o s perio ­
d is ta s  c u rs is  y rim b o m b an te s .

Ya sólo  fa ltab a , p a ra  co m p le ta r  el 
cu ad ro , que  esto s m ism o s p lum ífero s 
n o s reco m ien d en  las  c am ise ta s  afe lpa­
das, los ca lzoncillos la rgos y los bigo­
tes  engom ados. Con todos los respe to s  
a las  h o n o rab le s  can as  de  esos seño­
res , nos p e rm itim o s  señ a la r que  el po r­
ven ir de  n u e s tra  p a tr ia  n ad a  tien e  que 
v e r con  la n o s ta lg ia  y el recuerdo» .

Pues eso  de  la  n o s ta lg ia  y el recu e r­
do, am igos, es lo ún ico  que  e s tá n  us­
tedes a lim en tan d o . Al m en o s los polí­
ticos c itad o s  p o r  u s ted es  e s tá n  vivos. 
E s p e o r  re m itirs e  ú n ica  y exclusiva­
m en te  a u n a  tu m b a  p a ra  seg u ir ju g an ­
do  a  po lítica . A v e r si cu an d o  se a taca 
se  hace  con  un  m ín im o  de coerencia. 
Q ue se les ve el p lu m ero ...

ANSAFU

Lenguaje 
político (,)
Absentismo

Falta de asiduidad en la función de que 
se es titu lar; en las asambleas, congresos 
o parlamentos, muchos diputados o repre­
sentantes practican el absentismo, o sea 
la ausencia de aquellos debates por los 
que no están directamente afectados. Suele 
acusarse así a los parlamentarios, absen- 
tistas de una corrupción en las costumbres 
democráticas al desinteresarse de discu­
siones o proyectos de ley que interesan 
al conjunto de la nación; en realidad, el 
absentismo es un efecto y no una causa 
— sim ilar al abstencionismo electoral— : 
cuando se sabe que un proyecto de ley o 
una reforma están decididos de antemano, 
el que sabe que su palabra o su voto serán 
inútiles, los ahorra.

En España, el térm ino absentismo fue 
concretamente aplicado a los propietarios 
agrícolas que residían lejos del lugar de 
sus bienes y  se limitaban a recib ir sus 
rentas. Se atribuye retraso agrícola de 
nuestro país a esta asencia, a ese desinte­
rés de los propietarios. Fue, en realidad, 
una consecuencia de labsolutismo, que obli­
gó a los feudales a estar próximos a la 
Corte para evitar caer en desgracia, y  al 
gigantismo de sus propiedades que les 
permitían v iv ir  ampliamente de sus rentas 
sin necesidad de ejercer un trabajo o una 
vig ilancia discretas, aun consintiendo en la 
pérdida de beneficios que quedaban en 
manos de los intermediarios encargados 
de la administración y explotación de las 
tierras.

(1) Del lib ro  de Eduardo  H a ro  Tecglen 
«D icc ionario  Político» (Ed. Planeta)
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Carter, el hombre 
de Georgia

Jam es E arl C á rte r , casi 
un  rec ién  llegado  a  la  po lí­
tica, pu ed e  c o n v e rtirse  en 
el a sp ira n te  d e m ó c ra ta  a  la 
P residencia  de  los E stad o s  
Unidos. P o r  el m o m en to  h a  
ganado en  14 de  la s  19 «pri­
m arias»  c e le b rad as  h a s ta  
ahora, h a  d e jad o  en  la  cu ­
neta  a enem igos de  la  c a te ­
goría de  H en ry  Jack so n  y 
F rank  C hurch , y p ese  a  la 
oposición de  las  a lta s  je r a r ­
quías del p a r t id o  d em ó cra ­
ta, lleva cam in o  de  conse­
gu ir la n o m in ac ió n  de  su  
p a rtid o  en  la  c a r r e ra  hacia  
la C asa B lanca.

H as ta  hace  e scaso s m e­
ses, pocos h ab ían  o ído  h a ­
b la r de C á rte r , casi u n  des­
conocido cuyo ún ico  cargo  
político  h a  sido  e l de  Go­
b e rn a d o r d e l E s ta d o  de 
G eorgia. S in  em b arg o , los 
ú ltim os sondeos p red icen  
que pu ed e  g a n a r  las eleccio­
nes fre n te  a  F ord , y m ás 
aún a n te  R onald  R eagan.

P a ra  lo s ex p e rto s  e lec to ­
rales, J im m y  C á r te r  es un  
político  con  «carism a»; el 
único que  q u ed a  en  E s ta ­
dos U nidos desde  la  d e sa p a ­
rición de  Jo h n  K ennedy . Pe­
ro ad em ás, es u n  h o m b re  
de u n a  tre m e n d a  cap ac id ad  
o rgan izativa, y so b re  todo , 
es u n  p o lítico  segu ro  de  su 
éxito. E n  su  c a m p a ñ a  elec­
toral, C á r te r  n u n ca  d ice  «si 
llego a la  C asa B lanca», p o r  
el co n tra rio , s iem p re  u tiliza  
la exp res ión  «cuando  sea 
Presidente».

E s cu rio so  q u e  h a s ta  ah o ­
ra nad ie  conoce el a u té n t i­
co id ea rio  p o lítico  de  Jim - 
m y C á rte r . T odav ía  n o  se 
ha defin id o  a b ie r ta m e n te  
sobre los te m a s  decisivos 
de p o lítica  in te r io r  y re la ­
ciones in te rn ac io n a les . M ás 
aún, n o  se sabe  si es u n  po ­
lítico « liberal»  o  «conserva­
dor». Se sab e  al m en o s que 
no es ra c is ta , p o rq u e  d u ­
ran te  su s  a ñ o s  de  G o berna­
dor de  G eorg ia  se o p u so  a 
la seg regación  rac ia l. P ero  
el solo hecho  de  h a b e r  si­
do G o b ern ad o r de  u n  e s ta ­

do  su reñ o  le  co loca la  e ti­
q u e ta  de  «conservador» . Pe­
ro  p a ra d ó jic a m e n te , C á rte r  
h a  sido  la  p u n ti lla  p a ra  las 
a sp irac io n es  del e t e r n o  
G eorge W allace, a  q u ien  
a r r e b a t ó  su  trad ic io n a l 
c lien te la  po lítica . P ero  si­
m u ltán eam en te , C á r te r  ha  
vencido  en  el N o rte  a l can ­
d id a to  « liberal»  M o r r i s  
U dall y  h a  b a tid o  en  toda  
reg la  a l su p e rc o n se rv a d o r 
H en ry  Jackson .

Q uizá la  razó n  de e s te  éxi­
to  ra d iq u e  en  e l hecho  de 
q u e  en  su s  d iscu rso s  h ab la  
de to d o  m enos de po lítica . 
C á rte r  de  re lig ión , de  m o ­
ra l, d e  é tica , de verac id ad  
y nuevos m odos. D espués 
del tr a u m a  de  W ate rg a te  y 
V ietnam , de  los escánda lo s 
de  so b o rn o s  y las  a c tiv id a ­
des poco  c la ra s  de  la CIA, 
los am erican o s  e s tá n  hoy 
can sad o s  de  ta n ta s  m en ti­
ra s , de  ta n ta s  fa lta s  de  es­
c rú p u lo s  po líticos, de  ta n ­
to s  am añ o s  y en ju ag u es. El 
pu eb lo  a m erican o  q u ie re  
hoy  c la r id a d  y lim pieza,

Jam es Earl Carter.

I t a l i a :

E l Vaticano contra el P . C .
Las elecciones italianas del próximo 20 de 

junio han sido calificadas como las más dra­
máticas de la Italia de la postguerra. Dramáti­
cas al menos para la Democracia Cristiana, 
que después de treinta años de atesorar el 
poder, corre hoy el peligro de ser desbanca­
da. Y precisamente el mayor peligro para la 
DC viene del Partido Comunista, el segundo 
en importancia del país que puede convertirse 
en el primero por obra y gracia de las urnas.

Ante este panorama, la decisión de un gru­
po de personalidades católicas de presentarse 
como independientes en las listas de candida­
tos del Partido Comunista, ha levantado am­
pollas en la Democracia Cristiana y en el Va­
ticano. Se ha hablado de traición y escándalo, 
de ruptura con la comunidad eclesial y de 
autoexclusión, y finalmente algunos han llega­
do a pronunciar la palabra excomunión.

El primero en dejar las cosas claras fue el 
propio Papa Pablo VI en un llamamiento a la 
«cohesión de los cristianos frente a las elec­
ciones», después el Cardenal Benelli cargó las 
tintas y recomendó votar a la D. C. recordan­
do los gravísimos peligros del marxismo, y fi* 
nalmente, la propia Conferencia Episcopal ita­
liana ha hecho público un documento en el 
que se condena la actitud de los cristianos 
que voten al Partido Comunista.

Estas posturas han levantado innumerables 
polémicas en Italia, donde algunos sectores 
consideran que el Vaticano ha decidido tomar 
parte en las elecciones.

m o ra lid ad  p o lític a  y v e ra ­
c id ad  ad m in is tra tiv a . Y q u i­
zá sea  a q u í d onde  ra d ic a  el 
éx ito  de  J im m y  C á rte r , u n  
h o m b re  p ro fu n d a m e n te  re ­
ligioso, que  según  p ro p ia  
confesión  reza  25 veces al 
d ía , «no p a ra  co n seg u ir el 
éxito», s ino  p a ra  que  «Dios 
m e ayude a  no  eq u iv o ca r­
me». C á r te r  a seg u ró  a  todo  
el que  q u iso  escu ch arle  que  
nu n ca  m en tirá ; en  su s  d is­
cu rso s  hace  c o n tin u a s  refe­
ren c ias  a la B ib lia  y  a la 
n ecesidad  de  liderazgo  m o­
ra l que  hoy  tien e  el pueb lo  
am erican o .

E s ta  pu ed e  se r  la  razó n  
de  q u e  el h ijo  de  u n  co­
m erc ia n te  de  cacah u e tes , 
nac ido  hace  51 a ñ o s  en 
G eorgia, a lu m n o  de  la  Aca­
dem ia  N aval de  A nnapolis 
y c o la b o ra d o r de  los p r im e ­
ro s  su b m a rin o s  a tóm icos, 
tenga  hoy  g ran d es  p o sib ili­
d ad es  de  c o n v e rtirse  e n  el 
p ró x im o  P re s id en te  de  los 
E s ta d o s  U nidos.



La naranja mecánica:
La civilización del hombre mecanizado

K u b rick  concibe  su  «Na­
ra n ja  m ecánica»  com o un  
m en sa je  a l subconscien te .

«Una vez que  el e sp ec ta ­
d o r  sale d e l c ine  —h a  di­
cho— qu izás u n a  sem an a  
m ás  ta rd e , ta l vez sin  d a r­
se cu en ta , em pieza  a  co m ­
p re n d e r  de  a lg u n a  m an e ra  
lo  q u e  e l re a liz ad o r h ab ía  
in te n ta d o  decirle».

E n  e s te  sen tido , puede 
a f irm a rse  q u e  «La n a ra n ja  
m ecán ica»  se e s t r u c t u r a  
an a ló g icam en te  a  u n  cu en ­
to  o, m e jo r  to dav ía , a  u n  
re la to  m ito lóg ico , del que 
c u e s ta  e x tra e r  conclusiones 
n ítid a s . T an  d enso  es u n  re ­
la to  m ito lóg ico , del q u e  
c u e s ta  e x tra e r  conclusiones 
n ítid a s . T an  d enso  es el ve­
lo  de  u ltrav io len c ia , de  su ­
rrea lism o  y  —p o r  o tr a  p a r ­
te — ta n  fu e r te  el ritm o , ta n  
r ic a s  la s  im ágenes, q u e  se 
h ace  d ifíc il en  u n  p r im e r 
v is ionado , d e sp re n d e rse  de 
la  im p re s ió n  que  la  p e lícu ­
la  n o s d e jó  g rab ad a .

S in  em b arg o , tr a n s c u r r i­
dos casi c inco  años desde  
su  e s tre n o  e n  N ueva Y ork, 
la  d esfav o rab le  acog ida  que 
e l film  cosechó  en to n ce s  en 
la  p re n s a  a m e ric a n a  y  p a r ­
te  de  la  ing lesa , n o s a p a re ­
ce a b so lu ta m e n te  ir re flex i­
va. H ab lo  de  acog ida  d esfa ­
vo rab le , en  cu an to  a  la 
ideo log ía  de  la  c in ta . P or

su p u es to  que  n i V incen t 
C anby (N ew  Y ork  T im es), 
n i Jay  C ocks (T im e), n i 
P au l Z im m erm an  ( N e w s ­
w eek) p u d ie ro n  su s tra e rse  
a la  d e s lu m b ra n te  belleza 
de im ágenes y sonido. P ero  
am b o s q u ed a ro n  e scan d a li­
zados p o r  u n  p re ten d id o  
m en sa je  de  v i o 1 en c ia  y 
an a rq u ía , que  —siem p re  se­
gún  ellos— la  c in ta  llevaba 
consigo.

ERA SE UNA V EZ...

La p e lícu la  n o s m u e s tra  
la  tra y e c to r ia  de lic tiva  de 
u n  ado lescen te , h a s ta  c ae r 
en  m an o s  de  la  ju s tic ia  y 
su  p o s te r io r  «curación»  y 
« re in teg ración»  a  la  Socie­
d ad . E l p ro p io  p ro tag o n is­
ta , cuyos o jo s  e n tre  b u r lo ­
nes y  p erv e rso s  n o s m ira  
en  el p r im e r  fo to g ram a , h a ­
ce las  veces de  n a rra d o r  
(en «off»). « E rase  u n a  vez, 
yo —em pieza—, Alex y m is 
tre s  d ru g o s (1), P ete , Geor- 
g ie  y  D im , sen tad o s  en  el 
b a r  lác teo  K orova, exp ri­
m ién d o n o s los ra su d o q u es  
(1) y  p en san d o  lo  q u é  h a ­
c e r  aq u e lla  noche.» E ste  
to n o  co loqu ia l, en  e l que  
t r a ta  a l e sp e c ta d o r de  «her­
m ano» y «amigo», m ezcla

de  cockney , de  son idos 
onom atopéy icos , de  inven­
ciones ch is to sas  y a  veces 
cu lta s , de  b a rb a r ism o s  a je ­
n o s al ing lés convencional, 
h a  sido  m uy  m a l re f le jad o  
en  los su b títu lo s  españoles. 
(Com o cu an d o  Alex qu ed a  
to ta lm e n te  desn u d o  a l en ­
t r a r  su s  ro p a s  en  la  cárce l 
y el g u a rd ián , m ie n tra s  d is ­
tr ib u y e  b o las  de  n a fta lin a  
so b re  e llas, su e lta  esa  f r a ­
se  ta n  d iv e r tid a  de: «Ahora 
las  pe lo titas» , que  h a  sido 
tra d u c id a : «A hora la  n a f ta ­
lina»).

Pese a  ello , e l to n o  de  la 
voz del n a r ra d o r , desv e r­
gonzado  e  ingenuo , educa­
do  y v icioso, n o s llega con 
to d o s  su s  m atices , p a ra  ir ­
nos in tro d u c ien d o  en  la  h is­
to ria .

EL C R IM E N  COMO ARTE

E s ta  t r a n s c u r re  en  un  
m ed io  to ta lm e n te  a lienado , 
no  m uy  le jan o  —p o r  lo  que 
p a rece— a  n u e s tro s  d ías. 
La o lig a rq u ía  (d  i s f ra zad a  
de  d em o crac ia  p a r la m e n ta ­
ria ) d o m in a  p o líticam en te  
a  u n a  m a sa  ad o rm ec id a  en 
su  m a l gusto , y g en e ra  los 
e lem en to s  rep res iv o s  p a ra

y u g u la r la  de lincuenc ia  des­
m a d ra d a  que  se enseñorea, 
hac ia  el an ochecer, de  las 
g ran d es  pob lac iones. Jóve­
nes g a m b e r r o s  (uno de 
e llos es Alex) vagabundean  
fo rm an d o  p eq u eñ o s grupos. 
K u b rick  no se in te re sa  por 
los o rígenes de  e sa  delin­
cuencia . E s algo congènito  
a  los «drugos». La llevan en 
la  san g re : El c rim en  es ca­
si u n a  fo rm a  de a r te  y, des­
de  luego, el a r te  que  el rea- i 
lizado r re f le ja  en  la p a n ta ­
lla es un  v e rd ad e ro  crim en. 
D etengám onos u n  poco en 
las  dos p a r te s  de  e sa  ú lti­
m a  frase :

1.—El c rim en  com o arte , 
o a l m en o s d o tad o  de  una 
am b iva lenc ia , que  tien d e  a 
h ace rlo  ag rad ab le . Las tres 
a v e n tu ra s  d e lic tiv as que, en 
p o cas  h o ra s  p ro tagon izan  
Alex y sus co m pinches, se 
ven aco m p añ ad as , casi, de 
un  h a lo  co reog ráfico , cul­
m in an d o  en la  d anza  m al­
d ita , que  le llev a rá  h asta  
el ases in a to .

U na a p a re n c ia  com pleta  
de  b a lle t c l á s i c o ,  tiene 
ig u a lm en te  la  lu ch a  en  el 
casino , con m ú s ica  de  Ros­
sin i (La gazza lad ra). Y ello 
ta n to  m ás p o r  el r i tm o  del 
m o n ta je , que  p o r  la  ilum i­
nac ión  y d eco rad o s  en  sí.

La ag res ión  al in te lec tual 
de  izq u ie rd as y  a  su  espo­
sa  no  n ecesita  com entarios. 
Gene K elly e s tá  a llí, m ien­
tra s , com o verem os des­
pués, u n a  p e rso n a  va a  que­
d a r  im p ed id a , de  la paliza 
que  rec ibe  e n tre  p a so  y pa­
so de  «S inging o n  th e  rain».

V estuario , m  a  q  u illa je  y 
po ses de  los d ru g o s  po­
d ría n  re c o rd a rn o s  a  los de 
u n  payaso  (so m b re ro  hon­
go inclu ido). E s ta  idea  se j 
ve re fo rzad a  p o r  las  m ás­
c a ra s  con  q u e  en  m om en- i 
to s  clave los p e rso n a je s  se 
re fuerzan .

T al p a rece  com o si asis­
tié ram o s a u n  sueño . Un 
sueño  v ag am en te  eró tico , 
e n  el que  d e sc a rg a r todas 
las rep re s io n es  inconscien­
te m e n te  a cu m u lad as  d u ran ­
te  e l d ía . T a l vez, p o r  eso, 
n o s so rp ren d em o s  a noso­
tro s  m ism o s so n rien d o  an­
te  las  a tro c id a d e s  que  Alex 
y lo s suyos com eten . Este 
es e l o rig en  de las  acerbas 
c rític a s  m en cio n ad as. Por 
eso  tam b ién , a lg u n o s críti­
cos c ita n  a  M anson  y  su



«familia» com o f r u to  d e  la 
v iolencia d e  n u e s t ra  socie­
dad, a  la  que  p e lícu las  co­
mo «La n a ra n ja ...» , según  
ellos, induce . Al c r i te r io  del 
e spec tado r d eb e  d e ja rse  si 
el asesino  d e  S h a ro n  T a te  
hubiese n e c e s ita d o  in cen ti­
vos c in em a to g rá fico s  p a ra  
c o n stru ir  su  c r im in a l filo­
sofía. E n  cu a lq u ie r  caso , lo 
que s í es ev iden te , com o 
verem os desp u és , es q u e  la  
película n o  p la n te a  u n  p ro ­
blem a m o ra l en  to rn o  a  la  
violencia (que  es m inuc io ­
sam ente p e rseg u id a  y  cas­
tigada) s in o  en  to rn o  a l 
conductism o y  a  la  c o rru p ­
ción de  las  a lta s  e sfe ras , 
tanto  a la  izq u ie rd a  com o 
a la d erech a . E n  e s te  sen ti­
do K u b rick  es fra n c a m e n te  
pesim ista.

2.—E l a r te  com o ap o teo ­
sis del m a l gusto . T odas las 
escu ltu ras y  p in tu ra s , sin  
excepción, q u e  p a ra  co n su ­
mo del hom bre-m ed io , ve­
mos en  e l film , re sp o n d en  
a una  v is ión  sexua lizada  y 
sin v a lo r  del A rte . U n m u n ­
do de s u b c u ltu ra  q u e  h ab i­
ta en  co lm en as co n fo r ta ­
bles (a u n  c ie r to  n ivel) in­
creíb lem ente d eco rad as  en  
plan k itc h  (K u b rick  leyó 
diez años de  re v is ta s  a t r a ­
sadas so b re  m ueb les  p a ra  
clase m ed ia ). E n  el d escan ­
sillo, las  p in tu ra s  c lá s icas  
que p re te n d ía n  d a r  to n o  al

ed ific io , se  h a lla n  g ro se ra ­
m e n te  « com pletadas»  c o n  
en o rm es a tr ib u to s  m ascu li­
n o s d ib u ja d o s  en  tiza . T odo 
e s tá  lleno  d e  sím bo los se­
xuales . H ay  u n  en o rm e  falo  
a  gu isa  de  e sc u ltu ra , so b re  
u n  a p a ra d o r , com o s i fu e ra  
u n  ja r ró n  ch in o  («¡Cuida­
d o !... e s u n a  e sc u ltu ra  m uy  
im p o rtan te» , a lgu ien  a f ir ­
m a).

P ero  e l a r te , a l m ism o 
tiem p o , asu m e  u n  p a p e l  
n eu tro . O im os la  N ovena 
de  B eethoven  en  e l fondo  
m u sica l de  u n a  p e lícu la  so­
b re  la  v io lencia  nazi. La 
m ism a  S in fo n ía  an id a  d u l­
cem en te  en  e l co razó n  del 
p e rv e rso  Alex y le t r a n s ­
p o r ta  h ac ia  su  p ro p ia  re a li­
zación . N o se  t r a ta ,  p o r  su ­
p u esto , de  u n a  red en c ió n  
p o r  la  m ú s ica , s ino  d e  u n  
b ie n e s ta r  en  su  m ed io  ú l­
tim o : la  v io lencia . E l A rte, 
p ie rd e  a s í to d a  cond ic ión  
m o ra l y  se  d esh ace  de  u n  
co n ten id o  i m p  líc itam en te  
«bueno» o «m alo». C uando  
d ice  K u b rick : «E l a r te  nos 
a fe c ta  cu an d o  ilu m in a  algo 
q u e  y a  sen tim os» . De ah í 
q u e  re s u lte  g ro te sco  e l p re ­
te n d id o  co n d u c tism o  hac ia  
la  v io lenc ia  q u e  «La n a ra n ­
j a  m ecán ica»  p u d ie ra  e je r ­
c e r e n  u n a  ju v e n tu d  tr a d i­
c io n a lm en te  «sana». P e r o  
los m é to d o s  q u e  u n a  socie­
dad  re p re s iv a  u sa  p a ra  p re ­

se rv a r  la  «salud» qu ed an  
en  ev idencia .

LA SEM ILLA  D E LA 
NARANJA

L a cá rce l y la  p s iq u ia tr ía  
e n tr a n  en  ju eg o  en  la  v ida 
de  Alex. La c á rce l sigu ien­
do el lem a  c lás ico  de  «ojo 
p o r  ojo», com o in s tru m e n ­
to  irrev e rs ib le , t e n d e n t e  
m ás  a se rv ir  d e  am en aza  a 
los ind iv id u o s h  o n  e sto s, 
que  a c o rre g ir  la s  desv ia­
c iones de  los d e sca rriad o s . 
La p s iq u ia tr ía , co m o  nueva 
técn ica  a l se rv ic io  y u so  
del p o d e r, p la n te a  la  cu es­
tió n  fu n d a m e n ta l d e  la  p e ­
lícu la: la  p a ra d o ja  de l lib re  
a lb ed río . ¿E s  líc ito  O BLI­
GAR a  u n a  p e rs o n a  a  h a c e r 
y  p e n s a r  e l b ien ?  ¿E s  m o ­
ra l LIM ITA R  a  u n o  so lo  los 
cam inos q u e  e l h o m b re  li­
b r e  p u ed e  to m a r?  O, p u es­
ta  la  p re g u n ta  d e l revés, 
com o u n  im p e rm eab le  re ­
v ers ib le : ¿Q ué p e n s a r  de 
u n  h o m b re  q u e  h ace  el 
b ien  p o rq u e  se le h a  co n d i­
c io n ad o  p s í q u ic a m e n te  a  
h acerlo , es un  sa n to  o  u n  
ro b o t?

Así las  cosas, el p la n te a ­

m ien to  de  «La n a ra n ja  m e­
cán ica»  v iene  a  co m p lem en ­
ta r  la  te s is  de  «2001, O disea 
de l espacio». E n  é s ta  la  evo­
lu c ió n  de  u n a  m á q u in a  in ­
te lig en te  la  lleva a  su  p ro ­
p ia  d e s tru cc ió n . E n  a q u e ­
lla , a l o b te n e r  u n  h o m b re  
m ecan izado  (de a h í e l t í tu ­
lo), q u ím ic a m e n te  p u ro  y 
«bueno», la  m ism a  sociedad  
a  la  q u e  a n te s  h izo  su fr ir , 
le  e m p u ja  a h o ra  h a c i a  
—ig u a lm en te— su  p r o p i a  
d es tru cc ió n .

P e ro  un  m ilag ro  o c u rre  y 
Alex n o  m u ere . Y la  p ro p ia  
p e rv e rs ió n  d e  los h o m b re s  
le  reco n o ce  y le  lib e ra  y  le 
ap la u d e  su  re c u p e ra d a  b u e ­
n a  fo rm a  e n  la  e scen a  fi­
nal. U na c o m p o n en d a  co­
m e rc ia l (no  só lo  en  la  Lo- 
k h eed  cuecen  h ab as , c a ra m ­
ba!) c ie r ra  e l t r a to  y  Alex 
pu ed e  d e c ir  p o r  fin:

—H erm an o s . ¡Ya e s t o y  
cu rado!

AURELIO GRACIA

(1) E s ta s  p a l a b r a s  no  
ex is ten  en  caste llan o . T am ­
poco  las  q u e  Alex p ro n u n ­
c ia  en  V.O. ex is te n  e n  in ­
glés.
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Patronos y obreros dialogan 

frente a frente
Después de cuarenta años, y por 

m ás dinero que el sueldo de un 

obrero —25.000 pesetas valía la 

cuota de inscripción— m ás de 100 

em presarios y líderes de tres sin­

dicatos ilegales, Unión General de 

Trabajadores (UGT), Unión Sindi­

cal O brera (USO), y Comisiones 

O breras (CCOO), se reunieron du­

ran te  dos días en el Palacio de 

Exposiciones y Congresos de Ma­

drid.

La reun ión , d e sp u és  de m u ch as  pe­
gas, pudo  ce le b ra rse  a  cond ic ión  de 
que  fuera  a p u e rta  c e rra d a  —a  la p re n ­
sa y a cam b io  de 25.000 pese tas  se le 
p e rm itió  e n tr a r—, y de que  los re p re ­
se n ta n te s  s ind ica les  no pud iesen  u tili­
z a r el n o m b re  de  su  o rgan ización .

El p ro g ram a  de  e n cu en tro  ten ía  po r 
títu lo  «Las nuevas relaciones laborales 
en la em presa» y las c u a tro  ponencias 
fueron  p re se n ta d a s  p o r Ju a n  M uñiz Za- 
p ico  (CCOO), Jo sé  B arrionuevo  (USO) 
y Jo sé  A ntonio  S a ra s ib a r  y Z iriaco  de 
V icente (UGT). Al p rin c ip io  h ab la ro n  
m ás los o b re ro s , los em p re sa rio s , u n a  
vez m ás perm an ec ían  a  la expecta tiva . 
L os m o d erad o res , G onzález de S eara , 
L asuen, Paco B uste lo  y T ría s  F a rg as  les 
in c ita ro n  a h ab la r . Y al final los e m ­
p re sa rio s  no  se  ca lla ron .

P rim ero  las lib e rtad es, 
desp u és  e l pac to

El tem a cen tra l de  la reun ión  fue  el 
p a c to  social, q u e  los in te rlo cu to re s  
sind ica les rech aza ro n  unán im em en te : 
«Sólo puede ser posible el pacto social 
cuando se haya conseguido el político». 
Un p ac to  en  las  a c tu a le s  c irc u n s ta n ­
c ias  lim ita r ía  la cap ac id ad  de m ovili­
zación de  la c lase  o b re ra  de  c a ra  a la 
consecución  de las lib e rtad e s  dem o­
c rá tic a s , y en  el p ro ceso  de concien- 
c iac ión  de  los p ro p io s tra b a ja d o re s .

«¿Por qué esta  urgencia en  el pacto  
social cuando nunca se  m encionó en  
lo s años de autoritarism o?». C om o 
ex p resó  u n  m iem b ro  de  UGT, la 
p reo cu p ac ió n  e m p re sa ria l a h o ra  sólo 
e s tá  d ir ig id a  a sa lv a r  de  a lguna  fo r­
m a el c ap ita lism o  españo l q u e  se de­
r ru m b a , d esp u és  de  algunos años de 
vacas m enos flacas. E x isten  ad em ás 
u n as  razones po líticas, que  agud iza­
das p o r  la c ris is  económ ica , h a n  he­
cho  re p e n sa r  a  los em p re sa rio s  m ás 
in te lig en tes  su s  a p ti tu d e s  fre n te  a  las 
rea lid ad es  s ind ica les  y lab o ra les  en  su  
m edio , so b re  to d o  a  p a r t i r  de  la .gran 
lucha  o b re ra  a p rin c ip io s de  año . Y 
la UGT p u n tu a lizó  tam b ién : «Los tra­
bajadores no sienten  ningún placer 
hundiendo a la econom ía, pero no es­
tán d ispuestos a pagar so los la crisis  
del capitalism o español».

Crea libertad cuando está  oprimida, 
pero la respeta al alcanzar e l poder».

C ondiciones p a ra  c a m in a r  ju n to s

Se lan za ro n  m u ch as  p re g u n ta s  y te­
m o res  al a ire . Los em p re sa rio s  apun ­
ta ro n  p o r  im posib le  d e te r io ro  de la 
paz  socia l que  p o d ría  p a ra liz a r la 
p ro d u cc ió n  en  el p ro ceso  d e  cam bio , y, 
p o r el re sp e to  a  las lib e rtad es , si las 
O rgan izaciones o b re ra s  conseguían  
u n a  p a r te  decisiva en  el p o d e r  polí­
tico. M ontalvo  (UGT) p reg u n tó , a  cam ­
bio , si re sp e ta r ía n  e llo s un  tr iu n fo  de­
m o c rá tico  de la izqu ierda.

Ju n to s  y en  el 
n ad a  vertica l Pa­
lacio d  e C on­
g resos y E xposi­

ciones

R iqueza y d em o crac ia

Los o b re ro s  in v ita ro n  a los em p re ­
sa r io s  a un  p ac to  p a ra  la D em ocracia: 
«Cuando se consigan las libertades, 
hablarem os del pacto».

C om isiones o b re ra s  en boca  de  Mu­
ñiz Z apico  decía  q u e  no hay que  av e r­
gonzarse  de  un p ac to  in te rc la s is ta  p a ­
ra  co n seg u ir la dem o crac ia , «Y el em ­
presario puede ayudar a llevarla a 
cabo porque hoy la clase obrera por 
sí m ism a no es capaz de cam biar la 
situación». M artínez , de la UGT, re c o r­
daba : «Que la dem ocracia nunca ha 
interesado a los em presarios, porque 
si no ya la tendrían».

L uis L a rroque , em p resa rio , de la 
E x-Jun ta d em o crá tica , se p reg u n tab a : 
«¿D ónde e s tá n  los em p re sa rio s  dem ó­
c ra ta s  dp hov?». C ree que  una  g ran  
p a rte  del cap ita lism o  financ ie ro  es 
consc ien te  de  la necesidad  de  un  p ac to  
nacional p a ra  la  re co n s tru cc ió n  po lí­
tica. T esis que  L asuen , c a te d rá tic o  de 
e s t ru c tu r a  económ ica  de la  U niversi­
dad  C om plu tense  de M adrid , no  com ­
p a rte , p o rq u e  «la burguesía crea siem ­
pre riquezas pero no siem pre libertad.

¿Q uiénes son p rim e ro  las libertades 
po líticas  o el p ac to  social?  P a ra  los 
em p re sa r io s  d em o c rá tico s  y los obre­
ro s , lo p rim e ro  es devolverle  al pue­
blo e spaño l sus lib e rtad e s  c iv iles, ya 
que  el p a c to  exige rep resen ta tiv id ad  
del que  lo firm a.

El c a ta lán  M olins, e m p re sa rio  dijo 
«podem os ir de la m ano un trecho que 
será tanto m ás largo, cuanto m ás de­
m ocráticos seam os los empresarios»,
cu an d o  B uste lo  p reg u n tó  si se  estaba 
d isp u esto  a  c am in a r jun tos.

P a ra  a lgunos e m p re sa r io s  hu b o  po­
cos acu e rd o s : la m ayo ría  sin  em bargo  
ca lifica ro n  de  m uy  positiva  la reunión. 
Ju lián  A riza (CCÓO) se a trev ió  a  apo­
d a r  al «euroforun» (así se llam ó  a la 
reun ión) de  «histórico» y a p lan tear 
c inco  p u n to s  que, p a ra  m a rc h a r  ju n ­
tos, o b re ro s  y p a tro n o s  d eb ían  acep­
ta r : vo lu n tad  de  d iálogo , clarificación  
de la situ ac ió n  económ ica  de  las em ­
p resas, p e rm is ib ilid ad  p a ra  la realiza­
ción de  a sam b leas  en las em presas, 
read m isió n  de  los d esped idos y pro­
m esa  de  no  d e sp e d ir  en  caso  de huel­
ga po lítica  o de  so lid a rid ad  y en caso 
de detenc ión .

Si se cum p len  e s ta s  cond ic iones s<* 
e s ta rá  m ás un ido  p a ra  co n seg u ir el 
pac to  po lítico , y luego f i rm a r  el pacto 
social.



talento, no cabe la menor duda; de una enorme capacidad de trabajo; 
un gran m inistro de la Gobernación, pero mucho me temo que esté 
intentando hacer su política, no la que conviene a la nación.

— Y , como contrapunto, ¿qué piensa de los grupos de ultradere- 
cha, Blas Pinar, por ejemplo; "Guerrilleros”, por ejemplo...?

— Me pasa lo mismo que con la CNT, que he elogiado; creo 
que tienen razón, una razón absoluta en lo que dicen; y que tal vez 
esa razón se pierda en una especie de maremágnum. Sintentizando: 
tienen toda la razón en algunos puntos y de pronto la pierden en 
la manera de expresarlo. Por otra parte, respeto mucho a Blas Piñar, 
porque en medio del confusionismo general es el único que dice las 
cosas como las siente y las quiere. También respeto a Marcelino 
Camacho, que ha realizado una labor clandestina muy importante y 
antes de que lo «purguen», que lo «purgarán» en cualquier momento, 
me parece que ha sido un hombre que, en contra del Régimen, 
ha sido fiel a sus principios.

...Y  lo sigue siendo, Alfonso Paso, entrevistado...

Opinan otros

“Los guerrilleros tienen toda la razón“
(Virginia Ricci, entrevista a Alfonso Paso en «Gentes»).

— ¿Cuál es su opinión del ministro Fraga, de sus conversaciones 
con las izquierdas, de sus declaraciones a la prensa extranjera?

— Pues nada o, en todo caso, como lo definió un personaje pú­
blico, que es «un empollón irascible». Fraga es un hombre de mucho

íVIon lejurra

A cara descubierta
(Del Editorial de «Téle/Exprés»).
¿Q ué se n tim ien to s  se esconden  tra s  

las m anos con que  Jo sé  A rtu ro  M ár­
quez de P rad o  o c u lta  su  ro s tro ?  C ual­
qu iera  q u e  sea  la exp licación  ace rtad a , 
una cosa  es ind iscu tib le ; e s ta s  m anos 
han obedecido  a l im pu lso  que  lleva a 
o c u lta r  a  las m ira d a s  in d is t in ta s  de 
todo u n  pueb lo  el ro s tro  de  u n a  p e rso ­
na que  to d av ía  se re s is te  a  a c e p ta r  que  
la fuerza  p ú b lica  la  conduce, esposada , 
a e n fre n ta rse  con  el ro s tro  poco  h a la ­
güeño del C ódigo Penal.

E n to rn o  a e s te  ro s tro  tap ad o  p o r 
unas m anos q u e rr ía m o s  h a c e r u nas 
co nsiderac iones m uy se ria s . La p rim e ­
ra  d ir ig id a  a c u an to s , p o r  cu a lq u ie r

Donde dije MATA 
digo “MARTA“

(De M anolo V el E m pecinado , en 
«Por Favor»).

Cierta prensa que ja leó  la recon­
quista de M ontejurra por los proce­
dim ientos m ás expeditivos, se de­
fiende ahora panza arriba asegu­
rando que donde d ijo  «mata» quería 
decir «Marta». «Se n os achaca una 
responsabilidad crim inal que nun­
ca fue nuestra. Nunca d ijim os «ma­
ta», siem pre nos referim os en  rea­
lidad a una prim a nuestra que se 
llam a Marta y que nos constaba  
iba a asistir  a la concentración. Co­
m o hacía tiem po que no la veíam os 
aconsejam os que desde la cum bre 
se gritara de vez en cuando ¡Marta! 
¡Marta! E s m ás, d im os la consigna  
de que se  añadiera: ¡B esos de par­
te de Mariano! pero eso  no se gritó  
porque los pobres ch icos del bun­
ker se  nos pusieron nerviosos de 
tanto agujero com o abrían en las 
panzas infieles. Jo, jo , jo. Y que 
conste que no nos reím os de satis­
facción, sino que se  nos ha atraca­
do la palabra jodidos. De infieles 
jodidos. E so queríam os decir. Jodi­
dos y bien jodidos».

D am os constancia de esta  im por­
tante rectificación.

razón , se  p e rm ite n  sa lta rs e  a  la to re ra  
la in m u n id ad  q u e  las  leyes de  todo  
es tad o  civ ilizado  g a ran tiz an  a los c iu ­
dadanos, sin  d is tin c ió n  de ideologías. 
T oda v io lencia  conduce  d ire c ta m e n te  
al fiscal y a l Código P enal; el pueb lo  
lo q u ie re , com o se ha  d e m o s tra d o  en 
e s ta  ocasión  en que  el c la m o r p o p u la r 
p id ien d o  ju s tic ia  e s tá  so s ten ien d o  m o­
ra lm en te  al p o d e r jud ic ia l q u e  en tien ­
de  en  el asu n to . N u estro  pu eb lo  q u ie ­
re  paz y ju s tic ia  y su  in fa lib le  sen tid o  
de o rien tac ió n  le d ic ta  que  a c e p ta r  la 
v io lencia  sign ifica  e m p re n d e r  un  ca ­
m ino  q u e  sólo  puede c o n d u c ir  a  la lo­
ca e sp ira l de  la sangre . V iolencia, no, 
sino  E stad o  de derecho , y q u e  la ley 
sea  ú n ica  e id én tica  p a ra  todos. No 
q u ie re  n u e s tro  pu eb lo  d e g rad a rse  des­
cend iendo  p o r  p e ldaños de  v io lencia 
c ad a  vez m ás b a jo s , hac ia  e s tad o s  de 
sa lva jism o , sino  que  q u ie re  a scen d e r 
p o r los cam in o s del re sp e to  a las p e r­
so n as y a  su s  d erechos , de  la igualdad  
a n te  la ley y de  las g a ra n tía s  ju ríd icas , 
hacia  las a ltu ra s  de lib e rta d  que  le co­
rre sp o n d en .

D eberían  ten e rlo  m ás en  cu e n ta  q u ie ­
nes, teo lo g as tro s  de  p aco tilla , han  p re ­
tend ido  ú ltim am en te  ju s ti f ic a r  el de- 
rram ífm ien to  de  san g re  ech an d o  m ano  
de  con cep to s y p a la b ra s  que  en su  bo ­
ca o  p lu m a  su en an  poco m enos que  a 
sacrilegas. N os re fe rim o s a  «El Alcá­
zar»: «Un g ru p o  de  h o m b res , m en o r en 
n úm ero , p e ro  s u p e r io r  en  fo rta le za  
m ora l y po lítica , re sca tó  el p asad o  do ­
m ingo, con el p rem io  de  la san g re , el 
h o n o r de  M o n te ju rra» . T odo el m undo  
en e s te  p a ís  tan  c ris tian o , ve en  el «res­
c a te  con el p rec io  de  la sangre»  una  
a lu s ión  al dogm a c ris tia n o  y ca tó lico  
del re sca te  con el p rec io  de  la san g re  
de C ris to , con cu y a  re fe ren c ia  re s u lta ­
ba  a rro p a d a  en las p ág inas de  «El Al­
cázar»  u n a  g es ta  ing loriosa. ¿P e ro  no 
saben  los de  «El A lcázar», ta n  ca tó lico s 
ellos, que  el re sca te  c r is tia n o  se  hace, 
com o Jesú s, d e rra m a n d o  la p ro p ia  san ­
g re  inocen te  y no d e rra m a n d o  un o  a 
a  tiro s  la sang re  de  inocen tes?

Y quedan  o tra s  m an o s cu b rien d o  
o tro  ro s tro . Un su d a r io  de  silencio  cu ­
b re  desde  hace d ía s  el ro s tro  y la bo­
ca del G obierno . Y sigue  sin  re sp u es ta  
la p reg u n ta , m ú ltip le , a ce rca  de  las ac ­
tiv id ad es de  c ie r to s  g ru p o s d u ra n te  la 
sem an a  que  p reced ió  aq ue llo s  hechos

san g rien to s  y de  la in fo rm ac ió n  que  
so b re  to d o  e llo  pod ía  te n e r  la  A dm i­
n is tra c ió n  púb lica . De no d a rse  p ro n ­
to  una  in fo rm ac ió n  veríd ica , el pueb lo  
sólo  p o d rá  in te rp re ta r  e s te  s ilencio  co­
m o  la im p o sib ilid ad  de  d a r  u n a  expli­
cación  h o n o rab le . Y u n  g o b ie rn o  que  
p reg o n a  su s  in ten c io n es  dem ocra tiza - 
d o ra s  d eb ía  so m e te rse  a  dos de  las 
ex igenc ias q u e  co n v ie r ten  a  la d em o ­
c ra c ia  en  el m enos m alo  de  to d o s  los 
s is tem as po lítico s: al co n tro l púb lico  
de su gestión  (excelente ocasión  para 
p o n e rlo  en  p rá c tic a , el tem a  de  M on­
te ju r ra )  y la d im is ió n  en  el caso  de 
q u e  la gestió n  no h u b ie ra  s id o  todo  
lo h o n esta  q u e  deb iera .

S ucesos tan  g rav es co m o  los de  M on­
te ju r ra  ob ligan  a los h o m b res  a  e n ­
f re n ta rs e  con e llo  a c a ra  d e scu b ie rta .

Amnistía
(De M iguel C astells, en  «Triunfo»).
Aparecen en las revistas chistes gráficos 

que contienen llamamientos a la amnistía. 
Comienzan a colocarse en los escaparates de 
establecimientos comerciales «posters» alusi­
vos a la amnistía. Colegios Profesionales y 
entidades culturales o de otro orden hacen 
también llamamientos. Se celebran manifes­
taciones populares, se llenan pliegos de fir­
mas, etc. En una última fase, Ayuntamientos 
y Diputaciones Provinciales elevan acuerdos 
pidiendo la concesión de la amnistía. Los mi­
nistros hacen también declaraciones sobre la 
amnistía, si bien es verdad que éstas resultan 
contradictorias, al menos en algunos casos.

Quizá en el País Vasco vivamos la cues­
tión con mayor intensidad.

La primera huelga general que tuvo lugar 
en Euskadi después del llamado «proceso de 
Burgos» se desarrolló del 2 al 11 de diciem­
bre de 1974. La libertad de los presos po­
líticos constituía la reivindicación principal. 
Desde entonces han sido numerosas e im­
portantes las huelgas que con el carácter de 
generales han silenciado las máquinas y ce­
rrado bares y comercios al Sur del Bidasoa. 
En todas ellas, la libertad de los presos polí­
ticos (presoak kalcra) ha constituido una de 
las reivindicaciones.

A nivel de Euskadi, la amnistía es en la 
actualidad, desde luego, un profundo anhe­
lo popular. Creo que podría decirse lo mis­
mo a nivel del Estado.

Pero, ¿qué es realmente la amnistía?
Desde el año 1974 se han proclamado am­

nistías en Jordania, Grecia, Turquía, Argen­
tina, Etiopía, Portugal, Francia, etc



L IBRO S

Gordon Thomas, barba canosa, 
zumo de naranja y tabaco rub io  en 
abundancia, se presentó  ante los 
in form adores en V ito ria  para pre­
sentar su lib ro  «El día en que mu­
rió  Guernica». Le acompañaban una 
señorita  in té rp re te , el subd irec to r 
de su ed ito ra  española y dos res­
ponsables de la m isma. Le fa ltaba 
su am igo y com pañero de fa tigas 
Max M organ-W itts, coautor del l i ­
bro.

“ E i día que m urió Guernica“

—V itoria tiene una gran im portan­
cia en  este  libro porque aquí tenía su  
b ase la  «Legión Cóndor» y aquí los  
alem anes term inaron de planear la  
destrucción de Guernica. Para escribir  
este  libro, hem os ten ido acceso  por 
prim era vez a lo s  archivos de la  fam i­
lia  Von R ichthofen, jefe  del E stado  
M ayor por entonces, que es donde se  
encuentra el cóm o y el por qué de 
la  destrucción  de Guernica. N os pasa­
m os cinco m eses en H am burgo sum i­
dos en la  investigación. Creo que re­
coge la  verdadera h istoria  sobre el 
bom bardeo de Guernica. H ablam os 
tam bién con lo s  trece supervivientes 
de la  «Legión Cóndor» y n os expli­
caron detalladam ente todo los ocurri­
do. E l m ensaje real del libro es que 
no nos olvidem os de lo  que sucedió  
en Guernica porque puede suceder  
otra vez. Lo «iniciado» en Guernica si­
guió luego en la  II Guerra M undial, 
en Corea e  incluso en V iet N am . H e­
m os publicado e l libro en  doce países 
y en todos e llo s se ha tom ado con­
ciencia de la  tragedia.

«A este hombre le han engañado»

T ra s  e s ta  exposición  de  G ordon  T ho­
m as  llegó e l cap ítu lo  de  p re g u n ta s  v 
re sp u e s ta s . L a  p r im e ra  p re s u n ta  no  la 
h izo  n in g ú n  in fo rm ad o r . F u e  u n  an ­
c ian o  a u e  se  h a b ía  sen tad o  a llí con dos 
e jem p la re s  de  «El d ía  en  a u e  m u rió  
O nem ica»  en  ve rs io n es e sp añ o la  e in ­
glesa:

—Y o soy  Cástor de U riarte y fu i ar- 
oiiltecto  m unicipal v  iefe  del cuerno  
d<* bom beros de Guernica desde el año  
1928 v  por lo  tanto  durante aaueTlos 
días trágicos. V engo a decir la  verdad  
porque el cincuenta por ciento  de lo  
au e se  d ice en este  libro es fa lso . H ay  
lugares descritos en  la  obra au e no 
han existido lam ás en  G uernica v  per­
sonas con  au ien es han hablado los 
autores recientem ente y  aue han  
m uerto en el año 1941 com o es el ca­
so  del señor Cirauco. N o  dudo de los 
escritores, pero a este  hom bre le  han  
engañado...

G ordon  T h o m as, d esp u és  de  e s ru ­
c h a r  la  tra d u c c ió n  de  las  p a la b ra s  del 
se ñ o r  d e  U ria r te , re sp o n d ió  im návido .

—Por supuesto  que n o  adm ito sus

" A

“El 50 °/0 
del lil3r»o 
es falso“

afirm aciones, pero no deseo que esta  
reunión se  convierta en  una confron­
tación. Le puedo dar la  d irección de 
m is abogados... Ahora bien, no m e im ­
porta en  absoluto  en  m antener con  us­
ted  una conversación  en  privado.

—C laro , n o  le  conviene , no  le  con ­
v iene ... Y a h a b la ré  con los p e rio d is ta s .

Dos historias, dos

42 te s tig o s o cu la re s  h a n  sido  e n tre ­
v is tad o s p o r  lo s a u to re s  del lib ro  q u ie ­
nes a se g u ra n  h a b e rs e  p a sad o  27 m e­
ses in v es tig an d o  con  u n  to ta l de  t r e s ­
c ien ta s  h o ra s  de  conversac iones g ra ­
b ad as  en  c in ta s  m agne to fón icas.

—N o som os propagandistas. H em os 
hecho lo  hum anam ente p osib le para  
decir toda la  verdad. A nuestro juicio, 
ha habido dos h istorias de Guernica. 
La prim era es la  que d ice que los guer- 
niqueses quem aron su propia ciudad y 
la segunda, contada tam bién  por algu­
n os vascos, tiende a exagerar bastan­
te. Y o h e  le íd o  recientem ente en un  
libro publicado en  Sudam érica hace 
dos años que habían m uerto  15.000 
personas durante e l bom bardeo y no  
la s había. H e le íd o  tam bién que ata­
caron 3.000 bom barderos cuando en  
realidad n o  existían  en  todo Europa  
en aquel m om ento.

— ¿H an ten id o  o p o rtu n id a d  de  com ­
p ro b a r  a lg u n as  op in io n es en  to rn o  al 
lib ro  en e l P a ís  V asco, co n c re tam en te  
en  G uern ica?

—N o hem os ido preguntando a la 
gente ñor su opinión. E l libro ha le ­
vantado una polém ica, pero va la  es­
perábam os. H ay personas que al ver 
sus declaraciones escritas luego se  
echan atrás. H ay gente que tratan de

convencerm e de que los alem anes no 
bom bardearon G uernica sino  que fue­
ron las fuerzas de Franco. P uede ser 
que algunas personas se hayan equivo­
cado, pero en  lo  fundam ental n o  hay 
un solo  error. De eso  estam os segu­
ros. E n  e l libro se d ice que fueron los 
alem anes quienes bom bardearon Guer­
nica porque hasta  esa  fecha la  «Le­
gión  Cóndor» n o  había ten ido ningún  
éxito  en  la  guerra civ il española y ne­
cesitaba una «gran victoria» com o és­
ta. E so  d ecim os en el libro y  es la 
prim era vez que se  dice.

—¿Su p ró x im a  o b ra?
— Será H irosh im a...

La verdad absoluta

D esde L ab as tid a  h a s ta  V ito ria  se vi­
n o  do n  C á s to r  de  U ria r te  p a ra  d e ja r 
b ien  c la ra s  las  cosas. «A ese  hombre 
le  han engañado...»,

—¿P ero  lo  fu n d a m e n ta l del lib ro  es 
c ie r to  o  no  es c ie r to ?

—Lo fundam ental es cierto  porque 
el bom bardeo está  m aravillosam ente 
descrito. S in  em bargo si éste  va a 
Guernica le  pegan ... H av gente que 
está  indignada. D entro de ocho días 
term inaré m i libro titu lado «Habla el 
arquitecto m unicipal de Guernica»...

—¿S erá  la  re s p u e s ta  a  «E l d ía  en  que 
m u rió  G uern ica»?

—La verdad absoluta. A este  libro v 
a todo lo  que se  ha escrito  sobre Guer­
n ica. Ahora, a lo s  84 años, no voy a 
estar m intiendo...

A do n  C á s to r  se  le  s a lta n  la s  lágri­
m as c u an d o  re c u e rd a  los d ía s  d e  G uer­
n ica.

—Las bom bas, la s bom bas incendia­
rias...

A ntes de  m a rc h a rse , do n  C á s to r  se 
a ce rcó  a  G ordon  T h o m as, le  d io  un 
a b razo  y  le  p id ió  u n a  d e d ic a to ria  para 
sus e jem p la re s . P a ra  el m es d e  agosto 
G ordon  T h o m as t r a e r á  to d a  su  docu­
m en tac ió n  p a ra  u n a  in sp ecc ió n  rmbli- 
ca  v  es p o sib le  que  el s e ñ o r  de  Uriar­
te  ten g a  su  lib ro  en  la  calle . De m o­
m en to , tien e  v a  u n a  ta r je ta  q u e  le 
d ie ro n  los re sp o n sab le s  de  la  m ism a 
e d ito ra  de  «El d ía  en  q u e  m u rió  G uer­
nica».

—L lám enos si lo  desea , p o r  favor...
C. OLAVERRI

G ordon Thomas



Cantantes vascos protestan
Por los sucesos de Santuchu

Aunque estemos habituados 
a la presencia disuasora de la 
Fuerza Pública en la vida po­
lítica peninsular, sobre todo 
por lo que se refiere a mani­
festaciones en la calle, jamás 
habíamos contemplado, hasta 
el presente, durante cerca de 
diez años de actuaciones en  di­
versísimos lugares y marcos, un 
hecho análogo al acaecido la 
noche del pasado día 8 de ma­
yo en el gran patio del Cole­
gio Berriochoa de Santuchu 
(Bilbao).

Actuábamos l o s  cantantes 
vascos abajo firmantes en  di­
cho lugar, en u n  recital orga­
nizado dentro de la quincena 
Cultural Vasca por la Asocia­
ción de Vecinos de Santuchu- 
Begoña, cuando la Fuerza P ú ­
blica (Policía Armada) disolvió 
la misma a la hora aproximada 
de haber comenzado.

Eran cerca de las diez de la 
noche cuando el hecho ocurrió, 
y en el gran patio atestado de 
público de todas las edades 
(una cifra de espectadores que 
puede oscilar de 5.000 a 7.000 
personas) se produjo un mo­
vimiento de confusión y páni­
co.

El motivo aparente de la di­
solución fue la presencia de 
una ikurriña (bandera nacio­
nalista vasca) de reducido ta­
maño que había sido colocada 
por unos jóvenes en una grúa 
de construcción situada en un 
solar en obras, contiguo al pa­
tio y separado por un muro, 
hacia las ocho de la tarde.

Estando term inando su ac­
tuación los primeros cantantes, 
la Fuerza penetró al recinto 
por la entrada principal, situa­
da de espaldas al público, y 
trató de obligar a algunos jó­
venes espectadores a que as­
cendieran a la torreta de la 
grúa a re tirar dicha ikurriña. 
Los jóvenes, lógicamente, se 
opusieron, ya que ellos no 
eran en absoluto responsables 
de la colocación de la bande­
ra, sino simples espectadores, 
y, además, la maniobra de re­
tirada de la bandera era muy 
peligrosa, ya que tenían que 
escalar y saltar en  prim er lu­

gar el muro de separación en­
tre  el recinto de actuación y 
el solar en obras, y ascender 
luego a la torreta de la grúa.

La negativa de los jóvenes 
suscitó, según se nos ha in­
formado, violenta reacción por 
parte de  algunos números de 
la Fuerza, así como abucheo 
por parte del público al perca­
tarse éste de la situación.

La cantante Lourdes Irion- 
do intervino por los micrófo­

nos y consiguió serenar bastan­
te al público, y que el siguien­
te actuante, M ikel Laboa, co­
menzara su tum o. Pero la de­
seada calma no pudo alcanzar­
se, ya que al reiterarse la si­
tuación hubo por parte del pú­
blico otro fuerte abucheo. Y 
entonces, como reacción inme­
diata, la Fuerza penetró masi­
vamente al recinto y disolvió 
el acto.

H ubo gritos, carreras y gol­
pes, y tam bién algunas deten­
ciones; y aunque la Fuerza, al 
ver que el público desalojaba 
sin resistencia, no continuó pe­
gando, no se pudieron evitar 
momentos de gran confusión y 
pánico. Una gran masa de gen­

te asustada afluyó sin práctica­
m ente espacio hacia el lugar 
frontal del patio, donde esta­
ba colocado el escenario, y ha­
cia los porches del colegio. Pu­
dimos ver y oir directamente 
los llantos y gritos de terror 
de niños y mujeres. Todo el 
m aterial de sonido fue arro­
llado, y en el de iluminación 
hubo desperfectos parciales. La 
huida de la gente, sin prácti­
camente espacio y en semi-pe-

num bra, fue muy peligrosa pa­
ra su integridad física, sobre 
todo en los primeros momen­
tos.

Nosotros, abajo firmantes, al 
mismo tiempo que formulamos 
nuestra enérgica protesta por 
hechos semejantes, no podemos 
dejar de sentirnos perplejos y 
form ular algunas preguntas ele­
mentales.

1.a E l hecho simbólico de 
una ikurriña colocada en un 
solar fuera del lugar de ac­
tuación, ikurriña que práctica­
m ente había dejado de llamar 
la atención una hora antes del 
comienzo de la actuación, y 
de la cual ni los organizadores,

ni los cantantes, n i el público 
éramos responsables en abso­
luto, ¿puede sobresaltar de tal 
forma a la Autoridad G uber­
nativa, que la impela a deci­
siones como la descrita? H e­
mos visto recientemente en Ca­
taluña la bandera catalana en 
muchos lugares públicos y pri­
vados, como emblema legítimo 
y aceptado, v no terminamos 
de comprender la virulencia 
discriminatoria hacia la ikurri­
ña vasca.

2.a ¿Puede la Autoridad G u ­
bernativa autorizar un acto pú ­
blico como el del pasado día 8 
en Santuchu, después de todos 
los trám ites legales, favorecien­
do la concentración de grandes 
masas para un  espectáculo m u­
sical, totalm ente pacífico, y or­
denar luego su disolución de 
m anera tan drástica, violenta y 
peligrosa para la integridad fí­
sica de los participantes? Nos 
parece contradictorio y absur­
do. Una irresponsabilidad.

Hechos como los relatados, 
y otros similares, producen ade­
más un  gran traum a psíquica 
a mucha gente, así como pro­
fundo escepticismo y desespe­
ranza política, cosa nefasta en 
estos m omentos de grandes y 
reiterados anhelos democráticos 
en este País Vasco tan  sufrido 
y lastimado.

Como profesionales de  la 
canción, no podemos tampoco 
aceptar a estas alturas un tan 
gran desprecio hacia la pacífi­
ca dimensión cultural y políti­
ca del trabajo que nosotros 
realizamos. Los cantantes vas- 
vos no somos agitadores ni 
irresponsables, y nuestro pú ­
blico no es una manada de fa­
náticos. Nosotros, todos, somos 
el Pueblo Vasco, que reclama 
un inalienable derecho, secu­
lar y paulatinamente reprim i­
do, a la expresión ideológica 
y práctica de sus anhelos de 
libertad y autoafirmación como 
pueblo; anhelos que sólo en 
un contexto democrático autén­
tico y veraz podrán formularse 
y realizarse en  términos de ar­
monía, entendim iento y pacto 
con el resto de los Pueblos que 
integran el Estado español.

Las instancias actualmente 
en el poder no pueden perm i­
tirse, sin detrim ento de la dig­
nidad propia y ajena, y sin de­
terioro político, violentas p i­
ruetas como la del pasado día 
8 de mayo en Santuchu-Bego- 
ña.

Es lamentable.

Firman:

M IK EL LABOA 
X A B IER  LETE 
LURDES IR IO N D O  
A N TTO N  VALVERDE 
P E IO  O SPITA L 
PA NTXOA CARRERE

“De casa“
Escribo esta carta, para decirles a todo el equipo, de esta formi­

dable revista, que me he alegrado en que por fin, el Pueblo Vasco, 
puede leer una información detallada, netamente popular y sin in­
tereses, que no sean otros, que los de informar y ayudar al sufrido 
pueblo vasco.

Soy, vasco de nacimiento y raíz, y como tal, me he alegrado, de 
tener una publicación, "de casa”.

Comprendo, el vendaval que Vds., habrán tenido que pasar, de­
bido al actual sistema gobernante.

Espero, que ’’PUNTO Y  H O RA DE EUSKAL H E R R IA ”, pro­
grese y se convierta en una revista semanal, al igual que otras re­
vistas españolas que circulan por el estado español y el País Vasco.

No soy suscriptor, porque, como a Vds., m i economía no lo es 
lo suficiente para hacerme suscriptor, pero cada quince días, más o 
menos, desde el nacimiento de esta revista, me acerco a una libre­
ría, y  la compro.

Espero, y esperamos, todos los que tengan sentido de justicia, li­
bertad y  amor al País Vasco, que esta revista proporcione cada vez 
más las noticias y opiniones de Euzkadi.

Nos faltaban, pero ahora ya tenemos.

Gracias a Vds.

Guipúzkoa, mayo de 1976 

BIRKE



Agredido
Estimado Director: me d irijo  a 

Vd. después de curadas mis heri­
das, producidas por los golpes de 
dos elementos de uno de los cuer. 
pos represivos (Guardia C iv il) que 
por aquí abundan, y que fueron 
producto de llevar en mis manos 
la revista que Vd. tan dignamente 
dirige. Y que para colmo de a l­
gunos y regocijo (gran regocijo) 
de otros (como yo) tengo el gusto 
de leer, más que nada por la 
objetividad que porta, y que se­
guiré leyendo pese a quien pese, 
mientras un ojo siquiera me de­
jen sano. Esta es mi historia:

Soy representante de una Edito­
rial de conocido prestigio, y aca­
bando en Eibar, a donde me había 
desplazado, mi servicio a la mis­
ma por ese día, regresaba fe liz  a 
mi casa. Pero poco había de du­
rar la dicha (soy fe liz  siempre), 
pues los llamados «representantes 
del orden» subieron a la estación 
de Elgoibar al tren que desde Bil­
bao cubre la ruta con Donosti, y 
tras pedirme la documentación, me 
mandaron ponerme de pie y salir 
seguidamente al espacio existente 
entre ambos vagones. Todo esto sin 
haber dicho yo ni una palabra si­
quiera. Y tras registrar mi carte­
ra de trabajo me pidieron PUNTO
Y HORA que llevaba bajo el brazo, 
el número 1, tras ojearla la arro­
jaron por la ventana. Aún no sé 
el motivo. Y para desconsuelo mío 
no fue eso lo único, sino que des­
pués de apalearme hasta reven­
tarme la boca por dentro y otros 
hematomas en el pómulo izquierdo, 
me dijeron las siguientes palabras: 
«sólo nosotros podemos ser chu­
los». Repito que sin haber pronun­
ciado una sola palabra ni motivo 
para semejante agresión, proce­
diendo a continuación a colocarme 
el fusil ametrallador en el pecho 
y decir de nuevo: «te voy a matar».

Todo esto y con mi compañero 
de trabajo como testigo relaté en 
comisaría de Donosti a manera de 
denuncia verbal, contestándome lo 
siguiente: -N oso tros no tenem os 
culpa de nada, eso lo  hacen por 
su cuenta. Lo sentim os». Y tras 
decirles que «más lo sentía 'yo»  
acabé ese día, que estaba term i­
nando bien, con el signo del in­
fortunio. ¡Oué se le va a hacer! 
¡Ah! acto seguido acabé las exis­
tencias de PUNTO Y HORA en uno 
de los kioskos de Donosti pues ser 
apaleado por contribuir a la expre­
sión de la verdad es siempre una 
honra.

Dado que soy proletario mal re­
tribuido, no puedo en este momen­
to suscribirme a su revista, pero 
le prometo que en mi próximo «su­
perávit mensual» lo haré con mu­

cho gusto. Ahora estoy a la espe­
ra del n.° 5, que llegue pronto

ENHORABUENA.

Agradezco su atención.

M . A . B. A .

San Sebastián.

Aclaración
En el n.”  4 de PUNTO Y HORA, 

se pub lica  una en trev is ta  conm igo 
de Roger Etxeberry.

En general ha recogido con exac­
titu d  m is op in iones salvando s ie m ­
pre la inev itab le  d is tan c ia  entre 
lo  expresado y el producto de las 
notas que sobre ello se toman.

S in em bargo la tran sc ripc ión  de 
m i com entario  sobre nuestras re­
lac iones con STV-ELA, no respon­
den a la rea lidad, y aquí sí ha 
in terven ido la ine lud ib le  d is tanc ia  
a que hago refe rencia.

Hay que tener en cuenta que la 
pregunta del am igo Etxeberry está 
en el contexto  del m it in  que ce le ­
bramos en Eibar —con la p a rt ic i­
pación del p r im e r Secre ta rio  Fe­
lip e  González—  y que es el p r i­
m ero del P. S. O. E. después de 
la guerra c iv i l ,  en todo el te r r i­
to r io  de l Estado.

Y cuando d ije  que con los hom ­
bres que in tentaron in te rrum p irle  
no tenemos nada en común, no me 
re fe ría  a los com pañeros de STV- 
ELA sino al puñado de antiguos 
a filia d o s , conocidos como los «ela- 
dios» que fueron expulsados de la 
m ism a hace años.

«
Por el con tra rio  con STV-ELA 

m antenemos las buenas re laciones 
que se derivan de un común pa. 
sado de luchas, del encuentro per­
manente entre e llos y nosotros en 
el seno de las Ins tituc iones  Vas­
cas, y de nuestra f id e lid a d  con­
jun ta  a los va lores del s in d ic a lis ­
mo dem ocrático.

C on fío  en que esta aclaración 
— esenc ia l—  se inserte  en el p ró x i­
mo n.* de PUNTO Y HORA.

Entretanto cord ia lm ente .

Enrique Múgica Herzog

N. DE LA R.: La entrevista del 
periodista Roger Etxeberry al se­
ñor Múgica Herzog fue recogida 
«literal y textualmente». Lo fácil 
es apelar al socorrido «yo dije, 
pero quise decir que ». En este 
caso no ha habido el mínimo error 
de transcripción, ni esa abstrac­
ción de la distancia.

Carta abierta 
a Enrique 
Múgica

Com pañero:

Hornos le ído  tus dec la rac iones  
en PUNTO Y HORA DE EUSKALE-

RRIA. Independ ien tem ente  de a l­
gunos pun tos que seña las, que 
m erecen una c la s if ica c ió n , haces 
a lgunas re fe renc ias  a l P.S.P. de 
Euzkadi d ic iend o  que está form a­
do p o r unos in te lec tua les . Cree­
m os que com o m iem bro de l 
P.S.O. Español, desconoces la 
re a lidad  de nuestro  p a rtid o , com ­
puesto  de traba jadores, en tend ien­
do p o r ta les, tan to  los que rea li­
zan un trab a jo  pre ferentem ente  
m anual com o in te le c tu a l.

Creo que sabes, com pañero, que 
la s  d ife renc ias  entre  e l P.S.P. de 
Euzkadi y e l P.S.O. E spañol no 
estriba  es tric tam en te  en que sea­
m os "u n  grupo de in te le c tu a le s " . 
Nuestra in te le c tu a lid a d , la de los 
dos firm an tes, y la  de o tros com ­
pañeros, viene dada p o r las de 
tenc iones, la cá rce l, los desp idos  
y nuestra rep resen ta tiv ida d  en las 
lu chas d e l pue b lo  trab a jad o r vas­
co.

O bje tar a un p a rt id o , com o (le 
in te lec tua les , só lo  pueden hace r­
lo  personas que  se mueven s e ­
gún categorías in te le c tu a le s . No­
sotros, que som os generosos, ve ­
m os en t i,  p rim ero  la ve rtien te  de 
trab a jad o r in te le c tu a l, que la de l 
in te le c tu a l que traba ja . Un fra te r­
n a l sa ludo soc ia lis ta .

ED U A R D O  GU ILLAN
P E L LO  ILUNDAIN

Pobre Vizcaya 
mía

A PUNTO Y HORA: Me d ir i jo  a 
Vds. con el corazón y el alma 
t r is te , esto es peor que la muerte.

E- d ía  9 de m ayo a las 3 de la 
mañana, fue  un día tr is te  para A l­
gorfa. dos bombas destruyeron dos 
com ercios.

¡Pobre Bizkaya m ia ! cuánta in ­
ju s tic ia  se está com etiendo c o n t i­
go. 40 años esperando un poco de 
a lien to  y de sosiego, se d ice  pron­
to , pero así es. 40 años.

Yo estoy presenciando a las fa ­
m ilia s  afectadas del s in ie s tro , y 
en pocos días han perd ido k ilo s , 
sus caras tienen el tem or re fle ­
jado en sus m iradas asustadas, 
m iran a todos con in terrogación: 
será éste  o ése que está en esa 
esquina. Y porque ya es otra p re­
gunta. que día y noche atormenta: 
¿volverán? ¡D ios m ío ! ¿qué es esto?

Pensar que actuar en las som ­
bras. que tienen  la libe rta d  para 
hacer eso y  más y no les d e tie ­
nen. Luego se llaman C ris to  Rey. 
yo les pondría el Rey C ruel.

A l Pe lotari le llam aron el v ie r ­
nes para de c ir le  que le pondrán 
o tra . Está la m u je r enferma. Esto 
es espantoso.

En el Bar Txom in no tienen  n in ­
gún aviso, as i que cas i es peor, 
están arreglando el bar, pero ya 
no hay tranqu ilidad .

A lgo rta  entre  penas de m uerte, 
amenazas de bombas están 8 o 
más. A ye r m ism o (la  carta v iene 
fechada el 21 de m ayo), entró *in 
guardia c iv i l a una lib re ría  a de­

c ir le  que re tire  c ie rto s  lib ro s , si 
no qu ita , bomba va.

El pueblo de A lgo rta  hermoso
com o pocos, tran qu ilo  y  fe liz  con 
su gente traba jadora  y humana, de 
la noche a la mañana ha perdido 
todo. Por eso ex ig im os a las au­
to ridades con todo aprem io autori. 
zación, s in  represa lias, para defen­
dernos de tanta  in ju s tic ia  com e ti­
do en estos m eses. A lgo rta  se ha 
v is to  y se ve poco o nada pro te­
gida por los guard ias c iv i le s  y 
po lic ía s . Entonces e l pueblo tiene 
que defenderse de esta plaga de 
seres s in  escrúpulos.

Son muchos los es tab lec im ien­
tos que están amenazados y esto 
no se puede to le ra r. ¿Cómo es po­
s ib le  ve r a estas fa m ilia s  angustia­
das, aterrorizadas y s in  apoyo? Esto 
es igua l que M on te ju rra . no es 
que no puedan s in o  que no qu ie­
ren.

Poco a poco qu ieren destrozar el 
pueblo basko y s i siguen así lo 
van a log ra r. Nosotros fuera y 
e llos dentro.

C. A. U.
Algorta-Vizcaya

Falsedad 
notoria

Querida amiga:

Faltaría a la lealtad con que 
siempre nos hemos entendido 
si no me hiciera eco de la sor­
presa causada en tantos medios 
vascos por el ataque que a 
ELA-STV lanza, desde la re­
vista de tu dirección, el aboga­
do Enrique Múgica.

Consté que no pretendo en­
tablar una polémica, ni menos, 
realizar un ataque personal cual­
quiera.

Quede bien claro que mi car­
ta es puramente personal y que 
no me liga, en el momento a 
ELA-STV ningún tifio de lazo 
político.

Como hombre candoroso e 
ingenuo, creía que las relacio­
nes entre las organizaciones per­
tenecientes al Gobierno Vasco 
y a la CIOSL eran, por lo me­
nos, correctas. Tras las decla­
raciones de E. Múgica vemos 
claro nuestro error y barrun­
tamos e intuimos la gruesa ma­
rejada que existe por esas la­
titudes, y ello nos hace pensar 
que el famoso «Consejo Nacio­
nal Vasco» que se anuncia, tal 
vez no sea más que una ver­
sión más de los numerosos ti­
mos políticos que hemos pade­
cido y padecemos los vascos.

Pero, entremos en materia. 
Afirmar que ELA-STV es «in- 
dependentista»  es una falsedad 
notoria. No se encontrará, de 
1911 a nuestros días, ningún 
texto o declaración oficial de 
esa organización en que se afir­
me tal cosa.
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El Sr. Múgica se suma, cree­
mos (esperamos) que inadverti­
damente, al conocido coro, mez­
cla de garrulería intelectual y 
demagogia de taberna que ha 
utilizado, durante muchos años, 
la conocida y abyecta acusación 
de separatismo con fines, ob­
vios, de política propia.

Se basa en la suposición de 
la congénita idiotez de los vas­
cos. Pues idiota sería tratar de 
construir, en 1976 y en Euro­
pa, un nuevo Estado y además 
independiente. ¿Conoce el señor 
Múgica algún estado totalmente 
independiente en Europa Occi­
dental?

Es, por tanto, una afirma­
ción racista y una P R O V O C A ­
CION.

Pues afirmar tal cosa, aquí y 
ahora, es sumar a la calumnia 
una denuncia (falsa) dirigida «a 
quien corresponda», con fines 
políticos muy claros.

Te he dicho que mi carta 
excluía el ataque personal. Y 
en descargo de E. Múgica, te 
diré que el asunto no es nuevo.

La acusación de separatismo 
hacia ELA-STV fue utilizada 
ante el Gobierno de la dicta­
dura del General Primo de Ri­
vera por la UGT, con la fina­
lidad de excluir al sindicato 
vasco de los Comités parita­
rios y de la legalidad.

La acusación surtió efecto. Y 
esta conmovedora y «democrá­
tica» fazaña, ¿parece acaso que­
rer repetirse? Ello aportaría al­
guna luz sobre el carácter de 
la que el PSOE quiere aña­
dir a la sopa de letras de su 
particular abecedario.

Y ya que hablamos de le­
tras, no puedo evitar decirte al­
go de la o tra letra, la F de 
federalismo que también nave­
ga en la antedicha sopa.

En 1918, la proposición de 
una fórmula confederada para 
el Estado español, defendida 
por Teodomiro Menéndez y 
Besteiro, pasó a formar parte 
del programa del PSOE. Se 
opuso al profesor Verdes Mon­
tenegro que abandonó el Par­
tido al triunfar la tesis confe­
derada.

El PSOE «olvidó» su progra­
ma a la hora de su llegada al 
poder en 1931 y 1936 y cons­

triñó el contenido de la auto­
nomía y de los Estatutos al es­
trecho marco expreso en la 
Constitución de la República.

Contradicción entre teoría y 
práctica, ayer como hoy. ¿Có­
mo compaginar la F  y el Es­
tatuto de 1936 los psoccianos 
de hoy? Misterio.

¡Ah! Queda pendiente la 
cuestión de clase. «En el fon­
do, es una línea de clase la 
que nos separa», dice Múgica. 
E n efecto, entre ELA y el 
PSOE media una cuestión de 
clase y respecto de una clase 
muy conreta: la oligarquía do­
minante. Y el problema es una 
cuestión de distancia. E l del 
evidente mayor distanciamiento 
de ELA-STV respecto a esta 
clase.

Pero, al parecer, a E. Mú­
gica le preocupa mucho más la 
«Burguesía vasca» que la Oli­
garquía-Clase Dominante.

Afortunadamente, a q u í  no 
hay misterio. La cosa está cla­
rísima.

Un saludo cordial de

J. A. AYESTARAN

Las coopera­
tivas del 
Pais Vasco

Muy Sr. mío:
Con ruego de publicación, 

quiero efectuar una serie de 
puntualizaciones en torno a la 
visión planteada con referencia 
a  la experiencia cooperativa en 
el País Vasco, por parte de las 
organizaciones sindicales q u e  
participaron en la mesa debate 
con el tema «HACIA LA U N I­
DAD SINDICAL». Este artícu­
lo, apareció en su Revista con 
feha 15-31 de mayo de 1976, 
en su número 4.

No es mi intención hacer un 
panegírico de nuestra experien­
cia cooperativa, no es marco ni 
momento, sin embargo, conside­
ro que una realidad tan comple­
ja y enraizada como la nuestra, 
ha sido tratada conscientemente 
o por desconocimiento de causa, 
de un modo simplista por parte 
de las organizaciones sindicales 
que participaron en el debate.

Y sin más, partiendo del pos­
tulado fundamental materializa­
do en nuestro marco que consis­
te en que son todos los socio- 
trabajadores los que, con acierto 
o desacierto, elaboran, discuten 
y aprueban las reglas de juego 
y los objetivos que se plantean 
a nuestro nivel; voy a dar res­
puesta a continuación a cada 
uno de los planteamientos ver­
tidos:

A) C.O.N.E. plantea que la 
experiencia cooperativa es un 
intento  del neocapitalismo para 
m antener a la clase trabajadora 
callada.

Expuesto el tema en abstrac­
to estoy de acuerdo con el plan­
teamiento efectuado; sin embar­
go, si no queremos caer en una 
interpretación m ec a nicista de 
los fenómenos sociales y políti­
cos, hemos de analizar ias razo­
nes profundas en las que se apo­
ya el nacimiento de nuestra ex­
periencia en el País Vasco, y 
éstas son:

1.°) La toma de conciencia 
por parte de las clases popula­
res encontrándose por supuesto 
integrada entre ellas la clase tra­
bajadora de nuestro País, del 
proceso de descapitalización que 
está padeciendo, lo que nos co­
loca, como pueblo, en una posi­
ción problemática para acceder 
a un grado de desarrollo indus­
trial más tecnologizado y huma­
namente competitivo.

2.°) Como consecuencia de 
ello, dado que el proceso desca- 
pitalizador está científicamente 
aplicado y firmemente apoyado, 
nuestra experiencia sirve como 
medio de concienciación prácti­
ca y organización de las clases 
populares del País en un frente 
anti imperialista c u y o  objetivo 
último es trastocar las relacio­
nes imperialistas de producción 
en este momento establecidas 
en nuestro marco.

3.°) Un somero análisis de la 
evolución histórica de los mo­
dos de producción muestra la 
fundamentalidad que, a nivel de 
decisiones políticas, genera el 
poder y control económico. 
Nuestra experiencia, a través de 
los beneficios producidos por 
las clases populares vascas, fi­
nancia el desarrollo industrial, 
educativo, investigativo, recrea­
tivo, etc., y todo ello controlado 
desde la base, por nuestra base, 
que es la que marca priorida­
des y campos, al objeto de crear 
los pilares materiales y huma­
nos que posibiliten la liberación 
integral que preconizamos para 
nuestro pueblo.

En esta lucha, claro está, se 
halla empeñada la clase trabaja­
dora vasca.

B) Así mismo, C.O.N.E. ex­
plica que, en la mayoría de las 
veces los trabajadores de estas 
empresas no participan en las 
luchas obreras. Perdón, querrá 
decir que no participan en las 
luchas obreras que Vds. han lle­
vado a efecto, y todo ello en 
base a que nuestra lucha obrera 
se enmarca en el plano anti-im- 
perialista, no aceptando los ob­
jetivos integradores que los gru­
pos social-imperialistas preten­
den llevar a efecto en nuestro 
País. La aceptación táctica de 
determinados planteamientos de 
lucha no supone en nosotros la 
pérdida de la identidad y espe­
cificidad de nuestros propios ob­
jetivos.

C) Asimismo, plantea que,

últim am ente se han dado con­
tradicciones en nuestro marco, 
y después de algunas huelgas 
por reivindicaciones económicas 
ha habido despidos como en 
cualquier o tra parte.

No, hombre, no; en nuestro 
marco no ha habido despidos 
como en cualquier o tra parte; 
la separación de los socios tra­
bajadores, a la que Vd. alude, 
fue decidida por el tribunal que 
mayor seguridad jurídica, obje­
tividad e imparcialidad puede 
ofrecer: la clase trabajadora que 
labora en nuestro marco, y todo 
ello en base a la desviación ob­
jetiva que sus actuaciones ha­
bían planteado en la consecu­
ción de los fines anteriormente 
detallados. Estoy seguro que 
Vd. conoce que, en nuestro 
marco, las decisiones fundamen­
tales, y ésta lo es en base a su 
problematicidad individual, so­
cial y política, se llevan a efec­
to en Junta General de socios 
en la que todos, desde el G e­
rente hasta el socio trabajador 
cuyas tareas son menos cualifi­
cadas, cuentan con un voto, in­
dependientemente del s t a t u s  
económico y social que posean 
tanto a nivel interior como a 
nivel exterior.

Con estas p u n tualizaciones 
creo haber respondido asimis­
mo, a los planteamientos efec­
tuados por U.S.O., U.G.T., y 
C.E.C.O., sin embargo, y en re­
lación a la apreciación efectua­
da por C.E.C.O., en que se dice 
que los trabajadores que labo­
ran en un marco cooperativo 
están financiando su propia ex­
plotación; en relación a las pun­
tualizaciones anteriores, he de 
decir que nosotros, los trabaja­
dores que estamos integrados 
en este marco, conscientes de 
nuestra aportación a nivel de 
desarrollo material y promoción 
humana, profesional, social y 
política, estamos desarrollando 
los pilares idóneos para el lo­
gro de nuestra liberación total, 
aunque a veces, coincidiendo, 
tácticamente, estos fines con los 
suyos.

Finalmente, con todo lo dicho 
no quiero expresar que dentro 
de nuestro marco no existan 
contradicciones; ¿dónde no?; la 
fundamental se sitúa en el cam­
po de la desincronización entre 
nuestra filosofía autogestionaria
V la organización tradicional del 
trabajo que padecemos; somos 
conscientes de ello, y tenemos 
planteado el desafío de transfor­
mar esta situación.

Esta es la opinión de un so­
cio-trabajador que labora y está 
comprometido en esta experien­
cia.

Aprovecho esta ocasión, y fe­
licitándole por la aparición de 
su revista, contralada desde den­
tro  y con objetivos de País, que 
ha llenado un vacío fundamen­
tal que existía en Euskal-Herria, 
le saluda atentamente.

A. S. /.
D .N .I. 14.851.716
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